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      La esperanza es como el sol, 


    Que arroja todas las sombras 


    Detrás de nosotros.
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    Mac Cameron, era de descendencia escocesa. Sus abuelos, habían sido emigrantes en Estados Unidos. Se habían asentado en un pequeño pueblo al sur de Dakota del Norte. Allí nació su padre y se casó con una chica del pueblo donde vivían, Hettinger, y allí nacieron él y sus dos hermanas. 


    Estas últimas, al hacerse mayores, se habían ido a vivir el sueño americano a Nueva York, unos años atrás. Se habían casado y formado cada una su familia. Y aunque habían mantenido contacto habitualmente con sus padres, no habían vuelto a ir por el pueblo ni por Bismarck, la capital del estado de Dakota del Norte, que era donde ahora vivían sus padres y él mismo desde que dejaron el rancho. 


    Mac era el hijo más pequeño de la familia, había ido a la Universidad y se quedó en Bismarck a trabajar una vez que acabó la Universidad.


    Tenía treinta años y había forjado una gran empresa en esos años. Poseía un despacho amplio y enorme en Bismarck, en la zona empresarial por excelencia, desde donde dirigía su imperio. 


    Sólo él en casa, había tenido la posibilidad de haber ido a la Universidad y había tenido mucha suerte, porque había obtenido una beca para ir. Sin embargo, sus hermanas no quisieron estudiar y en cuanto la menor de ellas cumplió dieciocho años, se fueron ambas a Nueva York, habían encontrado trabajo y se habían casado.


    Mac por su parte, se había hecho con una empresa en quiebra al principio de su carrera empresarial, justo al salir de la Universidad. 


    Había pedido un préstamo y comprado la empresa, la había reformado y vendido por partes y había ganado dinero, que volvió a invertir en comprar otra, y así, fue como se dedicó a comprar empresas en quiebra, levantarlas y venderlas con mucha suerte y vista para los negocios. Compraba cualquier tipo de empresas, aunque él prefería las empresas inmobiliarias. 


    Tenía un gran equipo de trabajo, abogados, arquitectos y tres constructoras para trabajar en sus proyectos, un par de paisajistas y una decoradora con su ayudante, aparte de secretarias y contables que presupuestaban cada trabajo.


    Sus abuelos al emigrar, años atrás, habían comprado un rancho pequeño cuando llegaron a Dakota. Fue un año de emigraciones. El rancho Cameron, situado a siete kilómetros de Hettinger, un pueblo pequeño de poco más de mil habitantes; no era muy grande en extensión, al menos no tanto como el rancho de los vecinos. 


    Tenían apenas quinientas cabezas de ganado, pero era suficiente para el sustento de su familia y no tener demasiados empleados, salvo su abuelo y su padre. En el rancho pasó su infancia y su juventud hasta acabar el instituto.


    Sin embargo, cuando murieron sus abuelos y Mac terminaba la Universidad, el rancho fue abandonado por sus padres unos dos años después de hacerse con él. 


    Tuvieron unos años malos y decidieron salvar cuanto pudieron, vender el rancho e irse a la capital, Bismarck, antes de perderlo todo y tener que hipotecarse.


    Vendieron los animales y la maquinaria y dejaron la casa vieja ya por el tiempo, abandonada porque el terreno, no hubo nadie que lo comprara. 


    Ahora, los padres de Mac, trabajaban un pequeño bar en Bismarck. 


    La venta de los animales y maquinaria, les dio para comprar un pequeño bar en un barrio de gente trabajadora, y un apartamento pequeño pero suficiente para ellos dos, justo encima del bar. 


    Sus hijas se habían ido a Nueva York y Mac se independizó por su cuenta. Así que no necesitaban más, y llevar un bar pequeño, les iba muy bien. La madre de Mac era muy buena cocinera.


    Mac, le preguntó mil veces por qué, por qué habían abandonado el rancho, nunca lo entendió. Él pensaba trabajarlo a su vuelta de la Universidad pero no fue posible. Y el rancho quedó abandonado y con el cartel de: Se vende durante años, porque nadie se animaba a comprarlo.


    Ahora doce años después de haber salido de allí, Mac, quería el rancho. Aún estaba abandonado y no se había vendido. Y aún tenía el cartel de venta por la inmobiliaria del pueblo. Pero lo quería. Iba a comprárselo a sus padres. 


    Era más que un capricho. Eran sus orígenes y echó de menos ese tiempo de su infancia y juventud y donde nació y pasó los mejores años de su vida.


    Mac, tenía los genes de sus antepasados escoceses, el pelo moreno con vetas rojizas oscuras, algo ondulado y por el cuello, los ojos verdes, barba de un par de días, medía uno noventa y tenía un cuerpo fuerte y musculado. No pasaba desapercibido. 


    Era un hombre atractivo e imponente, debido al gimnasio que tenía en el sótano de su casa, la piscina en la que nadaba a diario y también iba a correr todas las mañanas. Dedicaba una hora y media a su cuerpo todos los días antes de ir al trabajo y al venir del trabajo también. A esa hora, prefería la natación.


    Tenía que desconectar de tantas horas de despacho. La piscina la dejaba para las noches o tardes cuando llegaba a casa y hacía buen tiempo. 


    De todas formas, tanto su abuelo como su padre, eran hombres altos y fornidos y con el mismo pelo. Incluso sus hermanas, que aunque eran más bajas, tenían ese pelo y esos ojos verdes.


    Aquél fin de semana fue al bar de sus padres a comer. De vez en cuando se pasaba por allí dando un paseo y hablaba con ellos y comía en el bar, se tomaba unas cervezas y los veía. 


    Quería proponerles la compra del rancho. Iba a ser un capricho que podía permitirse ahora y no quería que se perdiera la propiedad de sus antepasados. Y se preguntó por qué nadie quiso comprarlo. 


    No era un rancho enorme que costara una gran cantidad de dinero, y menos en la situación en que ahora se encontraba, y una pareja joven podía fácilmente trabajarlo, pero no hubo suerte. Parecía estar maldito.


    —¡Hola hijo! Hace ya unas semanas que no nos visitas —dijo el padre que salió de detrás de la barra y lo abrazó, así como su madre que salió de la cocina en cuanto escuchó a su marido.


    —Bueno, pero os llamo todas las semanas, no os quejéis. Tengo mucho trabajo ahora. Tengo tres trabajos a la vez.


    —Eso sí, nos llamas, pero no es lo mismo, vivimos en la misma ciudad y trabajas demasiado —dijo la madre con queja.


    —Sabéis que estoy muy ocupado.


    —Ya lo sabemos. Tienes mucha gente trabajando para ti. Y una empresa que te quita mucho tiempo. Como dice tu madre, trabajas demasiado hijo —dijo el padre.


    —No menos que vosotros aquí.


    —¿Vas a comer?-le dijo su madre.


    —Claro, no me puedo resistir a tu comida escocesa aprendida de la abuela —Y su madre le sonrió con cariño entrando de nuevo en la cocina.


    —Oye papá, ¿el rancho lo has vendido? —le preguntó mientras el padre le servía tras la barra una jarra de cerveza.


    —No hijo, nadie quiere un rancho abandonado. Lleva tanto tiempo en venta que cada día es más difícil, o eso me dice la inmobiliaria. Y ya lleva años. Necesita mucho dinero y mucho trabajo. Creo que se dará la tierra por perdida, porque cuanto más tiempo pasa más imposible es venderlo.


    —¿Me lo venderías?


    —¿Quieres el rancho? —lo miró su padre asombrado.


    —Sí, lo quiero. Está a dos horas y media de camino. No sé lo que haré pero no quiero que se pierda.


    —Si es por eso, no voy a vendértelo, no quiero que pierdas dinero —poniéndole unas aceitunas.


    —Papá lo quiero y no es esa la razón.


    —Entonces, ¿sabes el trabajo y el dinero que tendrás que invertir en esas tierras abandonadas?


    —Lo sé, quiero hacer algo, aún no lo tengo decidido.


    —¿Y qué vas a hacer con un rancho si vives aquí?


    —Hacer un buen rancho, como era antes o quizá una propiedad como recreo para desconectar. O venderlo. Depende de cómo se quede al final. Tengo que pensarlo.


    —¿Pero tienes dinero para perder? —le dijo irónicamente el padre.


    —No voy a perder nada -sonrió Mac, —si no lo vendo, me lo quedaré, además me gusta y es nuestro origen.


    —Nuestro origen es Escocia. ¿Piensas comprarte allí también una casa?


    —No me des ideas —sonriendo de nuevo. —Bueno, ¿qué me dices?


    —Si lo quieres es tuyo, pero eso no vale nada.


    —Tienes que valer, ¿qué precio tenía?


    —Ya no tiene ese precio y en todo caso hablaré con la inmobiliaria y te lo rebajaré.


    —No hace falta papá. Pero ponle el precio y el que sea, te lo compro.


    —Está bien, lo hablaré con tu madre y te lo vendemos. Ya lo dábamos por perdido.


    —Pues no lo des. Las cosas siempre cambian. ¡Ah!, mi comida, gracias mamá.


    Y dirigiéndose de nuevo a su padre le preguntó:


    —¿Cómo va el bar?


    —Muy bien, no nos quejamos y tenemos ahorros y clientes fijos.


    —¿En serio?, ¿necesitáis algo?


    —Nada hijo, gracias, no te preocupes tanto por nosotros que estamos bien, y si encima nos compras el rancho…


    Estuvo comiendo con sus padres, los abrazó y se fue. Nunca le querían cobrar nada.


    Y en dos días su padre lo llamó. Mac, estaba en su despacho y su secretaria Megan, siempre elegante, eficiente y educada, le pasó la llamada.


    —¡Hola papa!, ¿qué pasa?


    —Es por lo del rancho Mac.


    —¡Ah bien!, ¿ya le has puesto precio?


    —Sí, llamé a la inmobiliaria del pueblo y me dijo la cantidad. Ya le he dicho que te la rebajara.


    —Papá, ¿Qué te dije?… Pues la que sea te la compro. ¡Eres tremendo!


    —Mejor poco que nada. Pero tienes que ir allí, le dejamos todo el papeleo y aún lo tienen. Yo tengo solo las escrituras. Y me han pasado por fax el contrato y se lo he mandado ya firmado.


    —¡Qué eficientes! No te preocupes, la semana que viene me tomo un par de días libres y voy y veo el estado en que está. Iré antes por el bar, ten preparada la escritura y el número de la cuenta.


    —Hijo, ¿lo has pensado bien? —le preguntó el padre aún preocupado.


    —Sí, claro, no hay vuelta atrás.


    —Bueno, me gustaría que te quedaras con él, mejor que otra persona…


    —Ya veremos qué hago. Cuando lo tenga decidido, os lo digo.


    —Bueno hijo te dejo que tienes mucho trabajo, y aquí me están pidiendo ya cerveza.


    —Hasta luego papá, prepara eso.


    —Vale. Adiós hijo.


    —Adiós. —y colgó el teléfono.


    Mac, se preocupaba por sus padres. Ya tenían más de sesenta años y trabajaban mucho en el bar. 


    Era un trabajo muy sacrificado y aunque tenían un ayudante, trabajaban demasiado. Servían desayunos, comidas y el café. Cenas no, y Mac lo prefería así. Porque cerraban sobre las cinco y podían descansar por la tarde. 


    Nunca le habían aceptado dinero, pero sabía que el bar funcionaba, si no, ahí estaba él para ayudarlos. Nunca permitiría que pasaran estrecheces, teniendo él lo que tenía. Era rico y podía cuidarlos. Y excepto la ropa y su casa, ya pagada y los gastos de esta, no tenía grandes gastos.


    Llevaba tiempo pensando en el viejo rancho. Estaría abandonado y la casa derrumbada, lo más probable. Ya era vieja cuando él la recordaba… Seguro que estaba todo hecho un desastre y por eso a nadie le interesaba hacer una inversión semejante. 


    Y cuanto más tiempo pasara, más grande sería la inversión. Y llevaba ya doce años abandonado.


    Tener otra propiedad, le gustaba. Ir al sitio donde nació algún que otro fin de semana, al campo, podía ser interesante y un respiro del trabajo incansable, siempre que no tuviera alguna cita con alguna mujer, claro. 


    Recordaba su adolescencia y su juventud en ese rancho. Y también recordó a Seren o Estrella que era como se llamaba. Aunque él siempre la llamó Seren, que era su nombre en Gaélico, y a Alison. Eran tan distintas…


    Alison era la hija consentida de los dueños del rancho Duncan, el rancho que estaba al lado del rancho Cameron, que era como se llamaba el de sus abuelos. 


    El rancho Duncan era cinco veces más grande en extensión que el de sus abuelos. Era enorme y eran ricos.


    Alison, era hija única y era dos años menor que Mac e hija de los dueños del rancho Duncan.


    Recordaba Mac que desde pequeños, debían tomar el mismo autobús para ir al colegio del pueblo, a Hettinger que estaba a siete kilómetros. Seren también iba.


    Alison, se montaba antes y guardaba el asiento de al lado para él. Nunca consentía que Seren, se sentara a su lado, así guardaba para Mac, el asiento. 


    La recordaba de niña como una niña con vestidos pomposos y unas coletas de rizos rubios y ojos azules. Era una niña preciosa, pero irritante. Sus padres eran los dueños del rancho más grande y próspero del condado.


    Para ellos trabajaban la familia de Seren que habían emigrado desde el sur de España y que trabajaban para los Duncan. El padre de Seren, en realidad, Juan López, era el capataz del rancho y la madre Matilde, la cocinera. Y Seren, también era hija única. 


    Él la llamaba Seren, le gustaba llamarla así, como el idioma que no había perdido, Así como el escocés que también lo recordaba.


    Seren era más bajita que Alison, pero era de la misma edad que ella. Era una niña morena con una trenza hasta la cintura, de ojos verdes y pecas en la cara. Era muy callada y sufría algunos desprecios por parte de Alison. 


    Se montaban en el mismo autobús, pero Alison, hacía como si no la conociera y fuese inferior a ella. Y eso irritaba a Mac que empatizaba con Seren Y cuando Mac entraba, Alison lo cogía de la mano y le pedía que se sentara a su lado.


    Y así pasaban los años, y veía a esas chicas crecer. Coincidían en las fiestas y celebraciones que los rancheros daban por las zonas y en las ferias del pueblo. Y a diario en el autobús, hasta que él terminó el instituto. 


    A Alison y a Seren les quedaban aún dos años para acabarlo. Tenían casi dieciséis años cuando él se fue a la universidad. Y las recordaba como a dos chicas preciosas y distintas.


    Ese verano, antes de irse a la Universidad, Seren los pilló besándose. En realidad Alison lo besaba a él en uno de los graneros de la propiedad de los abuelos de Mac y cuando Seren entró, él estaba debajo de Alison, en una postura no muy adecuada y Mac la vio salir corriendo de allí como bala que lleva al diablo.


    Mac, recordaba haberse sentido molesto y como si estuviese haciendo algo inapropiado y se sentía culpable.


    No pasó nada entre Alison y Mac.


    Y salvo todas esas relaciones y palabras a diario con ellas, y tirarle a Seren de la trenza, no las vio más, ya que al terminar la Universidad, sus padres habían puesto el rancho en venta y se habían mudado a la capital, así que ya no volvió más por el rancho. 


    Pero le recordaba ese tiempo feliz y a esas dos niñas preciosas y el beso que Alison le dio. Y sonrió.


    Nunca se enteró qué había sido de ellas. Pero pasaría la semana siguiente por el rancho Duncan y se enteraría. Sus familias habían tenido mucha conexión en el pasado y seguro que lo recordaban. 


    Quizá ellas ya no estuviesen allí, se habrían casado y tendrían sus propias familias fuera de allí.


    Mac, estaba soltero, no por falta de oportunidades, sino porque no se había enamorado nunca. No tenía miedo al amor o a formar una familia, no le importaba, siempre que encontrara una mujer para ello, y eso no había sucedido de momento. 


    Había tenido relaciones que se apagaban con el tiempo. Con muy poco tiempo. Y nunca había sentido esa química que debía haber en una relación para avanzar más. Deseo sí, por supuesto, pero no el pack exigente que quería. Y conforme cumplía años, más exigente se volvía.


    Tenía una casa preciosa a las afueras de Bismarck, de cuatrocientos metros cuadrados. Era una casa de lujo de dos plantas y un sótano, de cinco dormitorios, seis baños y un aseo con ducha en la planta baja, una gran piscina y una explanada de piedra con barbacoa en el jardín de entrada, rodeada de césped, algunos árboles y situada en un pequeño montículo. 


    Tenía tres porches para tres coches, aunque él solo tenía un Audi Gris último modelo con todos los extras para el trabajo y un todoterreno nuevo, porque le encantaba si iba al campo o tenía que ir a alguna de las obras que realizaban sus constructores. 


    El otro garaje, lo utilizaba para meter herramientas y los utensilios para el jardín y la piscina.


    La casa, estaba pintada en gris por dentro, y la fachada era maravillosamente gris azulada. Sus estancias eran amplias, cálidas y soleadas. 


    Dos plantas y en el sótano, tenía su gimnasio con todos los aparatos que Mac utilizaba para estar en forma. Era clara y luminosa, decorada por su decoradora de interiores Lori, contratada en la empresa y la que hacía todos los trabajos.


    Tenía contratada para la casa, una señora para la limpieza y cena, de lunes a viernes, Brenda. 


    Se encargaba también de llevarle los trajes al tinte y hacer la compra. Ya llevaba unos años con Mac y estaba muy contento con ella. Brenda sabía lo que le gustaba, cómo quería las cosas y no tenía problemas, además tenía un buen horario, de ocho a tres y le daba tiempo de todo. Ella se repartía las labores a su manera. Y la casa siempre estaba limpia.


    Disfrutaba de su casa y de su tiempo en ella. En la planta baja tenía acondicionado un despacho amplio casi como el del trabajo, para los fines de semana trabajar algunas horas o buscar propiedades, y aunque tenía ya gente suficiente trabajando en ello, Mac siempre estaba al pie del cañón. Y un par de salas, aparte del salón abierto a la cocina y el comedor.


    Y se acordó de nuevo de ellas. Seren debía tener los mismos años que Alison veintiocho y buscó en internet. Quizá estuvieran en redes sociales, pero no encontró nada de ninguna de ellas, claro que si se habían casado tendrían otros apellidos y lo dejó. Ya se enteraría la siguiente semana.


    El jueves de la semana siguiente, hizo una maleta pequeña, había reservado una habitación en un motel a las afueras de Hettinger, porque no había hoteles. Era un pueblo pequeño, pero no le importaba; si habían hecho un motel, al menos había crecido el pueblo. Además estaba ubicado en un buen lugar de paso hacía otros pueblos del condado.


    Con las escrituras que su padre le dio y su todoterreno que eligió para el viaje por si tenía que recorrer las tierras, salió temprano para el pueblo donde pasó su niñez, adolescencia y juventud.


    Era primeros de mayo, y llevaba unos zapatos deportivos, unos vaqueros desgastados y una camiseta negra de manga larga. Aún hacía fresco en esa época del año. También llevaba una cazadora de piel por si acaso.


    Había apenas doscientos cincuenta millas, pero nunca había ido en todos esos años, ni sus padres tampoco. Habían estado a dos horas y media de distancia y nunca visitaron el rancho, hasta que ahora iba Mac.


    Era jueves y quería llegar a la inmobiliaria y hacer las gestiones pertinentes antes de ver el rancho. Estuviese como estuviese iba a comprarlo, así que cuanto antes terminara la gestión, mejor.


    Tardó tres horas en llegar, porque paró a desayunar por el camino y se lo tomó con tranquilidad. Encontró sin dificultad la inmobiliaria. El pueblo había crecido, había más casas y las viejas estaban reformadas o pintadas de otra manera. 


    Y también más establecimientos, hasta un consultorio más grande. Y el instituto y el colegio también habían sido ampliados y reformados. No estaban como lo recordaba. Estaba mucho mejor. Pero era normal. Habían pasado casi doce años.


    No le llevó mucho tiempo en la inmobiliaria comprar el rancho de sus padres, ya estaba casi todo preparado, porque solo tuvo que firmar y entregar su tarjeta para el cobro. Seguro que por la cantidad que pagó, sus padres le habían rebajado casi a la mitad el rancho. 


    Llevarse las nuevas escrituras y pagar los impuestos y la comisión de la inmobiliaria y ya era propietario del rancho que sus antepasados compraron.


    Sabía que no era un gran rancho, pero tenía que verlo con perspectiva ahora. Iría a verlo, le echaría un vistazo y mandaría a su arquitecto para hacer los planos de lo que quería hacer el mismo, según viera lo que quedaba del viejo rancho, que lo imaginaba por otra parte. 


    Quizá lo llamase y que fuese el día siguiente viernes y trabajaban sobre el terreno, y que fuese el paisajista también para ver qué podía hacerse allí. Cada vez se convencía más de hacer algo para él. Y si no lo aprovechaba lo vendería. Como todo lo que hacía en su empresa.


    Siete kilómetros, separaban el pueblo del rancho y allí se dirigió. Si recordaba bien, el rancho separaba del rancho de su vecino unas vallas de alambres, si es que estaban aún y si no, estarían oxidadas por el tiempo.


    Cuando llegó allí, paró en la carretera a observarlo a lo lejos. Era peor de lo que esperaba, pero aún estaban las vallas puestas, la mitad caídas y todas oxidadas; sin embargo, las que bordeaban con la propiedad del rancho Duncan, tenía dobles vallas, la vieja y unas nuevas vallas al lado, blancas y altas de madera. Le propondría pagarles su parte. Y quitar las oxidadas de su lado.


    El establo y los graneros estaban en el suelo y la vieja casa aún permanecía en pie, si no se le caía al acercarse y aparcar el coche.


    Desde la lejanía, vio el camino de tierra a la vieja casa y los pastos llenos de hierba verde desigual, y entre estas, algunas flores de primavera, azules y algunas amapolas florecían entre ese campo abandonado. 


    La parte trasera a la casa, no la veía, solo la colina a lo lejos. Subiría a ella y miraría las colinas colindantes y el arroyo a ver si aún corría el agua por él. Desde allí, se divisaba el rancho Duncan, que parecía al menos por las vallas, y el campo hasta la carretera, estar espléndido.


    Se montó en el todoterreno y llegó a la casa vieja y desvencijada. Allí, no se podía entrar, se le caería encima en cuanto diera un paso. Estaba para derribarla. Pero el rancho tenía potencial. 


    Siguió colina arriba y llegó a lo alto. Paró el todoterreno y salió a ver el arroyo y su propiedad a lo lejos. El arroyo, tenía bastante agua, incluso si quería hacer un rancho de animales, en vez de uno de recreo. Aún no tenía claro qué haría. Pero lo primero sería colocar unas vallas igual que las de su vecino. Y limpiar ese campo.


    Iba a acercarse al rancho Duncan. Quería ver cómo habían modificado ellos el rancho, ver quién había, saludar y enterarse qué había sido de las chicas.


    Salió de nuevo a la carretera y condujo un kilómetro hasta encontrar el camino, que estaba asfaltado rodeado de las vallas nuevas, las que te indicaban el camino a la casa.


    Conforme se acercaba, aquello, era una preciosidad. Veía vacas a lo lejos y algunos vaqueros en la distancia. Los graneros y almacenes eran nuevos y la casa, parecían haberla reconstruido hacía poco tiempo, algunas casas y pabellones se hallaban como a un kilómetro de la casa principal y un gran almacén que supuso para los animales. Todo impecable. Y precioso.


    Habían hecho un buen trabajo allí. Aquello había cambiado desde que lo recordaba. Paró al lado de la casa grande. Quizá ya era tarde o estaban comiendo. Era la hora de comer. A lo mejor, presentarse a la hora de comer, no había sido una buena idea.


    Llamó a la puerta, que estaba abierta y salió la madre de Seren, si la recordaba bien. Estaba cercana a los cincuenta y pocos años, y llevaba un delantal blanco inmaculado.


    —¿La señora López?


    —Bueno, sí, soy Matilde, la mujer de Juan López. Hace tiempo que nadie me llama así.


    —¿No me recuerda, señora Matilde?


    —Pues no, hijo, ahora no caigo…


    —Soy Mac Cameron.


    —¿Mac, el hijo de los Cameron del rancho de al lado?


    —Sí, señora.


    —¡Ay hijo!, dame un abrazo, ¡cómo has crecido!.... —Y lo abrazó —pasa, íbamos a comer dentro de un rato. ¿Te quedas a comer?


    —Bueno, si me invitan… Me gustaría hablar con los Duncan.


    —Parece que no te has enterado, pasa, tengo que contarte muchas cosas. Esto ha cambiado desde que os fuisteis. Me da pena el rancho abandonado de tus padres.


    —Pues ya no lo estará, lo acabo de comprar —dijo mirando la estancia y siguiendo a Matilde a la cocina —esto es precioso, no lo recordaba así.


    —¿A que es bonito?


    —Es maravilloso. Me gusta la decoración.


    —Sí, a mí me gusta mucho, si quieres ven conmigo a la cocina, estoy terminando la comida. Ahora vendrán del campo y comemos.


    —¿Los Duncan? —preguntó extrañado.


    —No hijo, este rancho ya no es de ellos. Ha cambiado todo desde que os fuisteis.


    —¿En serio lo han vendido?


    —Sí, hace ya cinco años. Ahora es nuestro.


    —¡No me lo puedo creer!


    —Bueno, nuestro no, de mi hija.


    —¿De Seren?


    —Sí, -sonrió Matilde mientras acababa la comida-de ella. Te gustaba llamarla Seren. No lo había oído hace años. Mi hija no quiso que trabajásemos cuando lo compró, pero no puedo estar sin hacer nada y su padre tampoco. Sigue siendo el capataz. Aún no somos unos viejos.


    —Por supuesto que no. ¿Y cómo que ya no es el rancho de los Duncan? ¿Se lo vendieron a ustedes?


    —Ellos, murieron hace seis años en un accidente. Alison se casó con un abogado de Nueva York y viven allí. No quería el rancho, pero a mi hija siempre le gustó, y cuando Alison puso el rancho en venta, mi hija lo compró.


    —Pero…


    —Sí, ya se lo que estás pensando. Nosotros llevábamos muchos años trabajando, pero no teníamos para pagar este rancho y menos después de mandar a Estrella a la universidad, aunque obtuvo una beca y pagamos muy poco, y además ella trabajo a media jornada todos esos años mientras estudiaba, para pagarse los gastos. La beca no le cubría todo.


    —¿Y qué estudió?


    —Economía. Y trabajó desde que terminó la universidad hasta que Alison se casó dos años después y decidió vendernos el rancho. Mi hija tenía ahorrado y lo que teníamos nosotros y pidió una gran hipoteca que aún tenemos que terminar de pagar, y además ella quiere pagarnos el dinero que le prestamos, pero que en unos cinco años, terminará de pagar si Dios quiere, la hipoteca, y si tenemos suerte, ya empezará a dar beneficios, pero aun así, vivimos bien. Mi hija lleva el rancho a la perfección, no porque sea mi hija. Tenemos contratados a quince hombres. No es tan grande como cuando los Duncan lo tenían, pero… hacemos lo que podemos por mantener esto y pagar.


    —Eso es mucho. Menuda historia. ¡Cómo cambian las cosas!


    —Sí, nunca lo hubiésemos imaginado, pero ella se echó hacía delante sin miedo. Siembra también en las tierras grano para el ganado. Ten en cuenta que este rancho era más grande que el vuestro y pidió una gran hipoteca. Yo, al principio, me eché las manos a la cabeza, pero ella es… le encanta el campo.


    —¿No se ha casado?


    —No, dice que primero tiene que trabajar para el rancho y pagarlo, que esa es su prioridad. A veces va a al pueblo, pero poco y no ha tenido ni unas vacaciones la pobre. Ya he hablado bastante, y tú Mac, ¿qué ha sido de ti?


    —Pues, la verdad, me va muy bien, vivo en la capital, tengo una empresa, que compra empresas en ruina, las reforma, las divide y las vende caras.


    —¡Qué cosas!, ¿eso se puede hacer?


    —Se puede hacer todo señora Matilde, —sonrió Mac —siempre que te rodees de un buen equipo de trabajadores. Es como el rancho.


    —¡Ay señor!, -y Mac se reía.


    —¿Y tus padres?


    —Llevan un bar, lo compraron cuando se fueron, con la venta de maquinaria y los animales y viven en un apartamento encima del bar, y ahora estarán mejor, que les he comprado la tierra. Están felices allí.


    —¿Y tus hermanas?


    —Casadas y trabajan en Nueva York. Aún no han venido. Yo sí he ido a verlas cuando he ido allí por trabajo. Están muy bien, la verdad.


    —¡Qué bien! ¿Y tú, no te has casado?


    —Yo, como Seren, estoy soltero, de momento no me he casado. He trabajado también mucho para lograr lo que quería. Y a pesar de lo cerca que estoy, no he venido hasta ahora, que le he comprado el rancho a mis padres. No han conseguido venderlo antes.


    —Está muy abandonado y necesita mucho trabajo. ¿Vas a dedicarte al rancho?


    —Aún no lo he decidido. Me decido más por pasar algunos fines de semana. Así que pensaré en tener un rancho para mi recreo o venderlo una vez que lo prepare, o hacerme un ranchero sin estar, salvo los fines de semana. Ya veré. Tengo que decidirme aún. Las casas están que se caen y el campo muy descuidado.


    —Sí, hijo, eso está demasiado abandonado.


    —Ya veré que hago ahí.


    —¡Ah, mira ya parece que vienen! Verás cuando te vean. Te quedarás a comer y contarnos más cosas. Han pasado muchos años.


    Mac, oyó una risa femenina, que le resultó preciosa, y venía hablando con su padre, seguro. Cuando llegaron a la cocina…


    —¡Hola mamá!, ¿ya está la comida?, vengo hambrienta… —Y se quedó con la palabra en la boca.


    Lo reconoció al instante. No lo olvidaría aunque quisiera y pasaran por ese hombre mil años. Ese pelo y ese cuerpo que no tenía la última vez… Y se sintió nerviosa. El chico del que había estado enamorada toda su niñez, adolescencia y juventud, estaba allí en su cocina en forma de hombre imponentemente sexy y guapo casi doce años después.


    —¡Hola! ¿Mac? —preguntó a sabiendas de que lo había conocido.


    —Sí, hola Seren, has crecido.


    —Igual que tú, ¡cuánto tiempo Mac!, encantada de verte —y se acercó a él y lo saludó con dos besos que él correspondió de igual manera.


    —¡Hola señor López! —estrechándole la mano.


    —¡Hola hijo!, ¿qué haces por aquí?


    —He comprado el rancho de mis padres. —y vio la cara asombrada de Seren.


    —¡Qué bien!, ¿vas hacerte ranchero?


    —No —dijo riendo. Quizá lo utilice como una propiedad de recreo para mí solo.


    —Bueno, hagas lo que hagas, estará mejor que como está ahora. ¿Vas a comer con nosotros?


    —Claro, lo he invitado, es nuestro vecino —dijo la madre.


    —Si no les importa…


    —Para nada Mac, dijo Seren. Eres bienvenido. Ya seguro que mi madre te habrá contado casi todo, conociéndola… —Y la miró.


    —Bueno, una parte, sí. Me alegro de que sea tuyo el rancho ahora —dijo sonriendo Mac.


    —Bueno, tendré que terminar de pagarlo y trabajar duro unos años aún.


    —Parece que te van bien las cosas. El rancho está magnífico.


    —Este año, hemos empezado muy bien, la verdad. Necesito unos años de bonanza para terminar de pagarlo.


    —Ya tu madre me ha contado.


    —Bueno, venga a la mesa-. Esto ya está.


    Mac, se había quedado sorprendido del cambio de Seren, era una mujer preciosa. No había crecido mucho, era bajita como su madre, apenas le llegaba a los hombros, pero tenía el pelo largo, en una cola alta, y sin pintar era guapísima. 


    Llevaba unos vaqueros que se apretaban a su cuerpo y a sus caderas y la camisa de manga corta marcaban unos pechos duros y turgentes. Y una sonrisa preciosa. 


    No era en modo alguno como la recordaba. De jovencita era tímida y cabizbaja y ahora era una mujer segura de sí misma, extrovertida y alegre. Había hecho bien en ir. Se alegraba de estar allí.


    Seren, le había impresionado, era una luchadora y una trabajadora incansable e inteligente, si había llegado hasta allí.


    Mientras comían, Seren, le contó algunas cosas del rancho y lo invito a dar una vuelta, cuando tomaran un café y Mac aceptó. 


    Era impresionante cómo el banco, le había dado tanto dinero y ella, había hecho cambios en él, tanto en la casa, como en toda la propiedad.


    —He pensado que puedo poner las mismas vallas blancas que tu rancho, me encantan y pagarte la parte que nos separa. Así evito poner vallas dobles.


    —No hace falta Mac, ya están puestas.


    —Bueno, ya veremos eso más adelante.


    —Mac, tiene una empresa en la capital —dijo su madre mirándolos.


    —Bueno, eso tendrás que contármelo —le dijo ella mirándolo con esos ojos preciosos.


    El padre de Seren, estaba orgulloso y satisfecho de su hija. Y se le notaba. Cuando acabaron el café, ella lo invito a ver la propiedad.


    —¿Te atreves a caballo o prefieres tu todoterreno?


    —Prefiero el todoterreno.


    —¿Te dan miedo los caballos?


    —Ten en cuenta que hace años que no monto.


    —Bueno, cuando seas mi vecino, te enseñaré —indicándole por dónde ir.


    —Te tomo la palabra. —subiendo al coche.


    —Cuéntame cómo te fue, dónde vives a qué te dedicas…


    Y Mac le contó todo acerca de su empresa, de sus hermanas, de sus padres…


    —O sea, eres un señorito con traje de ciudad —y él rio.


    —Sí, si lo quieres llamar así, lo soy. Voy con traje. Aunque tu madre me ha contado que tú fuiste una señorita de ciudad dos años.


    —Sí, la verdad fueron dos años duros en los que ahorré todo lo que pude. Quería comprarme un apartamento propio y al final me compre un rancho.


    —Me alegro por ti. 


    —¿Y tú, tienes apartamento propio?


    —No, tengo una casa preciosa y grande a las afueras.


    —¿Te has casado?


    —No, no me he casado. Es más, no me he enamorado nunca.


    —¿En serio?


    —¿Tú sí?


    —Sí, estuve enamorada muchos años de un chico —y por un momento se sintió molesto de que así fuera.


    —¿En la universidad?


    —Dejémoslo así. —Y Mac dio por hecho de que así fue.


    —Estás muy guapa. Te has convertido en una mujer preciosa.


    —Gracias, tú también has cambiado. Aún recuerdo cuando entré en el granero y te vi con Alison.


    —Sí, —dijo riendo —me pilló y me tumbó en la paja.


    —¿En serio?


    —Sí, me tiró y se tumbó encima de mí y me besó.


    —¡No me lo puedo creer! Me lo contó al contrario. Creía que habíais tenido relaciones. Nunca me dejaba sentarme con ella. Quería que tú te sentaras a su lado en el autobús.


    —Sí, lo sé, ¡qué jóvenes éramos!


    —Sí, la verdad. Creo que estaba enamorada de ti.


    —¿Y tú no?


    —Bueno, eras un chico guapo o eso me parecía.


    —¿Y ahora?


    —Ahora eres un hombre excesivamente guapo y sexy. Has crecido mucho. Y seguro que no te faltarán mujeres que te adulen y te suban el ego —y él rio con ganas.


    —Gracias. Tú eres preciosa.


    —Pero no he crecido tanto,


    —Y no te recuerdo tan extrovertida. Siempre me pareciste tímida y callada.


    —Mis padres me decían que no hablara, para no meter la pata, pero eso cambió en la universidad, gracias a Dios.


    —¿Tú, sola llevas el rancho?


    —Sí, yo llevo el control económico, y reviso y mi padre sigue de capataz y me guía, pero yo tomo las decisiones y siempre son más arriesgadas que sus consejos.


    —Me sorprendes. El rancho es enorme, ya no lo recordaba así, la verdad.


    —Tenemos casi cinco mil cabezas de ganado.


    —¿Tantas?


    —Sí, si pedí una hipoteca grande, era para pagarla.


    —Así es, pero lo tienes magnífico, Seren. Es un buen trabajo el que has hecho aquí.


    —Intento administrarlo bien, ahorrando lo máximo para pagar lo que me queda por pagar. Que son cinco años más lo que le debo a mis padres.


    —¿Cuánto te queda por pagar?


    —¿Vas a pagármelo?


    —Bueno, a lo mejor puedo prestártelo.


    —¿Con intereses?


    —No, mujer, a ti no te cobraría con intereses.


    —Me quedan dos millones y medio.


    —No es tanto. Pero si de verdad los necesitas…


    —¿Mac, tienes ese dinero?


    —Sí, lo tengo. Si no, no te lo ofrecería y va en serio la propuesta.


    —Te lo agradezco. Eres un ricachón —y Mac sonrió.


    —Pero si algún año, no te van bien las cosas, promete que me lo dirás, en serio, Seren.


    —Seren… hace tiempo que no oía mi nombre así, pero te lo prometo.


    —Bueno, yo te llamaba así, es gaélico. Me encanta.


    —A mí también. Para aquí. —Y se bajaron del todoterreno.


    —¡Es magnífico! La vista espectacular…


    —¿Verdad que sí? estoy orgullosa.


    —Debes estarlo. Está mejor que como lo tenían los Duncan.


    Y se sentaron en lo alto de la colina.


    —¿Y qué piensas hacer con el tuyo?


    —Pues tengo cuatro opciones que tengo que barajar.


    —Que son —dijo ella mirándolo.


    —Hacerme una preciosa casa de recreo para venir algunos fines de semana y plantar árboles. Tengo un paisajista muy eficiente. Y un buen arquitecto. O hacerla y venderla, esa es la segunda opción. La tercera, hacer un rancho más pequeño que el tuyo, como el que tenían mis abuelos y mis padres pero con animales, y que me lo gestione un capataz. Un rancho, o bien esto y venderlo. Lo que hago como empresario. Esa es la cuarta opción.


    —¿No te gustaría meter animales y llevarlo tú o un capataz?


    —Tengo una gran empresa y trabajo mucho durante la semana. Por eso me cuesta elegir esa opción. Esto está a apenas a dos horas y media, podría venir algunos fines de semana a disfrutar del campo y el aire libre, aunque mi casa es preciosa, pero sería salir de vez en cuando, o al menos dos veces al mes. Si la hago para mí, no necesito sino una buena casa, o una cabaña. Y tener animales, me haría trabajar sin descanso y administrar otra empresa de la que no se nada.


    —Si te haces una casa pequeña no necesitarás a nadie o solo una mujer a la semana que venga a limpiarte cuando vengas de visita. Y alguien que te cuide los jardines o árboles que plantes.


    —Cierto doña ahorrativa. —Y ella rio -Me daría pena vender esto tan maravilloso. Los inviernos son fríos, pero la nieve es estupenda también.


    —¿Nos vamos?


    —Sí, no quiero molestarte o quitarte tiempo.


    —¿Ya te vas a la capital?


    —No me quedaré un par de días. Quizá me vaya el domingo, me gustaría recorrer el rancho y pensar y llamaré al arquitecto y a mi paisajista y que vengan mañana por la mañana. Echaremos un vistazo y veremos qué puede hacerse.


    —Puedes quedarte aquí, hay habitaciones suficientes.


    —Te lo agradezco, he reservado habitación en el motel que hay a la salida del pueblo.


    —No digas tonterías, llama y lo cancelas, te quedarás con nosotros.


    —¿En serio no te importa?


    —Pues claro que no. Así puedes hacer lo que quieras. Es mi casa y estás invitado. Además mi madre cocina bien.


    —Gracias Seren, si no te molesto de verdad.


    —Para nada. No te dejaría ir, pelirrojo.


    —Vaya, hace tiempo también que no me llaman así…


    —Seren tampoco a mí.


    Sus padres, se alegraron de que se quedara allí y enseguida su madre le preparó una habitación al lado de la de Seren. La parte de arriba tenía cinco dormitorios y siempre lo tenían vacíos para invitados, y no tenían nunca invitados. 


    Sin embargo, sus padres no dormían en la casa. Nunca quisieron. Se quedaban hasta el mediodía. Luego iban a su casa y la madre hacía cena para todos los chicos y para ellos y le llevaba a ella su cena.


    La casa estaba cerca y ella puso un sistema de seguridad en su casa, aquello además era tranquilo y nunca pasaba nada. Sus padres, dormían en la casa del capataz como siempre y como se pusieron tan testarudos, su hija tuvo que reconstruirles la casa.


    —No nos quedaremos en tu casa hija. Si algún día te casas o traes a algún chico no pintamos nada. Prefiero venir a hacerte la comida y la cena, y por la tarde me dedico a los chicos y tu padre y yo cenamos con ellos, así recojo.


    —Como quieras. —pero ella contrató a dos chicas para la limpieza diaria y la ropa para la casa, la de sus padres y para los barracones de los chicos. Su madre se había empeñado en seguir siendo la cocinera. Y ella, le dejo hacer lo que quisiera. No había quien la convenciera de no hacer nada.


    —Mis padres duermen en su casa.


    —¿En serio y qué pensaran?, digo, estaremos solos en la casa. No quiero ser una molestia.


    —Es mi casa Mac. Y mis padres son modernos. Puedo llevar a mi casa a quien quiera y soy mayor de edad.


    —¿A cuántos?


    —¿A cuántos qué? —le preguntó ella sin saber a qué se refería.


    —Hombres has traído.


    —Hasta ahora, tú eres el primero.


    —Eso me halaga.


    —¿Y tú?


    —Yo qué… 


    —¿Cuántas has llevado a tu casa?


    —A ninguna. Mi casa es sagrada para mí, si te refieres a llevar chicas para acostarme con ellas.


    —¿Entonces dónde llevas a las chicas?


    —A un hotel.


    —Pero si tienes una relación larga…


    —He ido a las suyas.


    —¡Qué cosas Mac!


    —Bueno, es la única norma que tengo junto con protegerme.


    —¿Y tú también vas a hoteles, al motel del pueblo?-Y ella rio con ganas.


    —No, lo cierto es que… bueno, no te voy a contar mi vida sexual, pero en el pueblo no.


    —¿Y cuándo vas a divertirte?


    —No voy, tengo trabajo y cuando vengo por la noche, disfruto de esta paz. No echo de menos nada más. Mi prioridad ahora es el rancho y ya bastantes problemas tengo con sacarlo adelante y pagar las facturas.


    Cuando llegaron a la casa…


    —Bueno te dejo que descanses. Mis padres ya se han ido, estarás solo, ya sabes dónde está tu habitación, tiene baño dentro por si quieres bañarte.


    —¿Y tú dónde vas?


    —Aún me quedan un par de cosas por hacer. Cuando venga me ducho y cenamos.


    —Como quieras. Y gracias Seren.


    —De nada. Para eso estamos los vecinos.


    Y él pensó que le gustaría ser más que su vecino. Y si no lo hacía en el pueblo… o no lo había hecho desde hace tiempo o iba a la capital o a algún pueblo más grande. Era un enigma que le gustaría resolver, porque Seren estaba muy bien. Le había gustado demasiado.


    Hablar de sexo con ella, lo había excitado, le encantaba Seren. Era sincera y tan guapa y esas caderas que tenía. La mujer hermosa en todos los sentidos en la que se había convertido.


    La habitación era grande, soleada y decorada con buen gusto. Sacó su ropa de la maleta, aunque era poca e informal y la colocó en el vestidor de la habitación. Se quedaría hasta el domingo después de comer, así que iban a ser tres días con sus tres noches.


    La verdad estaba contento con la amabilidad de la familia López y su generosidad al invitarlo, aunque él hubiese hecho lo mismo, por los viejos tiempos.


    Se dio una buena ducha y se cambió de ropa. Se tumbó en la cama y cerró los ojos. Se quedó dormido un par de horas en ese silencio del campo.


    Cuando despertó bajó a la primera planta. Ya casi anochecía y encontró la luz de una salita encendida. Ella, estaba sentada en un sofá leyendo unos informes.


    —¡Hola!


    —Hola Mac, pasa.


    —Vale, perdona, me he dormido.


    —No pasa nada, estaba leyendo unas cartas y me apetecía sentarme en el sofá. Ha sido un día largo. ¿Tienes hambre?


    —No, termina, puedo esperar mujer.


    —Siéntate si quieres, ya termino este papeleo.


    Cuando acabó, dejó los informes en el despacho y entró de nuevo.


    —Bueno Mac, cuéntame algo de ti de todos estos años. ¿Cómo es tu empresa?


    —Grande, la verdad. Tuve suerte Seren. Tengo un buen equipo de trabajo.


    —Seguro que trabajaste también.


    —Mucho. También tuve suerte.


    —Te recuerdo como un joven trabajador, todas las chicas estaban enamoradas de ti. Eras muy guapo. Y siempre estabas ayudando en el rancho.


    —¿Era? Vaya, he perdido mi encanto-y ella rio.


    —Bueno ahora eres un hombre, pero sí, sigues siéndolo.


    —¿Tú también estabas enamorada de mi?


    —Como todas las chicas, pero a ti sólo te gustaba Alison. Reconozco que era preciosa. Cuando te fuiste a la Universidad, todos los chicos andaban tras ella. Tenía el pelo rubio y los ojos azules y eso gustaba mucho. Era como una muñeca.


    —No llevas razón.


    —¿No?


    —No, para nada. Yo no estaba enamorado de Alison. Al contrario, me molestaba cómo te trataba a veces y me irritaba que me dijera qué debía hacer o dónde sentarme.


    —¡Ay Mac!, éramos jóvenes de todas formas, pero no te creo.


    —Pues así era. —Y la miró fijamente. —¿En serio no te has enamorado nunca? Eres una mujer preciosa.


    —Reconozco haber tenido algún novio en la universidad, pero no, no he tenido la suerte o la desgracia de sentir eso que todo el mundo siente, bueno, al menos los que están enamorados. Y me dediqué a trabajar y luego al rancho. Y tú, ¿cuándo fue la última relación?


    —¿Sexual?


    —Bueno, si quieres llamarla así…


    —Hace tres meses.


    —¿Tanto?, creía que los hombres como tú…


    —Los hombres como yo, también seleccionamos, Seren. A mí no me gusta cualquier mujer, soy muy selectivo.


    —¿Y cómo seleccionas?


    —No pienso en ello, mujer, salgo y si conozco a una mujer que me gusta, salgo con ella o me acuesto con ella. Nada más, la relación se alarga en función de si me sigue gustando o yo a ella, su forma de ser, además de sexualmente. Como seleccionas tú, supongo.


    —Yo no selecciono, las veces que salí, fui seleccionada-y Mac rio con ganas.


    —¿Cuánto hace de la última relación?


    —¿En serio quieres saberlo?


    —Tú me has preguntado lo mismo.


    —Uff, me cuesta decírtelo.


    —Vamos Seren, es una tontería.


    —Hace casi tres años.


    —Tres años… Seren —y se la quedó mirando.


    —Sí, ya sé qué vas a decirme, pero cuando vine aquí, dejé de salir o conocer a nadie


    —¿Y los vaqueros que hay?


    —Eso es imposible.


    —Por qué mujer.


    —Porque son mis trabajadores.


    —Puedes enamorarte de alguno.


    —No, lo tengo prohibido. Eso es trabajo.


    —Bueno, eres estricta, pero tres años es mucho tiempo, Seren.


    —Lo es, tienes razón.


    —¿No lo echas de menos?


    —Bueno, tampoco fue algo grande que me agrade recordar.


    —¿En qué tipo de mujer te has convertido?


    —Sí, en toda un desastre. —Y se rieron —venga vamos a comer.


    —Vamos desastre.


    —¿Te apetece comer en la cocina o nos la llevamos la cena al patio?


    —El patio estaría muy bien.


    —Sí, pienso lo mismo.


    Y sacaron la cena al patio hablando de las anécdotas de su juventud, y de la vida que habían llevado. Ella le habló de su trabajo en el rancho y Mac, se quedó asombrado de todo lo que trabajaba y había conseguido y Seren, también estaba orgullosa de lo que Mac había conseguido.


    —¿Vas a Bismarck alguna vez?


    —Sí, suelo ir una vez al mes, al banco o a gestionar algún papeleo.


    —Anota mi móvil y dame el tuyo. Espero que me llames y te invite a comer o a cenar. ¿Sueles quedarte?


    —Alguna vez, tan solo una noche.


    —Pues me llamas, te enseñaré mi empresa y mi casa.


    —De acuerdo.


    —Estoy contento de volver a verte. Hace casi doce años que no nos vemos.


    —Sí, ha cambiado todo tanto… Pero creo que para mejor.


    —Te recuerdo con aquella trenza larga.


    —Y yo a ti con tu mismo pelo, no lo has cambiado.


    —Me gusta llevarlo un poco largo.


    —Así pareces un escocés auténtico. 


    —Sí, —riendo —la comida está buenísima.


    —Gracias, se lo diré a mi madre. ¿Qué vas a hacer mañana?


    —Iré al pueblo temprano y revisaré de nuevo el rancho. He llamado al arquitecto y al paisajista, vendrán temprano y echaremos un vistazo más a fondo en la propiedad. Comeré con ellos en el pueblo, y desayunaré también. Si no te importa, ceno contigo, o si quieres salimos a cenar.


    —Estaremos mejor en el rancho. Si quieres podemos salir el sábado.


    —Me encantaría. Salimos el sábado. Al menos, te haré salir de aquí.


    —Estupendo. El sábado y el domingo si quieres vienes a mi rancho y puedes ver en las condiciones que está.


    —Lo veo de lejos, pero sí, iré contigo. Y así veo el estado en el que está de cerca.


    Le ayudó a recoger y a hacer café, se lo tomaron en el patio.


    —¡Qué bien se está aquí! Creo que me haré una propiedad para mí, cada vez lo tengo más claro.


    —¿Y las tierras?


    —No sé, plantaré árboles o haré senderos de flores, tengo un buen paisajista, ¿cómo lo ves tú?


    —¿Quieres mi opinión?


    —Claro, si no, no te preguntaría.


    —Si tienes una empresa grande, vamos si yo la tuviera y una casa como la que dices y me gustase ese trabajo, no haría un rancho para trabajarlo. Si quieres un rancho para trabajarlo, debes estar aquí, Mac, o tener un buen capataz, pero entonces, tendrías un trabajo doble. Yo pienso que los ranchos se tienen porque se ama ese trabajo.


    —Y tú, lo amas… 


    —Sí, me encanta, aunque a veces flaqueo porque es un trabajo duro y no sé si arrepentiré alguna vez de no haberme quedado en la empresa en la que trabajaba en la ciudad y haber metido a mis padres en este asunto. Pero a ti no te veo yo. Creo que haría una casa para venir a relajarme. Podría ser bonita. Y así cambiar de aires o venir cuando quieras.


    —Creo que tienes razón, meterme en un rancho podría perder dinero, lo cual no me importa tanto como lo que has dicho. Ya trabajo demasiado en la empresa. Incluso los fines de semana.


    —Por eso, aquí puedes trabajar algunas horas y pasear. Y si quieres montar a caballo, siempre puedo prestarte alguno. No hace falta ni que te compres uno. Mejor no tener animales. O te puedes comprar una bicicleta —y se rieron.


    —¡Qué graciosa! Casi prefiero correr.


    —Puedes hacerte una piscina.


    —¿Tú no tienes?


    —No, ya eran demasiados gastos.


    —Bueno, si me hago una, estás invitada.


    —Pues no creas que no iré los fines de semana en verano.


    —Lo digo en serio. Incluso aunque no esté, puedes utilizarla.


    —Gracias. Bueno, ya es tarde.


    —Sí, creo que yo también me iré a la cama, mañana temprano iré al pueblo y vengo por la noche.


    —Muy bien, ya me contarás qué decisión tomas.


    Y subieron arriba las escaleras, después de dejar la taza en la cocina y dejar las alarmas puestas. Y cuando él iba a su habitación, le dio las buenas noches. La habitación de ella, estaba la primera en el pasillo de arriba y la de Mac al lado.


    —Buenas noches Seren.


    —Buenas noches Mac, y se acercó, bajó la cabeza y la besó en los labios sin tocarla siquiera. Se dio la vuelta y camino a su habitación sonriendo, dejándola allí parada, sin saber qué pensar.


    Seren entró en su habitación, se echó en el marco de la puerta y se tocó los labios.


    —Pero que…


    Fue lo único que dijo. Le ardían los labios y el cuerpo y hasta se acaloró y excitó, con un solo roce de labios de Mac. Se había quedado muda. Era el hombre con el que había soñado toda su vida. No lo había olvidado y ahora era un hombre impresionante. Y se sentía alterada como una adolescente. Mac había llegado para alterarla.


    Sin embargo Mac, sintió la presión de sus labios en los de Seren y le gustó, le gusto más de lo que pensaba, pero llevaba todo el día desde que la vio deseando hacerlo y fue mejor de lo esperado. No le importaban los problemas. Estaba acostumbrado a resolverlos. El dilema era si le había gustado a ella, porque no dijo nada.


    


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO DOS


    A la mañana siguiente, Mac se levantó temprano. No había nadie en la casa y salió hacía el pueblo. Tomó un desayuno en la única cafetería que parecía tener el pueblo y que era la misma que recordaba. También estaba reformada. 


    Luego dio un paseo por el pueblo y le mandó un mensaje al arquitecto para ver qué le quedaba para llegar al pueblo. Media hora aún. Los esperaría en la cafetería. Se tomaría otro café en un rato.


    Intentó sacar unos folios de su maletín en una de las mesas pegadas a la ventana para tener más luz, e hizo un plano a mano alzada del rancho y estuvo pensando qué hacer y lo tuvo claro.


    Iba a hacerse un sitio para ir a despejarse de vez en cuando. Por tanto sería distinto de si construía algo para venderlo. Sería a su gusto. 


    Y la casa, sería una copia exacta de la suya, menos el sótano, no le hacía falta allí. El resto lo quería igual, de las mismas dimensiones, igual que los alrededores, jardines y piscina, el resto era lo único que sería diferente. Y la decoración. En tonos verdes en vez de azules por dentro. Incluso si se podía, el mismo mobiliario. Y se haría en lo alto de la colina, así, desde los jardines de atrás podía verse el arroyo.


    Por fin llegaron el arquitecto y el paisajista y los invito a desayunar y se fueron al rancho.


    Dieron mil vueltas, arriba y abajo y midiendo, mirando los planos de la escritura.


    —Quiero algo para venir de vacaciones o algún fin de semana —les dijo a ambos.


    —¿Quieres la casa no donde está esta desvencijada, sino más arriba, cerca de la colina? —le preguntó el arquitecto. —Habrá que ver los permisos nuevos. 


    —La casa será idéntica a la mía, todo, excepto el sótano. No lo necesito. Y las mismas plazas de garaje. La quiero más arriba, cerca de la colina, donde por la parte de atrás haya jardines y se pueda ver el arroyo, aunque la carretera sea más grande. Y del estilo de mi casa en la capital, con la piscina y jardines y el lugar de piedras. Las vallas, las pondremos como el rancho de al lado, altas y blancas, incluso por la carretera de acceso a la casa y otra en la entrada, que rodeen la propiedad Y el acceso lo asfaltaremos.


    Y tras una pausa y mirar…


    —¿Cuándo me podéis presentar los planos, permisos, ideas y presupuestos? ¿Y las ideas que tienes para el paisaje? —le preguntó al paisajista.


    —Tengo varias ideas que te presentaré en unos días —le dijo el paisajista.


    —Tendremos que estar aquí, al menos unos días e ir al ayuntamiento.


    —Bien, os venís el lunes hasta tener las ideas y permisos —reserváis en el motel —son gastos pagados incluida la comida y el viaje. Si estáis una semana o necesitáis más, me lo decís.


    —¿La piscina como la de tu casa?


    —Sí, igual.


    —¿Y la casa?


    —Igual que la mía, puedes pasarte a verla si quieres el lunes, te pasaré los planos y os venís el martes, vestidores y baños en cada una, salvo dos en la principal con dos vestidores. El resto igual, con alarmas y etc. Quiero creer que estoy en casa. Me gusta mi casa y los colores. Cuando todo esté listo y pintado, hablaré con la decoradora. 


    —Y quiero ver qué me haces con el terreno —se dirigió al paisajista.


    —Ya tengo algunas ideas Mac, te gustarán.


    —Como siempre son buenas, seguro. Confío en ti. En los dos. Pues venga, vamos a comer, que ya esto está más que visto y repasado. El resto es cosa vuestra. En cuanto estén los proyectos, permisos y el presupuesto, y dé el visto bueno, empezamos.


    Y se fueron a comer de nuevo a la cafetería. Era tarde, y los dos debían volver a la ciudad. Tomaron café mientras hablaban del proyecto y el presupuesto, porque lo iba a cargar a la empresa. Al igual que utilizaría uno de los arquitectos, y los trabajadores y el constructor. Daba igual, pues todo era suyo y lo iba a tratar como un proyecto privado.


    Cuando llegó al rancho de Seren, eran más de las seis. Llamó a la puerta y le abrió ella.


    —¡Hola guapa! ¡Qué bien hueles!


    —Acabo de ducharme. Deberías haberme olido antes cuando me metí en las cuadras y no dirías lo mismo.


    —Lo dudo, perdona que venga casi tarde, ha sido un día movidito. ¿Has comido?


    —Te estaba esperando, pero no tengo prisa.


    —Entonces, ¿puedo darme una ducha antes?


    —Claro que sí. 


    —No tardo nada.


    —¿Pongo la mesa en el patio como ayer?


    —Me encantaría, pero si me esperas, te ayudo.


    —Me da tiempo.


    —Entonces no tardo nada.


    —Tarda lo que quieras, eres un invitado.


    Y tardó un cuarto de hora en ducharse y cambiarse. Cuando bajó, ella lo esperaba sentada en la mesa con todo preparado.


    —¡Ummm qué pinta tiene esto!


    —Son unos simples filetes, con verduras y puré de patata.


    —Me encanta, ¿qué tal el día?


    —Como el resto de los días, un poco cansada. Mañana me tomaré el día de descanso, ¿me vas a enseñar tu rancho?


    —Bueno, no puede llamarse así, pero te voy a invitar a verlo y te diré dónde edificaré la casa, luego vamos al pueblo a comer. Y por la noche salimos.


    —Vaya día agitado. No salgo en años y contigo voy a estar todo el día fuera.


    —Te lo mereces.


    —Sí, aprovecharé que estás para divertirme un poco.


    —Lo pasaremos bien, ya verás, si hay baile…


    —Sí hay, pero no como en la capital, no esperes demasiado.


    —Pues nos adaptamos, somos del pueblo, no se nos puede haber olvidado.


    —No. —y sonrió.


    —¿Y tú qué has pensado hacer al final con el rancho?, -le dijo ella.


    —Tu idea gana, una casa con piscina para venir a descansar, para mí.


    —Me parece bien.


    —Así podemos vernos y tomar algo y recordar el pasado.


    —Voy a por el café.


    —¿Qué piensas? —le dijo Mac, porque la vio silenciosa y pensativa.


    —Mac…


    —Dime, lo que me tengas que decir, o preguntar, hazlo sin miedo.


    —¿Por qué me besaste anoche?


    —¿Quieres que sea sincero?


    —Sí, quiero que seas sincero.


    —Porque desde que te vi entrar a la cocina cuando hablaba con tu madre, quise hacerlo, me gustas y estoy a gusto contigo. Me siento bien y vivo.


    —Pero Mac, eso no puedes hacerlo.


    —¿Por qué?, ¿No te gustó?


    —No es eso, me gustó, pero tengo unas prioridades laborales y me descuadras y me confundes y eso me trae problemas.


    —¿Por un beso en los labios?


    —Sí, quizá para ti sea una tontería, pero no para mí. Para mi tiene importancia.


    —Está bien, me casaré contigo —le dijo muy serio.


    —¡Qué tonto eres! —y le dio en el hombro —hablo en serio Mac.


    —Yo también —no encontraría una mujer mejor, además, somos amigos y nos conocemos desde siempre.


    —Deja ya de bromear Mac.


    —Tiene importancia para mí, Seren. Me gustas y te deseo. Y ella se quedó con la boca abierta.


    —¿Te gusto?, pero tú estás loco, no me has mirado bien.


    —Aún no necesito gafas. La que no te has mirado bien, eres tú. Eres guapa y trabajadora, eres inteligente y me gusta tu cuerpo y quiero acostarme contigo. Si querías sinceridad, ahí la tienes. Ya somos mayorcitos, no somos adolescentes.


    —Pero Mac.


    —Deja ya de decir eso, no te estoy pidiendo un compromiso si no lo quieres, pero por qué no podemos tener eso.


    —Acostarnos…


    —Es una manera de empezar.


    —¿Empezar qué? si estas a doscientas cincuenta millas de aquí. Vives en otro lugar.


    —¿Y qué? puedo venir los fines de semana o ir tú en todo caso. Yo trabajo mucho durante la semana y no salgo, salvo si tengo una cena o evento informal. Tú también trabajas toda la semana, pero puedes trabajar los fines de semana unas horas como yo y podemos estar juntos.


    —Acabas de llegar, llevas un día tan solo aquí y estás haciendo planes a largo plazo.


    —He pensado en las últimas semanas en cómo estarías.


    —¿Solo en mí?


    —Más que en nadie, pero verte, me ha hecho desearte. ¿No me deseas?


    —Sí, dijo ella tímidamente. Siempre me gustaste, desde que era una niña.


    —Seren.


    —Yo también soy sincera.


    Y él acercó su boca a la de ella y la besó como la noche anterior y ella se puso roja. Le acarició el pelo y la acercó más y metió su lengua en la boca de Seren, buscando su lengua en una danza primitiva con sabor a café. Ella le tocaba el pelo por la nuca abrazándose a su cuello y Mac la sentó encima de él, en su silla.


    —Pequeña, eres preciosa. Jamás hubiera imaginado esto después de tantos años, nena.


    —Ni yo tampoco. Eres como un huracán, ¿lo sabes?


    —No, no lo sabía, es más, suelo ser muy tranquilo con las mujeres, me tomo mi tiempo, pero no contigo.


    —¿Por qué?


    —Es distinto, no sé, es como si tuviera una conexión contigo como con nadie desde hace muchos años. Ha sido un flechazo, si lo quieres llamar así.


    —El flechazo eres tú —dijo riéndose en sus piernas.


    —¿Quiere decir eso que dormiremos juntos?


    —Sí, podemos dormir.


    Y Mac, se levantó y la ayudó a cerrar las puertas y subieron en silencio de la mano.


    Y cuando llegaron a la habitación, ella lo invito a entrar a la suya. Iba temblando.


    —¿Tiemblas?


    —Sí, estoy temblando —hace tres años que no tengo una relación.


    —No tiembles guapa, si nos conocemos desde siempre.


    —No a este nivel y hace mucho tiempo que no lo hago. Y a ti tampoco te conozco. Han pasado doce años.


    —No te preocupes, ni tengas miedo, ni tiembles.


    Y le quitó la ropa despacio y ella no podía evitar temblar y Mac, la abrazaba.


    Tienes un cuerpo precioso y mordisqueó sus pezones por encima del sujetador de encaje negro que llevaba. Y se excitó como hacía tiempo no lo hacía.


    —Esto es muy sexy…


    —Bueno, soy de pueblo, pero…


    —Por dentro no —dijo Mac.


    —No, por dentro no.


    Y le quitó los vaqueros y la dejó desnuda y tumbada en la cama y Mac se desnudó también y ella pudo por fin ver el glorioso cuerpo del hombre del que había estado enamorada toda la vida y no iba a desaprovechar esa oportunidad, aunque fuera la única que tuviera, la recordaría toda la vida y no iba a morirse sin haber tenido a Mac, su pelirrojo, y se moriría en sus brazos simplemente. 


    Pero tiritaba, Mac se puso encima de ella y la besaba y metió sus manos en su sexo y ella se sintió húmeda y viva, más que nunca, y lo que le hacía Mac, era algo que nunca le habían hecho de esa manera ni había sentido algo que se le aproximara y se derramó en sus manos sin poder evitarlo y Mac, la miraba sonriente, porque le había respondido a sus dedos y a él.


    Se puso un preservativo mientras ella recobraba la respiración, pero no le dio tregua y entró en ella despacio, saboreando toda su piel y su sexo, grande y duro, entraba en su cuerpo conociéndola y ella gemía como ninguna mujer lo había hecho. Estaba preciosa y encendida y él nunca había sentido tanto con ninguna mujer. 


    Seren lo cerraba con sus piernas, estrangulándolo y él quería aguantarla y sentir su orgasmo para correrse en su cuerpo. Avivó el ritmo y cuando sintió su calor, se vació en su cuerpo sin apenas aire en sus pulmones.


    —Dios pequeña vaquera… no puedo respirar.


    Y fue al baño y volvió y la abrazó contra su pecho.


    —¿Cómo te encuentras?


    —Me encuentro muerta y he resucitado.


    —¡Qué tonta!


    —Tonta no, era mucho más de lo que había soñado contigo.


    —Ha sido muy especial para mí, te lo digo en serio Seren.


    —Para mí también. Ni se parece a nada de lo que he conocido.


    —Entonces has conocido pocos.


    —Menos que poco.


    —Mejor, así serás más mía y seré el primero que te haga sentir tanto.


    —No tienes que preocuparte por eso, lo eres.


    —¿En serio?


    —Sí, he tenido más fracasos que relaciones.


    —¿Con cuántos te acostaste?


    —Con tres y no tuvieron importancia, si comparo lo que he sentido contigo esta noche.


    —Dios Seren, mujer…


    —¡Me da rabia! —mientras acariciaba su pecho.


    —¿Qué te da rabia?


    —Que te hayas acostado con tantas y les hayas hecho lo que a mí y hayan sentido lo que yo.


    —Eso son celos. —Sonreía Mac.


    —No te rías de mí.


    —No me rio. Pero contigo ha sido distinto, si te sientes mejor.


    —¡Es que eres tan guapo!… siempre me gustaste. Nunca dejé de pensar en ti, desde que tenía cinco años.


    —No me lo puedo creer, nena.


    —Sí, esa es la verdad. Me has gustado desde siempre.


    —Vamos pequeña, ven aquí, tenemos toda una noche y mañana para que tu escocés te ame, pequeña vaquera.


    Y se lo demostró esa noche, hasta caer rendidos. Y durmieron abrazados.


    El sábado salieron a su rancho por la mañana y él le indicaba donde iba a hacer la casa, en la colina. Allí, tenía vistas a todos lados maravillosas y Seren, le daba ideas de cosas que él iba absorbiendo.


    —¿En serio no quieres un trabajo en mi empresa?, eres buena.


    —Ya tengo más que suficiente en el rancho, guapo.


    La cogía y jugaba con ella, y después de una hora de recorrer el rancho, fueron a comer algo al pueblo y a tomar café.


    Por la noche salieron a cenar en el único restaurante que había en el pueblo, que no estaba nada mal y la comida era buena. Y después fueron a bailar.


    Seren no se había divertido tanto desde hacía mucho tiempo. No salía nunca, salvo a hacer las compras o ir al banco o a la capital del estado a gestionar temas del rancho.


    Pero esos días con Mac, el amor de su vida, habían sido maravillosos. Hicieron que se sintiera más vivía que nunca. No sabía dónde iba a llevar todo aquello, pero no quería pensar demasiado, quería vivir y tener a ese hombre al que siempre amó, siempre le había gustado y que la había hecho sentir cosas que nunca había sentido. 


    Era muy bueno sexualmente, debía reconocerlo y ella lo seguía. Se había convertido en un hombre generoso, se había hecho a sí mismo, no quería saber el dinero que tenía ni como era su empresa, pero para ofrecerle el dinero que debía por el rancho, no debía ser pequeña.


    Lo miraba siempre embobada, pero Mac era cariñoso y amoroso, respetuoso y abiertamente sexual en la cama, tampoco podía hacer más porque en la casa siempre había gente, pero le gustaba jugar con ella. Y fue la primera vez en su vida que se sintió totalmente feliz.


    Cuando el domingo se despidió de ella por la tarde, la besó y le dijo:


    —No te preocupes tanto, quizá el fin de semana que viene no pueda venir. Tendré que esperar a tener la casa terminada. No tendría sentido venir de nuevo. Tus padres pensarían que vengo por nada. No me gusta la situación en que me vean así sin más y no quiero causarte problemas con tu trabajo.


    —¿Por qué?, la casa es mía.


    —Prefiero que vengas a la mía, ¿por qué no vienes el fin de semana a la capital?, si tienes que trabajar en el despacho te puedes traer y hacer aquí lo que necesites. El resto será nuestro. El siguiente fin de semana, ya veremos. O voy y me quedo en el motel, o te vienes de nuevo.


    —Mis padres van a sospechar.


    —Prefiero que lo hagan, pero que tú te vengas.


    —Pero si no llevas mujeres a tu casa…


    —Guapa, tú no eres una mujer normal para mí. Eres…


    —¿Qué soy?


    —Te lo diré si te vienes el fin de semana.


    —Lo pensaré y veré si puedo, si no, el siguiente.


    —Te tomo la palabra. Me ha encantado estar contigo estos días, a todos los niveles nena. No sé ya si podré pasar sin sexo contigo.


    —Podrás, has estado doce años.


    —Sí, pero no te había tenido, ahora es distinto. Guapa, dame un beso, me voy, te llamo.


    —Vale, ten cuidado.


    —Lo tendré.


    No le había propuesto nada, era como si hubieran pasado un fin de semana de sexo y amistad, pero sin compromisos, claro que quizá Mac no le hubiese dicho nada porque ella le dijo que no quería compromisos ahora en su vida, porque tenía prioridades laborales, pero claro que quería algo con él. 


    Quería que fuera suyo solamente y tenía celos, ¿y si se acostaba con otra en la capital? o tenía novia o… ella no sabía nada de ese hombre. Un hombre como Mac, nunca estaría solo. 


    Ya se estaba poniendo nerviosa y celosa y tenía que olvidarse de esas tonterías que pensaba, confiar más en Mac, o no lograría llevar cuerda su trabajo.


    Mac iba el domingo conduciendo a casa y no pensaba en la casa que iba a construirse ni en el rancho desvencijado que había visto, no, iba pensando en Seren, en la preciosa mujer en que se había convertido y en esas dos noches de sexo y caricias encendidas que había pasado con ella. 


    En el valor que le daba como persona, su lucha por conseguir lo que deseaba y luchar por ello y también en su cuerpo pequeño y precioso y en todo lo que había sentido por y con ella. Se iba convertir en un vicio. 


    Era la primera vez que pensaba en una mujer como pensaba en ella. Había sido diferente, no era un juego ni una mujer de una noche, él nunca le haría algo así a Seren, ni quería. 


    La deseaba como un adolescente y era más feliz que en toda su vida, incluso más que cuando su empresa emergía como la espuma. 


    El problema era la distancia. No era mucha, pero le gustaría tenerla a diario en sus brazos y aún no tenía la casa hecha, aunque la haría, la haría para estar con ella el máximo tiempo posible y quién sabe si ella sería su familia. No encontraba una mujer mejor. 


    Si se enamoraba de ella, lo cual no era muy difícil, lo haría. Siempre le había gustado a él y ella era una mujer maravillosa ahora que encajaba en su mundo y en su vida. 


    Nunca pensó en ella en ese sentido, siempre la había recordado como esa niña tímida y silenciosa que iba en el autobús con un vestido y unas botas baratas, pero ahora todo había cambiado. Su cuerpo, su forma de ser irónica y extrovertida, su sonrisa siempre a flor de piel


    Y con estos pensamientos, llegó a su casa, cerró, se dio una ducha, tomó algo de cena y se tumbó en la cama, pensando en Seren.


    Mac, la llamaba todas las noches durante la semana siguiente y ella accedió a ir a su casa el viernes por la noche. Le dejó la dirección y esperó nervioso a que llegara ese momento, a que fuera verdad todo cuanto sintió la semana anterior, que no fuese algo pasajero, como había sido con otras mujeres, quería que con ella fuese de verdad. Se había pasado la semana pensando en ella y deseando tenerla de nuevo en sus brazos.


    La esperaba, era viernes por la noche. Tenía cena preparada y se sentía como un adolescente, aunque las conversaciones con ella habían aumentado la conexión entre ellos durante la semana. 


    Hablaban durante una hora y bromeaban y ella se sentía feliz como la adolescente y joven que nunca fue y que nunca lo tuvo. Flotaba en el aire y Mac necesitaba oírla todas las noches, así que cuando apareció por su casa con una maleta pequeña para pasar el fin de semana y un maletín de trabajo, la levantó en volandas y la besó hasta que le faltaban las respiraciones.


    —¡Estás loco Mac!


    —Sí, por ti, nena, ha sido una semana larga.


    —¡Esto es todo una locura! He tenido que decirles a mis padres que he venido a verte. Así que ya imaginaran algo.


    —Sí, imagino, pero, no importa, más temprano que tarde se van a enterar. Es una locura, pero una locura que me encanta. ¡Estás guapa! ¿Te has pintado?


    —Vengo a la capital. Aquí siempre me maquillaba. En el rancho no tiene sentido.


    —¿Has venido a ver a tu hombre?


    —Si quiere serlo…


    —Lo soy, no lo dudes, y la abrazó y al entrar, le quitó el pantalón y la camiseta que llevaba y la alzó a su cintura y le hizo el amor contra la puerta como un loco enamorado y excitado. Y gimieron en sus bocas y dejó su tempestad mojada entre sus muros cálidos.


    —¡Oh Dios!, qué ganas tenía de hacerte esto y oírte gemir, pequeña. No sé si aguantaré solo los fines de semana sin ti.


    —Tendrás que hacerlo, de momento no tenemos otra opción, loco. —Recobrando la respiración.


    —Cuando la bajó, la besó y la acarició.


    —Nos habrán oído los vecinos.


    —Están relativamente lejos. Además, no me importa, estoy en mi casa, guapa– se subió el pantalón y ella, se vistió también.


    —¡Menuda bienvenida!


    —Sí, y aún no hemos terminado, pero voy a enseñarte la casa antes. Será idéntica a la que voy a hacer en el campo, excepto el sótano. El resto igual. Claro que los exteriores los veremos mejor por la mañana. 


    —La entrada es maravillosa. Eres un ricachón, lo reconozco. Y la zona es de lujo.


    —Soy tu ricachón, preciosa.


    Y le enseñó la casa y el porche y a ella le encantó.


    —¿Podemos mañana bañarnos en la piscina?, me he traído bañador por si acaso.


    —Por supuesto, haremos lo que te apetezca.


    —¿Para qué quieres tantas habitaciones guapo?


    —Me gusta tener espacio, y si algún día me caso, me gustaría vivir aquí, si tengo hijos, tendré espacio. Además tú tienes las mismas en el rancho.


    —Pero no tan grandes, esto es enorme. Además yo la hice pensando que mis padres querían quedarse en la casa pero no consintieron y tuve que reformarles la suya. Quería que fuese independiente por si llevaba a algún hombre o algún día me casaba. Pero esto es grande de verdad.


    —Soy un hombre grande


    —¡Que tonto eres!, y se acercó a Mac y se alzó a su cuello. —¿Has sido bueno?


    —He sido un santo. Y lo seguiré siendo para ti, chiquita.


    —¿Eso quiere decir que estamos saliendo juntos?


    —¿Quieres definir esto que hay?


    —Me gustaría, soy una mujer miedosa y necesito paz y dar nombre a las cosas para mi propia tranquilidad y paz interior.


    —Pues quédate tranquila, eres mi pareja. Estamos saliendo juntos. Por eso no pienso en otra. Y espero que todo nos salga bien.


    —Mejor, ni quiero que salgas con otra ni pienses en otra, ni quiero que lo hagas, soy muy celosa y no te lo perdonaría. Si hago esto es porque tú has sido un hombre importante en mi vida desde siempre, el más importante y tengo que pagar mi rancho. No quiero sufrir, Mac, te lo digo en serio. Si quieres llevar otro tipo de vida con las mujeres, yo me retiro sin más.


    —¿Por qué vas a sufrir tontita? Estoy contigo y en cuanto tenga la casa hecha, me tendrás allí todos los fines de semana. No habrá otras. No tengo esos pensamientos ahora en mi vida, salvo tú.


    —Está bien, pelirrojo, te creo. Y lo besó en los labios.


    —Deberías hacerlo.


    —¿Ya te han dado los planos?


    —El lunes los tendré y podré empezar a hacer algo.


    —Puedes venir a casa, y quedarte, no seas tonto.


    —No quiero hasta que lo nuestro avance más. Entiéndelo, Seren, —le dijo abrazándola por detrás.


    —Vale, pero vendrás alguna vez.


    —Sí, me quedaré en el motel y estaremos allí.


    —Eres testarudo.


    —Sí, pero no quiero incomodar a tus padres, no es por nada más. Además, la propiedad me la harán en un mes y medio como mucho. Pondré a una de las constructoras que tengo a trabajar a tope.


    —Soy feliz, sabes, hace tanto tiempo que no lo soy, que me da miedo de que algo lo estropee.


    —No seas negativa Seren. Me tienes loco, ¿qué puede pasar? Venga, vamos a cenar. Hace fresco para bañarse, pero no para tumbarnos en el salón a tomar café.


    —Tomar café tumbados, eso me suena...


    —A lo que te suena, chica lista.


    Ese fue otro fin de semana maravilloso para ambos, jugaron en la piscina, donde le hizo el amor, y por la noche le arrancó un orgasmo con la boca que la dejó temblando y ella, le hizo lo mismo, mientras él se moría entre su boca.


    —Pequeña Seren, me volverás loco, lo sé. Es… estoy loco por ti, desde que te vi, he recibido un flechazo. Me gusta tu pelo y tu olor y su piel, esos ojos preciosos que tienes, y me va a resultar difícil no tenerte todas las noches y hacerte el amor y poseerte hasta que veo como tienes un orgasmo. Me encanta verte.


    —No me digas eso, que me da vergüenza.


    —¡Ay, mi mujer vergonzosa!


    Pero no lo era tanto porque lo tocaba y acariciaba continuamente. Nunca se cansaría de ese hombre pelirrojo. Era suyo, al menos por ahora, y se sentía feliz de ser la primera mujer en quedarse en su cama y en su casa. Y se montaba encima de él jugando.


    —Nena…


    —Tengo que aprovecharme de tu cuerpo de escocés guapo y sexy. Tengo que llevarme para una semana —y Mac se reía y tocaba sus caderas y sus pechos y la apretaba contra sí acariciando su trasero y dibujando una línea en su cuerpo como quien dibuja un cuadro. Y la besaba… y deslizaba su libre dicha entre sus nostálgicos muslos hasta encontrar consuelo en su último abandono.


    Seren, se fue el domingo después del café y por primera vez la casa se le quedó vacía y la echó de menos. Su recuerdo quedó en la casa, en todos los rincones. Y su olor quedó entre sus sábanas.


    El lunes, le presentaron el proyecto. Tenían ya los permisos y el presupuesto hecho y dio el visto bueno para empezar lo antes posible y el miércoles ya estaban allí un gran grupo de obreros y gente trabajando en las vallas y el campo. 


    A ambos lados de la entrada hasta la casa, iban a ponerles vallas de separación de sus vecinos y del rancho de Seren aprovecharía las que había. 


    La entrada también, pondrían un cartel que mantuviera el nombre de Cameron, sin la palabra rancho y lo llenaría de limoneros y naranjos y otros árboles frutales y un jardín a unos metros a la entrada de la casa, el resto como su casa, con la piscina en la entrada y una explanada de piedra y un gran porche en la casa idéntica a la de Bismarck, con los mismos dormitorios y salas abajo, excepto el sótano. Todo con la misma amplitud que la suya en Bismarck.


    Y en la parte de abajo, un gran despacho, dos salas conjuntas y un salón abierto al comedor y gran cocina.


    La parte de atrás también tendría un gran patio con césped y algunos bancos de piedra como en la entrada. Ya la decoradora se haría cargo de todo.


    Y el campo hasta el arroyo, igual que la entrada, lleno de árboles hasta terminar la propiedad, pero árboles que resistieran el clima de allí, sobre todo en invierno, caminos de tierra bien allanados.


    Y la entrada asfaltada para los coches, cercadas por las vallas. Quedaría preciosa la propiedad. Y tendrían que trabajar a conciencia.


    Ese fin de semana ella volvió a irse a su casa y el siguiente fue Mac a ver cómo iban las obras y no tuvo más remedio que quedarse en casa de ella, porque Seren, no quiso que se quedara en el motel y lo convenció. 


    Sus padres, ya imaginaban algo, pero eran discretos y aunque hablaban con él, nunca dijeron nada acerca de ellos.


    —Ya llevamos casi un mes saliendo —dijo Seren, contenta.


    —Tampoco se me ha hecho largo.


    —¡Pero qué tonto eres! —dándole en el hombro.


    —Sí —riéndose. —No, se me ha hecho muy largo entre semana y corto el fin de semana.


    —¿Cómo va la obra?


    —Mañana veré algo, de noche no sé cómo va. He tenido tanto trabajo esta semana que ni he preguntado y como venía el fin de semana, quería verlo a pie de obra. Además mañana no trabajan.


    —Hay mucha gente trabajando los campos.


    —Sí, van a sembrar árboles y poner algunos bancos de piedra bajo ellos, no de todos, claro.


    —Te quedará precioso. ¿Y en la empresa qué haces ahora?


    —Un hotel.


    —Un hotel —la miró Mac.


    —Sí, un apartotel en el norte. Lo hemos comprado y vamos a hacer apartamentos pequeños, bueno, los están haciendo y los venderemos. Ya les queda la decoración solamente. Mi decoradora está allí con la ayudante manos a la obra. Pero tenemos ya otro proyecto, una empresa familiar con bastantes propiedades. Estamos estudiando soluciones.


    —Me gusta tu trabajo.


    —Y a mí, es reconfortante, no creas.


    —¿No temes perder dinero en el intento alguna vez?


    —No he perdido nunca. Tengo buena gente y asesores. Y hacemos un buen estudio de la propiedad.


    —¿Cuánto puedes sacar por ejemplo con el hotel reconvertido en apartamentos?


    —En neto, descontando todo el trabajo, y los gastos a todo el personal, permisos, obras etc…, unos cinco millones. Es enorme.


    —¿De dólares?


    —Sí, por qué te sorprende, es una buena inversión y los apartamentos se venden por separado.


    —¡Qué barbaridad! Quiero dejar el rancho.


    —Puedes hacer ese trabajo en un año.


    —No, mujer, hago varios trabajos en un año.


    —Madre mía, Mac, me das miedo.


    —¿Por qué? Pequeña.


    —Porque tienes mucho dinero.


    —Bueno, suelo dejar siempre la mitad en la empresa para invertir o un 70%, depende, pero sí, soy rico, espero que no te suponga un problema, por eso te puedo prestar lo que le debes al banco y no pagar intereses.


    —No, eso nunca lo voy a aceptar.


    —Eres terca.


    —Sí, pero quiero hacer las cosas yo sola. Saber si soy capaz de salir a delante o fracasar en el intento.


    —Está bien, pero ya sabes que la oferta era en serio y sigue en pie si algún año va mal.


    Y él estaría al tanto por si acaso, tendría un informe semestral que le pediría a uno de los abogados de la empresa. Que le tendría al tanto del rancho, las ganancias y los pagos. Lo sentía por ella, pero no podía dejar que le faltase dinero a Seren. Si fuese otro ni se preocuparía, pero ella era distinta.


    Cuando esa semana se fue del rancho, y estaba comiendo al mediodía, su madre le preguntó a Seren.


    —Hija, ¿estás saliendo con Mac?


    —Mamá —y su padre la miró también.


    —Está bien, no puedo tener secretos con vosotros. Estamos saliendo juntos. Empezando a salir, más bien.


    —Pero hija, a mí me encanta, pero solo os vais a ver los fines de semana.


    —A mí me viene eso muy bien, porque quiero terminar de pagar el rancho y no quiero durante la semana tener nada que me desvíe de ese tema, que ahora es mi prioridad.


    —Pero cinco años son muchos años, hija —le decía su madre preocupada.


    —Mama, llevamos un mes saliendo solamente, estoy feliz y quiero que me apoyéis.


    —Te apoyamos, eres nuestra hija, te hemos apoyado en todo y te vemos muy feliz y nos gusta Mac. Es un buen hombre.


    —¿Sabes que me ha ofrecido dejarme le dinero que debo al banco y a vosotros?


    —¿Tan rico es?


    —Más de lo que creemos, pero es muy generoso.


    —¿Y por qué no has aceptado?, te ahorrarías un montón de intereses hija.


    —No quiero. Quiero salir yo sola de esto.


    —Eres testaruda. —dijo el padre.


    —Sí, eso dice Mac también.


    —Pues le doy la razón. —Apuntó de nuevo su padre.


    —Es un tema zanjado.


    —Parece que las obras van a marchas forzadas —dijo su padre cambiando de tema. —Las tierras las están limpiando a pasos agigantados, ¿qué va a hacer ahí?


    —Plantar árboles.


    —Bueno, se quedará bonita la propiedad cuando crezcan.


    —Sí me enseñó los planos y va a ser preciosa. La casa va a ser igual que la que tiene en Bismarck.


    —Si va a hacer eso sin intereses, desde luego tiene mucho dinero —apuntó la madre.


    —Lo tiene —dijo Seren —No sé cuánto tiene, pero es muy rico.


    —Es un chico inteligente. Dijo el padre.


    


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO TRES


    Llevaban dos meses saliendo juntos. Era el mes de julio y la casa y la propiedad, estaban acabadas y Mac, había contratado en una empresa de trabajo en el pueblo un jardinero, para que fuese una vez a la semana regar las flores y los árboles que tenían un sistema de regadío, arreglar la piscina y limpiar las afueras de la casa y una señora que se hiciera cargo de la limpieza también una vez a la semana, generalmente el viernes por si iba. 


    Pero aún quedaba decorarla. La siguiente semana tendría allí a la decoradora y a su ayudante colocando muebles y decoración y llenar la despensa de alimentos perecederos. Ya encargaría compra el día que viniera a la señora de la limpieza.


    —¿Qué te parece? —le preguntó a Seren ese fin de semana.


    —Una preciosidad, —dijo ella, —ha quedado precioso todo, pero la casa está tan vacía…


    —El fin de semana siguiente la estrenaremos, tendremos cama, pequeña.


    —¿Voy a estrenar tus casas?


    —¿Y quién mejor para ello?, me tienes loco, aunque podemos estrenarla contra la pared, la pintura ya está seca.


    —Puede ser buena idea. Dijo ella que llevaba un vestido un tanto corto.


    —Ese vestidillo me resulta muy adecuado para lo que quiero hacerte.


    —¿Y por qué crees que me lo he puesto?


    —Ven aquí malvada que voy a comerte.


    —El lobo pelirrojo, ¡qué miedo!


    Y se reían, pero Mac la cogió como una pluma y se la pegó a su sexo para que sintiera su excitación y le desabrochara los pantalones y ella lo hizo liberando su pene, hermoso y de terciopelo para ella, le puso un preservativo y lo introdujo en su cuerpo.


    —Pequeña… no te muevas mucho que quiero dejarte un buen sabor de boca antes de irme.


    —Siempre respondes bien pelirrojo —mientras se movía con Mac echando el pelo hacía atrás para que él la apoyara en la pared y le mordiera los pezones duros y turgentes mientras la embestía como un pelirrojo ardiente.


    Y él anduvo en su cuerpo galopando con ella y la movía como una pluma, hasta que ambos, calientes y húmedos palpitaron hacía su lugar del mundo.


    —Dios mío pequeña, te voy a echar de menos esta semana. Guapa. ¿Estás bien?


    —Mejor que bien, vaquero.


    —No soy un vaquero ya —dijo sonriendo con su cabeza en la de ella apretándola contra su cuerpo.


    —No nos vemos durante la semana, pero compensamos el fin de semana. Nunca he tenido tanto sexo en la vida como contigo, Seren.


    —No me extraña, eres increíble, incansable. Descanso menos el fin de semana que durante la semana.


    —¡Pobrecita!


    —Sí, deberías tener conciencia.


    —No tengo conciencia, me tienes duro a todas horas y no pienso más que en poseerte. De todas las formas posibles —y Seren se reía feliz.


    —Ya lo haces, loco. Sé más de sexo que una enciclopedia.


    —¡Que exagerada!


    —Exagerado tú. Y vete ya que no quiero que llegues tarde.


    —Fue al baño y al volver, la tomó de nuevo en sus brazos y la besó apasionadamente.


    —Venga, nos vamos, nos llamamos la semana que viene y vengo a la casa. Tenemos que estrenarla, bonita.


    —Eso espero, guapo.


    Iba muy contento a casa de vuelta. No le importaba conducir, de hecho algunas veces conducía hasta los lugares en los que tenían trabajo y dos horas y media no era nada. Un paseo. Y se acostumbró. 


    Tenía claro que iría todos los fines de semana a verla, a no ser por causas laborales o que estuviera en otro lugar; no se perdería estar a su lado. 


    La necesitaba y la deseaba y cada día que la conocía más, más le encantaba estar con ella. El sexo era perfecto, estar abrazados era perfecto, hablar con ella y ser su confidente era perfecto. No le veía defectos a esa morena. Su vida era más feliz que nunca.


    El martes, su secretaría, le anunció una visita no programada. Llamó a su puerta y entró…


    —Señor Cameron, tiene una visita, no está programada pero insiste en que no se va a ir hasta que usted la reciba.


    —¿Quién es?


    —Me ha dicho que es la señorita Melisa Green.


    —Melisa, y ¿qué quiere?, 


    —Hablar con usted.


    —Está bien, hágala pasar.


    Melisa Green era una chica morena y alta con la que había salido un par de veces o tres hacía ya unos cinco meses, ya no se acordaba ni de ella. 


    Era la última mujer con la que se acostó antes de conocer a Seren y según él si no se equivocaba, vivía en nueva York. 


    Habían sido uno momentos con ella bonitos, pero como con todas las mujeres había terminado en nada. Era una buena chica y era publicitaria en un bufete de Nueva York. Había hecho un trabajo en Bismarck hacía unos meses y ahí la conoció y cuando volvió a la gran manzana, terminaron su relación por así decirlo, nada serio. 


    Un par de cenas y se acostó con ella un par de veces que recordara y poco más. Bueno, quizá estuviera de vuelta y…


    —La secretaría le abrió la puerta y Melisa entró.


    —Hola Mac.


    —Hola Melisa… ¿estás embarazada? —se sorprendió de verla así.


    —Sí, estoy de poco más de cinco meses Mac.


    —Siéntate, —le señaló el sillón frente a él ¿te encuentras bien? ¿Querías hablar conmigo?


    —Sí, no hubiese venido si no te concerniese la historia.


    —¿Me concerniese qué? —dijo Mac preocupado.


    —Es tu hijo Mac, una niña.


    —¿Qué? —Y se levantó de un salto.


    —Que la niña que llevo es tuya.


    —Eso no puede ser, yo me protejo siempre en mis relaciones Melisa.


    —Pues deberías tener más cuidado, si no quieres más accidentes como este.


    —¿Es mi hija de verdad? —echándose las manos al pelo y a la cara.


    —Sí, lo es. No te mentiría en algo como esto.


    —¿Y por qué has esperado tanto en decírmelo?


    —Me enteré hace dos meses y medio. No quería creerlo y ya era tarde para abortar.


    —¿Pensabas abortar? No puedo creerlo.


    —Mira Mac, te seré franca. Mi carrera está en una fase emergente, es una locura, viajo constantemente y no puedo hacerme cargo de una hija. No tenemos nada en común entre nosotros. Había pensado en darla en adopción —mientras hablaba, Mac, estaba sorprendido, aturdido molesto y todo cuanto podía en su vida sorprenderle —pero como eres el padre y lo sé con seguridad porque no me acosté con nadie más que tú en ese tiempo, quería barajar contigo la posibilidad… es decir si tú quieres al bebé… no lo daré en adopción, pero tú solo te harás cargo si la quieres, claro. No quiero saber nada más. Te cederé todos los derechos a ti, en adopción.


    —¿Y eso cuánto me va a costar en caso de ser mía? —pensando que Melisa quería dinero.


    —No voy a pedirte dinero Mac, no es lo que piensas, te costará la prueba de ADN si quieres hacerla para estar seguro de que es tuya.


    —Eso dalo por descontado.


    —He pedido un traslado aquí hace un mes hasta que lo tenga. En realidad es un trabajo largo. Nadie sabe allí que estoy embarazada y cuando dé a luz, volveré a la gran manzana como si nada hubiese pasado. Tengo mi sueldo y no pienso comprar nada para el bebé, de eso te ocuparás tú. Solo de tu hija. Tengo seguro de salud. Así que es bien sencillo lo que te pido.


    —¿No quieres a tu hija?


    —No y de hecho no la veré, lo siento, ni a ella ni a ti. No estoy preparada para tener hijos ahora mismo. No estamos enamorados y tengo un buen trabajo y una buena vida.


    Mac permaneció casi cinco minutos en silencio. Esa revelación le había descuadrado la vida, pero si era hija suya, tenía una responsabilidad y no entendía como ella no la quería. Pero Mac era un hombre que actuaba rápido en todos los aspectos de su vida.


    —Está bien, ¿cuándo podemos hacer la prueba de paternidad?


    —Se puede hacer después o ya, cuando quieras. Ahora hay algo de riesgo, pero hacerla después tardaría más y tengo que irme cuando dé a luz y pase un mes al menos de descanso, que ya pensaré que decir en la empresa mientras me recupero.


    —La haremos ya, si no te importa.


    —No me importa. Lo prefiero. Esta es mi dirección. Y mi teléfono. Tenemos que pedir cita e ir los dos.


    —Pues pídela lo antes posible y me mandas un mensaje. Esta es mi tarjeta y ahí están los teléfonos. Si es mía la niña, me la quedaré y mis abogados redactarán los documentos necesarios para que sea solamente mía. Pero primero tengo que saber si lo es.


    —Está bien, Mac, muchas gracias, pero si aun siendo tuya, te piensas no quedártela, siempre puedo darla en adopción.


    —Si es mía, me la quedaré.


    —Gracias Mac, contigo será feliz, lo sé, serás un buen padre.


    Y Melisa, salió por la puerta…


    ¿Pero qué?…. ¡Maldita sea!, ¿pero qué tipo de mujer era? ¿Qué había pasado en su vida en dos días? Si era hija suya, se la quedaría, faltaría más, él era responsable de sus actos. 


    Hablaría con los bogados y le haría firmar no volver a verla nunca más ni pedir a su hija, ni dinero, ni nada.


    La adoptaría o se dejaría aconsejar por ellos qué era para lo mejor para la pequeña y que Melisa no la pudiera querer nunca. Ni venir a por ella si se arrepentía.


    Ella no quería, pero por si acaso, tendría la custodia de su hija solo… pero tendría que saber que era suya. Llamó al abogado y le preguntó cuándo tardaban una pruebas de ADN y le contó el tema, y le dijeron que un par de semanas. Eso más la cita, un mes casi. Y luego estaba el tiempo que quedaba de embarazo, un poco menos de cuatro meses aún.


    Tendría que contárselo a Seren. No quería su relación con secretos. Y si era su hija, eso era ya algo más complicado. La vida se le complicaba, y no sabía cómo iba a encajar Seren el tema de su hija.


    Cuando estrenaran la casa del rancho el fin de semana, que la decoradora estaba ya manos a la obra allí, se lo contaría todo. ¿O sería mejor esperar a saber si era su hija? Quizá mejor esperar. Porque si no lo era, no quería preocuparla y hubiera sido inútil y podría cambiar algo entre ellos. 


    No lo haría hasta saberlo, aún tendría a Seren tranquila durante tres semanas más.


    ¡Joder! ¿Por qué ahora?, ¡maldita sea!… empezó a preocuparse. Si la niña era suya, tendría que buscar una chica para cuidarla y no sabía nada de niños, pero ya tendría tiempo de buscar lo que necesitaba, era relativamente fácil preguntar y comprar. 


    El problema más grande que tenía era si Seren iba a aceptar a su hija, la hija de otra. Era celosa, pero había pasado antes de conocerla. Le había sido fiel mientras tanto.


    Por otro lado, era más fácil porque la madre no la quería. No creía que supusiera un problema para Seren. 


    Como mujer solo estaba ella. Y no le iba a pedir que criara a su hija, ni la educara, solo que la quisiera, porque si él tenía una hija, y alguna mujer no la quería, sabía a quién elegir.


    El miércoles por la mañana recibió un mensaje de Melisa. El viernes tenían cita en el hospital a las doce de la mañana para la prueba de ADN. Y el viernes acudió. La relación con Melisa era una relación cordial, y cuando salieron de la prueba que Mac pagó como acordaron y que recogería Mac personalmente al cabo de dos semanas, cuando le avisaran. 


    Al salir del hospital, fueron a tomar un café.


    —¿Te encuentras bien?


    —Sí, un poco molesta, pero tendré que volver al trabajo.


    —Melisa… ¿En serio no la quieres?


    —No Mac, ni te la pediré, si alguna vez más tengo hijos, tengo que tener una pareja que me quiera y una familia, pero tengo veintiocho años, ¿entiendes? No quiero hijos aún. No me daría mi sueldo para mantenerme y viajar y tener un hijo.


    —Está bien. Yo me quedaré con ella, si es mía.


    —Gracias Mac, sé que serás un buen padre, es tuya, no lo dudes y estará muy bien contigo. Cuando la tengas, nunca más estaremos en contacto.


    —Como quieras. Pero tendrás que firmar el documento que están redactando mis abogados para renunciar a ella.


    —Cuando quieras. Lo haré.


    —Gracias.


    Por la tarde, al salir de la oficina, Mac puso rumbo a su rancho, ya no tan rancho. Aquello había quedado maravilloso, la casa era un doble de la que tenía en Bismarck, y el paisajista había dejado el campo maravilloso y los jardines. Ya había contratado a una señora del pueblo, así que tendría cena esa noche y productos en la cocina y el jardinero habría regado los campos.


    Les había mandado los contratos de trabajo con la decoradora y dinero para las compras.


    Cuando entró en la casa eran casi las nueve de la noche y encendió las luces del porche y de la entrada.


    La casa era maravillosa. Le había dejado la decoradora el número de la alarma y de internet y del teléfono, que se lo habían colocado todo esa semana.


    Era una propiedad maravillosa. En su casa los colores iban en tonos azules y grises, pero ahí se los había puesto verdes y grises. Tenía una decoradora estupenda. Era lo único distinto. El resto parecía estar en casa.


    Al día siguiente iría a comprarse alguna ropa informal al pueblo para tenerla allí y no tener que ir y venir con maletas. Porque la de casa la tenía y albornoces para piscina en la caseta para ello. Se compraría unos bañadores. Si Seren quería ir con él… desayunarían e irían de compras.


    Al cabo de media hora tenía en su puerta a Seren. Bajó de su todoterreno y salto sobre él.


    —¡Ay pequeña! -y la besó apasionadamente-¿me has echado de menos?


    —Mucho, estaba deseando ver esto y tenerte conmigo.


    —¿Has trabajado mucho?


    —Esta semana a fondo para poder estar contigo.


    —¿Vienes mañana de comprar al pueblo y desayunamos?


    —Claro que sí, ¿qué vas a comprarte?


    —Algo de ropa informal, no quiero ir y venir con maletas.


    —Te ayudaré.


    —¿Vas a comprarme los slips?


    —No, esos te los voy a quitar y los tiró al sofá.


    —Loca, vas a matarme.


    —Y que lo digas…


    —Te has convertido en una amazona escocesa.


    —Ven aquí escocés.


    —Estoy esperando…


    Y se puso encima de él y le abrió los pantalones y la ropa fue volando hasta que entró en ella con fuerza y le susurraba en la boca y ella gritó su nombre, mientras sus pechos apretaban el pecho duro de Mac y él la poseía como un loco apasionado.


    —Dios Seren, eres única pequeña.


    —Sí, para ti y tú único para mí.


    —Sí. Ninguna es como tú, ni lo será nunca


    Cenaron y se fueron a dormir, aunque como siempre hicieron el amor más veces antes de quedarse dormidos y abrazados.


    Ella se levantó temprano y fue a su rancho a dar unas in instrucciones mientras Mac dormía un poco más y cuando ella volvió.


    —Vamos loco, hay que desayunar, eres un vago.


    —Sí, me dejas sin fuerzas, ven aquí y la tiró de nuevo en la cama y le hizo el amor.


    —Ya me había vestido.


    —Me gusta verte desnuda.


    —Tonto…


    —Me doy una ducha rápida y nos vamos. Antes de comer vamos a estrenar la piscina.


    —Mientras te duchas voy a ver tu casa.


    —Vale y me dices qué te parece la decoradora. Es buena, ¿eh? No falta nada. Solo mi ropa.


    Cuando salió con el pelo húmedo, y los vaqueros, ella lo abrazó.


    —¡Qué bien hueles!, me encanta el pelo así un poco largo. Estás muy bueno, y le dio una palmada en el trasero.


    —Eres una loca redomada, espera que me vengaré de ti. ¿Qué te parece la casa?


    —Maravillosa. La verdad esa mujer vale una mina de oro.


    —Así deja los apartamentos Lori y todo lo que compramos.


    —No me extraña que se vendan caros y ganes dinero —y le sonrío.


    —Bueno vamos a desayunar.


    —Vamos, estoy muerta de hambre.


    Y fueron al pueblo y tomaron un buen desayuno, luego fueron a una tienda de ropa y él se compró camisetas de manga larga y corta, algunos vaqueros, ropa interior y una cazadora un par de jerséis finos, tres bañadores y en la zapatería, unas chancas para la piscina, dos zapatillas de deporte y un par de zapatillas informales para vestir.


    —¿No te has pasado? —le dijo Seren.


    —No, necesito tener eso, las cosas de aseo me faltan y las compró y de farmacia.


    —Ella no consintió que le comprara nada.


    —¿Ni un vestidillo de esos?


    —Tengo un armario entero.


    —Me sales muy barata pequeña. Un perfume.


    —Vale, solo un perfume. 


    —Y otro para mí.


    —Coqueto…


    —¿Y qué? me gusta oler bien, venga déjame comprarte uno a ti.


    —Bueno, pero barato.


    —No hay perfumes baratos, solo colonias baratas.


    —Bueno, loco lo que quieras.


    —Ven, vamos a olerlas y le compró un bote de una que olía a ella.


    —Gracias, cielo.


    —Sí, gracias, como que me has dejado comprarte algo…


    —Un perfume carísimo.


    —Boba, -y la besaba.


    Cuando llegaron al rancho, colocó la ropa mientras ella se sentó en la entrada de piedra, en uno de los bancos que daban a una gran mesa igualmente de piedra y abrió el ordenador y trabajó un poco, debajo del árbol que daba sombra a todo. La verdad es que se estaba tan bien allí…


    Cuando bajó Mac, se puso tras ella y la abrazó tocándole los pechos.


    —Ummm, me encantan tus pechos —y se metió un pezón en la boca.


    —¡Estás loco!, que nos van a ver, deja que termine esto, luego trabajaré en otra cosa


    —¿Qué haces?


    —Las nóminas de los trabajadores, luego las imprimo en casa.


    —Puedes imprimirlas en el despacho.


    —¿Puedo?


    —Pues claro mujer, qué tonta, así te las llevas preparadas para la firmas.


    —Quizá lo haga en la siesta.


    —Después de la siesta.


    Y ella lo miró sabiendo qué pensaba.


    —Después de la siesta, vale.


    —Voy a bañarme a la piscina, ¿te vienes cuando acabes?


    —Sí, voy en media hora.


    —Te espero.


    Ese fin de semana y el siguiente fueron los más felices que pasó, aunque Mac guardaba su secreto, pero vivió y aprovechó cada segundo con ella, porque tenía un mal presentimiento de que algo no cuadraba. 


    Por un momento quiso que la prueba de ADN no lo atara a ningún bebé. Si quería tener hijos sería de Seren, no de ninguna otra mujer. 


    De todas formas ella no tenía que preocuparse, era su responsabilidad y confiaba en ella. Estaba nervioso y la amaba más que nunca y la abrazaba fuerte.


    Y ella le preguntaba si le pasaba algo, pero Mac le decía que nada de momento y no le mentía.


    La tercera semana, recibió una llamada de teléfono del hospital donde le comunicaban que debía ir a por la prueba. 


    Le dijo a su secretaría que debía salir. Cuando llegó al hospital ese mismo día, la carta estaba sellada. 


    Era la prueba de ADN y la abrió más nervioso que en toda su vida. Era su hija. No había duda y Melisa no le había mentido. Algo tuvo que fallar en el preservativo. Está bien, se quedaría con su hija. Y llamó a Melisa


    —Hola Melisa, ¿cómo te encuentras?


    —Perfectamente, la verdad que está siendo un embarazo perfecto.


    —Ya me han llegado las pruebas. Es mi hija.


    —Nunca te mentiría, Mac, ni a ti ni a nadie.


    —Está bien, si necesitas algo, me llamas, te llamaré todas las semanas para ver cómo estás y cuando vayas al ginecólogo quiero estar allí.


    —De acuerdo, me parece justo.


    —Los abogados están redactando y terminando el acuerdo. Cuando esté listo, te lo llevan o pasas a firmar.


    —Pasaré por allí, tú me avisas cuando esté.


    —Estupendo. Melisa…


    —Dime Mac…


    —¿Te lo has pensado bien? No habrá vuelta atrás. Es una adopción como padre lo que voy a redactar.


    —Lo que hagas me parecerá bien.


    —Está bien. Quedamos en eso.


    —Adiós Mac.


    —Te llamo.


    Y ahora, le quedaba el escollo de tener que decírselo a Seren y a sus padres. Eso le daba más miedo, pero tendría que hacerlo, no había vuelta atrás. En tres meses iba a ser padre y no podría esconder a su hija y mucho menos lo iba a hacer. 


    Y cuando hablara con ella, pondría a trabajar a la decoradora en su casa y el en rancho con una habitación para la pequeña. Hablaría con Brenda a ver si conocía a una persona dispuesta a cuidar de su hija interna.


    El viernes, llegó como todos los viernes al rancho, esperando encontrarla y como siempre ella en cuanto vio las luces encendidas fue a por su hombre. Lo encontró serio sentado en el porche.


    —¡Hola pequeño!, ¿qué pasa?, y lo besó y lo abrazó fuerte, sentándose en sus piernas.


    —Tenemos que hablar -y ella se levantó, esperando lo peor —Se sentó al lado de él.


    —¿Qué pasa pelirrojo?


    —Tengo que contarte algo.


    —Me estás asustando Mac.


    —No, no es lo que crees, te quiero Seren. Nunca he querido a ninguna mujer como te quiero a ti -y le cogió la mano y se la besó.


    —Entonces, ¿por qué estás así?


    Y le contó la historia desde que entró Melisa a su despacho. Seren lo escuchaba en silencio y no pudo más que sentirse celosa.


    —No te conocía en ese entonces, fue tres meses antes de verte y algo tuvo que fallar. No la quiere. No quiere a su hija.


    Y le contó también la prueba de ADN y el contrato que estaban preparando los abogados.


    —Me haré cargo de mi hija, es mía y yo, nunca abandono mis responsabilidades. La niña no tiene la culpa y yo no te pido que la cuides, tendré una chica para eso. Cuando terminó de contarle todo…


    —Dime algo Seren.


    Seren permaneció en silencio, irritada, desanimada, celosa. No podía amar a la hija de otra mujer, se dijo y él ya había elegido a su hija por encima de ella. 


    Era egoísta, lo sabía, pero algo en ella le decía que no, que no podía, que no podía querer a nadie. Había sido un golpe. Veía las cosas ciegamente. Además tenía muchos problemas con el rancho. No podía cuidar a una niña y menos si no era suya. Sin pensarlo apenas…


    —No puedo Mac… ahora no puedo. Tengo muchos problemas ya te lo dije.


    —Pero Seren… te quiero y podemos tener hijos también nuestros más adelante y ella será nuestra, es mía. No puedo abandonarla Si tú tuvieses un hijo mío, yo lo querría igual. Además la madre no la quiere ni estará y tú no tendrás que cuidarla. Tengo una mujer para ello. Tú tendrás tu trabajo y vendré a verte los fines de semana como hasta ahora.


    —Pero yo no puedo Mac. Tengo muchos problemas en el rancho. No quiero ninguno más. Y no puedo. Lo siento.


    Y Mac se quedó de piedra, ¿cómo podía ser tan cruel? No lo esperaba de ella.


    —¿No me quieres?


    —Te quiero Mac y te querré siempre, eres el hombre de mi vida, pero no puedo hacerme cargo de tu hija. No puedo. Lo siento. Veré en ella a la mujer con la que te acostaste.


    —Pero Seren, eso es una tontería por Dios, fue antes de lo nuestro ¿vamos a dejar esto nuestro solo por mi hija?


    —Lo siento, ya te dije que no quería preocupaciones. Tengo otras prioridades en mi vida y esas son las más importantes. No puedo criar a tu hija.


    —No te lo he pedido… no necesito a una mujer para ello. —Se fue irritando Mac.


    —Lo siento Mac —dijo muy seria y queriendo matar a alguien.


    —¿Vas a renunciar a esto que tenemos?, por Dios Seren, estoy enamorado de ti.


    —Solo llevamos unos meses, Mac. Será más fácil si nos separamos ahora.


    —¡Joder Seren! piénsalo bien. Es una niña pequeña y es mi hija y no tiene culpa de nada.


    No voy a dejarla, y no me hagas elegir entre mi hija y tú, porque saldrías perdiendo.


    —Entonces ya no tenemos más que decirnos.


    —¿Pretendes que abandone a mi hija?, si fuera tuya nunca lo haría tampoco.


    —Adiós Mac, lo siento.


    —¡Está bien!, como quieras. ¡Maldita seas Seren! Espero que no te arrepientas nunca de esto, porque no habrá una segunda oportunidad.


    Y ella tal como llegó a la finca, se fue.


    ¿Pero qué tipo de mujeres eran con las que se encontraba? Se había enamorado de una mujer dura como piedra. Jamás, jamás volvería a verla, ni a perdonarla. El daño que le había hecho esa noche no lo olvidaría jamás. Al menos, la madre de su hija le dio la oportunidad de elegir. Pero ella…


    A la mañana siguiente, volvió a su casa de Bismarck. Nunca le daría una oportunidad a ninguna mujer en la vida. De Seren jamás se lo hubiese esperado. Y la odió en la misma medida en que la había amado.


    Le dolió en el alma las palabras que ella le lanzó. ¿Un rancho era más importante para ella que convivir con una niña? Bien, todo estaba dicho entre ellos. 


    Tardaría en volver por allí. Sin embargo, mandaría a la decoradora un día para cambiar las habitaciones de ambas casas y comprar ropita y todo lo necesario para su hija.


    —Jefe lo de comprar ropa de bebé no es lo mío. —le dijo la decoradora.


    —Te lo recompensaré —le dijo un par de semanas después.


    Ya había firmado Melisa el documento en que le daba en adopción a la pequeña y no le pediría un dólar y todo lo recurrente a no volver a verla.


    Tenía que pensar también en un nombre para su pequeña: Ross. 


    Ross, era un nombre bonito. Ross Cameron. 


    Brenda, la mujer que le trabajaba en casa, le propuso a su hermana Victoria de cuarenta años, que estaba viuda desde hacía un año, y que le gustaban mucho los niños y podía quedarse a dormir.


    Le hizo una entrevista, y le preguntó si no tenía inconveniente en ir los fines de semana al rancho y le dijo que no. Le propuso así mismo un buen sueldo durante unos años o hasta que quisiera quedarse y la pequeña fuese mayor o cambiaran las cosas.


    —Acepto, señor Cameron —le dijo Victoria.


    —Mac, por favor.


    —Mac.


    —Te avisaré el día que nazca y nos la traigamos a casa. Así que tendremos que preparar comida y lo necesario cuando llegue el momento.


    —Sí señor.


    Ya solo le quedaba ir a cenar una noche con sus padres al bar y contarles toda la historia. Lo prefería cuando cerraran el bar y poder hablar tranquilos en el apartamento de arriba y los llamó un fin de semana y quedó a cenar con ellos.


    Sus padres escucharon toda la historia anonadados.


    —¿Pero por qué no te quiere Seren? —dijo la madre.


    —No lo sé mama, estoy enamorado de ella, pero ahora siento rabia. No puedo entenderla, por muy celosa que esté. No puedo perdonarla. La pequeña es inocente y no tiene ni que cuidarla.


    —Hijo, no creo que tenga motivos para ser así, ninguno, debes olvidarla y dedicarte a tu hija y a tu trabajo. Además, si no quiere a tu hija no es la mujer que te conviene. —Dijo su madre.


    —Veo que todo lo tienes controlado – dijo el padre.


    —Si no tuviésemos el bar te ayudaría con la niña —decía la madre.


    —No te preocupes, la veréis, la traeré o vais a verla. Además tenéis que ir un día al rancho. No vais a reconocerlo.


    —Gracias hijo. En cuando tengas a la pequeña, vamos con vosotros.


    —Me gustaría, podéis permitiros cerrar un fin de semana.


    —Lo haremos y no te preocupes hijo, te apoyamos, pero lo primero es tu hija. Nunca lo olvides. Encontrarás otra mujer que te quiera con todo lo que tienes.


    Y sus padres tenían razón. Llevaba ya casi dos meses sin ir al rancho y aunque sabía que estaba cuidado, quería poner un poco de distancia entre Seren y él. 


    Iría con la pequeña en primavera… mientras, intentaba avanzar en el trabajo y olvidarse de ella. 


    Ya quedaba un mes para el nacimiento de su hija. Hablaba cada semana con Melisa para saber cómo estaba e iba con ella al ginecólogo y veía un ser precioso y no comprendía a ninguna de las dos mujeres. Sin embargo, él quería a su hija.


    Habían pasado unos meses, tres contados por Seren. Todos los viernes miraba la luz del porche del rancho de Mac, pero no se encendía. Así llevaba tres meses. 


    Se había enfadado mucho con ella. Y a ella, le dio tiempo de pensar si no había sido demasiado dura, pero no quería problemas. Sin embargo, ella también los tenía por su parte. Y dobles.


    A los dos meses de hablar en el porche con Mac, la última vez, empezó a vomitar por las mañanas y a sentirse mal y mareada y supo que estaba embarazada de Mac. Y la vida se volvió negra. Y le devolvía en la medida justa lo injusta que había sido.


    Un día al mediodía, estaban sus padres, y mientras comían…


    —Hija —estás demacrada, ¿quieres contarnos ya que pasa? No somos tontos, ni viejos y Mac no ha venido hace tres meses, y no te llama ni tú a él.


    —¿Cómo sabéis eso?


    —Porque estás triste desde ese tiempo y no vas a su rancho, ni se ve luz en el suyo los fines de semana.


    —Está bien, lo sabréis un día u otro —y les contó la historia.


    —Hija, creo que no has hecho bien. Si Mac dice que te quieres es que te quiere. ¿Por qué has hecho eso?


    —Me quería, hace ya tres meses.


    —Pero es su hija, ¿cómo puedes ponerle en esa disyuntiva y más si la madre no la quiere? No te has puesto en su lugar, es un hombre íntegro y se hace cargo de sus responsabilidades.


    —Pues conmigo no se hará.


    —¿Cómo que contigo?


    —Estoy embarazada también.


    —Pero hija… ay Dios.


    —Quéee-dijo su padre.


    —Eso creo. Iré el lunes al médico, tengo cita. Llevo vomitando por las mañana y tengo tres faltas.


    —Madre de Dios.


    —Nos protegimos siempre.


    —Pues debe protegerse mejor, o comprar otra caja distinta de preservativos.


    —¿Se lo vas a decir? —dijo la madre.


    —No, no va a enterarse.


    —Hija, eso no puedes hacerlo, se enfadará y no quiero saber qué va a pasar cuando se entere.


    —No va a enterar porque nadie se lo dirá.


    —¿Pero por qué?, te quiere y se hará cargo de ti y de sus hijos. Eso no lo voy a consentir. Si tú no se lo dices, yo lo haré —dijo el padre. 


    —Tiene derecho a saberlo y por ahí no paso, así que en cuanto lo sepas, lo llamas, que te quede claro.


    —No puedo criar a mi hijo con la hija de esa mujer.


    —Me parece que estás siendo inhumana, orgullosa y celosa sin motivo y no he educado así a mi hija. Es una niña que no tiene culpa de nada. Y si no quieres criar a su hija, buscáis una forma, pero debe saberlo y eso es inapelable.


    —Lo siento, no puedo cuidar a su hija, pero le diré lo del bebé. Ya veremos la forma de educarlo.


    —Pues que Dios te ayude y busquéis una buena solución.


    —Sí, hija, debes hacerle caso a tu padre. —Dijo la madre.


    —Tiene dinero y poder ¿y si te lo quita? —añadió el padre.


    —Nadie me quitará ni a mi hijo ni a mi rancho.


    —Dios mío. Dijo la madre. Espero que encontréis una buena solución, pero no querer a su hija, es la peor decisión que vas a tomar en la vida.


    El lunes fue al ginecólogo y estaba de tres meses. Afortunadamente le mandó algo para los vómitos y le dijo que a partir del cuarto mes se encontraría mejor, que procurara no montar a caballo demasiado.


    Su bebé iba a llevarse cuatro meses con la hija de Mac. Dos hijos con diferencia de cuatro meses, si lo supiera se caería de espaldas. Pero si se enteraba, la mataría, por eso debía decírselo lo antes posible, iba a enterarse, sabía que no era justa, pero la vida no era justa. 


    Ella se ocuparía de la economía del rancho y de su hijo, su madre seguiría igual con las cocinas y su padre de capataz con los chicos y la limpieza ya tenía a gente para ello. Era cuestión de reorganizarse ahora que no podía montar a caballo. Y él, ya vería a qué decisión llegaban.


    Esperó que algún fin de semana fuese al rancho y hablar con él, pero estaba ya de cuatro meses, era primeros de Noviembre y no aparecía por allí, así que se armó de valor y lo llamó. Ya se había enterado de que iba a tener un hijo y se le notaba el vientre y sus padres la acosaban para que lo llamara. Así que un jueves a primeros de noviembre lo llamó por la noche.


    A Mac, le sorprendió la llamada. No pensaba cogerla, pero tras tres intentos, la cogió:


    —¿Qué pasa Seren?, ¿qué quieres? —le dijo enfadado.


    —¡Hola Mac!, tenemos que hablar.


    —Creo que no, que no tenemos nada que hablar tú y yo. Todo lo tenemos dicho.


    —Mac, es importante.


    —Sí, ¿cuánto de importante?


    —Estoy embarazada. Eso es importante para los dos.


    —¿Qué estás qué?


    —Lo que oyes, sí, de cuatro meses, quería decírtelo antes pero no has vuelto por el rancho.


    —¡Maldita sea! —dijo enfadado.


    —Es un niño y tenemos que hablar.


    —¿Es en serio Seren?, porque no estoy para bromas, mi hija Ross, nacerá en unos días, probablemente la semana que viene.


    —Y tu otro hijo, Mac, dentro de cuatro meses, en marzo. 


    —Está bien, iré mañana. Hablaremos y le colgó.


    ¡Maldita sea maldita sea!, ¿qué coño pasaba con los preservativos? Si era la misma caja iba a tirarlos. Se haría una vasectomía y no tendría más hijos en la vida.


    ¿Le estaría Seren diciendo la verdad?, si tenía un hijo con ella, quería tenerlo como a su hija, pero ella seguro que no quería vivir en la ciudad, tenía un rancho. En otras circunstancias, le pediría que dejara el rancho y se fuese con él, pero sin querer a su hija, ni hablar.


    Llegarían a un acuerdo. ¡Maldición! Nunca bebía, pero se tomó un wiski doble. Y llamó al abogado.


    Una vez que le contó todo…


    —¿Te lo ha dicho?, solo podéis llegar a un acuerdo si no quiere vivir contigo, mejor que cualquier litigio Mac. Tienes otra hija y trabajo y saldrías perdiendo.


    —Tiene un rancho al que cuidar y que es muy importante para ella y sobre todo no quiere a mi hija. No la quiero en mi casa.


    —Mac, puedes proponérselo.


    —Si viviera en la ciudad sí, pero de ninguna de las maneras después de lo que me dijo de mi hija. En cuanto hable con ella, no quiero verla hasta el parto y luego tampoco, solo a mi hijo.


    —Está bien, como quieras. Tienes una opción. —le dijo el abogado.


    —Dime cual, porque voy a volverme loco.


    —Ir los fines de semana al rancho y tener a tu hijo el fin de semana, sin ella, cuando te vengas, que lo lleve Victoria y lo recoja también.


    —¿Y verlo solo los fines de semana?


    —La mitad de las Navidades y el verano puedes pedir un mes.


    —Está bien, si es lo único que me queda…


    —Y luego está la manutención.


    —No pienso pasarle nada.


    —Tienes que pasarle por ley, a no ser que ella renuncie, pero puedes hacerlo de acuerdo al tiempo que lo tienes.


    —En mi casa tendrá de todo y el tiempo que esté conmigo, pero a ella, no pienso pasarle nada.


    —Lo que le corresponde. Es una mínima cantidad, porque está contigo viernes noche, sábado y domingo medio día. 


    —¿Cuánto?


    —Déjame ver…


    —Pueden ser unos quinientos dólares al mes y el mes que lo tengas o el medio de vacaciones nada y la mitad. Pero si ella renuncia, nada y tú puedes comprarle lo que quieras.


    —Estupendo. En mi casa tendrá de todo, ropa, juguetes y todo lo demás como Ross. ¿Me preparas el contrato?


    —Sí, te lo preparo mañana por la mañana si vas por la tarde y que lo firme, si vas y que te dé número de cuenta, si no renuncia. ¿Tiene seguro de salud?


    —Se lo preguntaré. Si no tiene, pagaré los gastos, y uno para el pequeño, no para ella.


    —Pues eso es todo.


    —Gracias. Sé que es muy tarde para molestarte, pero no podía esperar hasta mañana.


    —Nada, si hay algo más que quieras saber o surge algo, me llamas. Y si recuerdo algo más… te lo digo mañana.


    —Hasta mañana. Nos vemos.


    —Tú mandas, jefe-. Y no te preocupes. Todo se arreglará.


    —Gracias amigo, menos mal que solucionas todo. ¿Sabes algo más del rancho?


    —Por ahora todo va bien. En tres meses tendrás otro informe.


    —Bien.


    


    


    

  



  

    



    CAPÍTULO CUATRO


    El viernes por la noche llegó al rancho, encendió las luces y entró en casa. 


    Esperaría a que Seren llegara y luego cenaría o la invitaría a cenar. Tenía hambre. No había comido nada con los nervios desde el día anterior. Así que puso la mesa para dos. Y fue calentando la comida en el horno.


    Sabía que ella tardaría una media hora en venir, como así fue. Sintió el coche aparcar en la entrada y le abrió la puerta.


    —Pasa —y la miró y la vio embarazada y preciosa. Si no hubiese sido tan dura… ahora estarían disfrutando de su hijo. —¿Estás bien?


    —Sí, gracias.


    —Estaba a punto de comer, pasa y te invito.


    —Está bien.


    Y hubo un silencio tenso mientras él servía la comida.


    —Bien, Seren, dime qué has pensado. Estás de casi cinco meses y sé que el hijo es mío, pero seguro que tienes pensado qué hacer y yo también. Puedes empezar tú primero.


    —Tengo que seguir con mi rancho Mac, tengo que pagarlo. Yo me haré cargo del pequeño y tú puedes verlo cuando vengas los fines de semana.


    —Te equivocas, vendré todos los fines de semana y estará conmigo hasta que me vaya. No solamente voy a verlo una hora, sino que Victoria irá a por él el viernes y te lo llevará el domingo, dado que tienes mucho trabajo en el rancho, te vendrá bien descansar. Es justo, creo, además está al lado, pero tienes prohibido entrar en la propiedad. Porque estará mi otra hija y no quiero que te molestes en verla.


    —Mac…


    —Come, está muy bueno. ¿Estás de acuerdo en ese punto?


    —Está bien. Tienes derecho. 


    —Medio mes en Navidades y un mes en verano. No te aseguro que esté en el rancho ese tiempo Eso es lo estipulado y lo que cualquier juez me concedería.


    —Está bien, estoy de acuerdo.


    —¿Cuándo nacerá?


    —A primeros de marzo.


    —Me gustaría verlo en el parto. 


    —Te avisaré cuando llegue el momento.


    —Intentaré llegar a tiempo o al menos, verlo nacido. ¿Tienes seguro de salud?


    —Sí, lo tengo.


    —Cuando nazca yo le haré uno a él. ¿Qué nombre vas a ponerle?


    —Mac Cameron, si no te importa.


    —Me gusta, sí. Gracias. Es todo un detalle por tu parte —le dijo irónicamente.


    —Bueno, solo falta un detalle. —Mientras comían y ella permanecía en silencio solo contestando a las preguntas de él como si de dos desconocidos se tratase. Estaba muy enfadado con ella y lo sabía.


    —Dime de que se trata Mac.


    —La manutención del pequeño.


    —No la necesito.


    —Perfecto, yo le compro y lo mantengo cuando lo tenga y tú haces lo mismo. Estoy de acuerdo. Cuando entre al colegio, ya volvemos a hablar. Cuando comamos, firmas los contratos que traigo de mi abogado. Te daré una copia.


    —Mac, no necesitamos eso, mi palabra te vale.


    —No, te equivocas, tu palabra no me vale nada. 


    —Está bien, te firmaré lo que quieras. —Dijo ella con tristeza.


    —Perfecto. ¿Quieres café?


    —No.


    —Bien, te traigo los contratos y los firmas y ella firmó -y cuando lo hizo, Mac, le dijo:


    —Y ahora si me perdonas, estoy muy cansado y quiero dormir. Mañana me vuelvo a la ciudad.


    —¿No vas a perdonarme nunca, Mac?


    —No quiero hablar de ese tema.


    —Te quiero Mac, perdóname por lo que dije de tu hija. Estaba celosa. No soy así. Lo siento. Fue un impulso y no pensaba lo que decía.


    —Adiós Seren. Nos veremos en el parto.


    —Adiós Mac.


    Y Seren, salió llorando de allí. Quizá lo merecía, quizá… lo había perdido todo. El amor de su vida, la felicidad con Mac. Pero él no le dio opción. Sabía que sería un buen padre para su hijo. No le pidió que se fuese con él ni que viviesen juntos por su hijo.


    Cuando llego a su casa, lloró amargamente y su madre la consoló.


    —Hija, te lo dije, si hubieras querido a su hija, ahora todo sería diferente pero lo has herido demasiado. Ahora tú vas a ser madre, ponte en su lugar.


    —Sí, yo tengo toda la culpa… lo quiero.


    —Deberías haberle pedido perdón y haberle dicho que lo querías.


    —Y lo he hecho mamá, las dos cosas, pero no ha querido saber nada. No me ha dado opción.


    —Bueno todo se arreglara. Ahora debes pensar en el pequeño y en el rancho.


    El mismo día en que Melisa daba a luz a su hija, a primeros de Noviembre, justo la semana siguiente de hablar con Seren como estaba previsto, Mac esperaba fuera con Victoria, la mujer que se encargaría de su hija con una bolsa preparada con su ropita.


    La niña fue atendida por el pediatra del hospital y una vez terminado todo y la niña la habían reconocido, la llevaron a casa.


    En Hettinger, Seren ya estaba de cinco meses y pasó su revisión mensual. Ya se le notaba el vientre y al salir de la clínica, hizo una compra para el bebé completa, para que se la llevaran al rancho, de ropita y cuna, cochecito y demás. Todo lo necesario.


    Estaba muy contenta y feliz, las náuseas matutinas habían desaparecido y se sentía más fuerte. Aún veía a sus padres descontentos con su decisión, pero se les pasaría cuando vieran al bebé.


    —Hija…


    —Mamá, ese tema está cerrado. No insistas más. Él me dijo que cuando diera a luz lo avisara y eso haré.


    —Está bien. —mientras iban al rancho, después de haber hecho la compra y otra para el rancho. ¿Le vas a poner el nombre el nombre de su padre?


    —Sí como acordamos, Mac Cameron.


    —Al menos has hecho bien por una vez.


    —Se llamará como su padre y su padre es rico, tendrá lo que le corresponde. Me habló de manutención, le dije que no necesitaba nada y no insistió siquiera.


    —No te reconozco, tú eras una hija buena y si no te quisiera… 


    —Quizá ya no me quiera. Terminemos esto ya mamá —y pusieron rumbo al rancho.


    Cuando Mac tuvo a su hija en brazos, se le olvidó todo lo demás. La pequeña Ross Cameron, era verdaderamente su hija, sus ojos verdes y el pelo moreno con sus mismas vetas pelirrojas, era una seña de identidad verdaderamente suya. Era mitad escocesa, como él y se sintió orgulloso. Era una muñequita pequeña y preciosa.


    —Se la dejó a Victoria y fue a ver a Melisa antes de llevar a casa a la niña. Estaba bien y se despidió de ella.


    —Gracias Melisa.


    —Cuídala bien, es tuya.


    —Cuídate tú y suerte.


    —No me llames más por favor —le suplicó ella.


    —No lo haré.


    Y la besó en la frente. Ni una lágrima.


    ¿De qué estaban hechas las mujeres de su vida? Si él con ver a la pequeña se había emocionado…


    El sintió con su niña una ternura tremenda. Habían recibido las indicaciones del pediatra y le dio la lista a Victoria una vez que él las había leído.


    —Vamos a casa, dijo Mac.


    Mac, había acondicionado una habitación preciosa para su princesa Ross y otra al lado para Victoria que ya la tenía, y al otro lado de Victoria otra igual para cuando su pequeño Mac naciera. No iba a hacer distinciones entre sus hijos, ninguna. 


    Victoria, resultó ser una mujer maternal y valiosa. Al menos en el personal tenía suerte. Además tenía confianza, dos hermanas trabajando para él,


    Los primeros meses de Ross, fueron especiales y Mac la veía al volver del trabajo cómo crecía día a día y lo iba conociendo y él pasaba los fines de semana todo el tiempo que podía con ella. 


    La cogía, la dormía en sus brazos, se ocupaba de cuándo había que llevarla al pediatra y Victoria iba y le daba el informe. 


    Le dejaba dinero mensual para comprarle ropa o lo que necesitara. Y Victoria le dejaba los tickes de compra, en la mesa del despacho.


    Cuando Ross cumplió cuatro meses, fue al rancho con Victoria el fin de semana. Tenía que echar un vistazo, pero todo estaba en orden. En el rancho de Seren todo parecía normal. Nunca la había llamado en esos meses, ni ella tampoco y su hijo estaría apuntó de nacer ya. 


    Y la primavera temprana florecía preciosa en su tierra. Los naranjos y limoneros estaban en flor y el campo olía de maravilla.


    No había llevado antes a su pequeña, porque el invierno había sido duro y frío y no quería exponer a la pequeña, pero ahora con la primavera irían. Y la niña pasaría allí los fines de semana y tomaría el sol, junto con su hermano cuando naciera.


    Sacó una manta entre sol y sombra y se sentó con ella en el suelo, mientras Victoria se ocupaba de la habitación y la comida. ¡Ojala Seren hubiera querido a su hija!, Ahora estarían así disfrutando de su muñeca y de ella también. Todo era compatible. 


    Pero esa mujer tenía el corazón de hielo ¿y había estado toda la vida enamorada de él? Eso no se lo creía ni loco.


    Los últimos informes del rancho de Seren que había recibido del abogado, no iban bien, no había mucha ganancia. Si seguía así le iba a costar pagar la hipoteca. No le deseaba eso. Le había ofrecido ayuda, pero los intereses se la comerían si había un par de años malos.


    En fin, ese no era su problema. 


    Ella sabía que estaba allí, seguro. Habría visto movimiento y las luces encendidas la noche anterior.


    Y en ese momento sonó el teléfono. Seren, estaba de parto y Mac, dejó a Victoria con Ross y salió para el pequeño hospital del condado que estaba a veinticinco kilómetros. Ya Victoria sabía de la situación y al menos tuvo suerte de estar allí ese fin de semana y ver cómo nacía su hijo.


    El parto fue largo y difícil, pero cuando tuvo a su hijo en brazos, tuvo el mismo sentimiento que cuando tuvo en sus brazos a Ross. Eran idénticos, y se parecían a él.


    Saludó a los padres de Seren y cuando llevaron a la habitación a Seren, le preguntó cómo estaba.


    —Bien. Ha sido algo complicado, pero bien. ¿Lo has visto?


    —Sí, es igual que yo. Es un niño precioso. Vendré mañana a verlo antes de irnos. Te dejaré el siguiente fin de semana para ti y empezamos dentro de quince días para tenerlo.


    —Está bien, como quieras.


    —Cuídate. —y por un momento a Mac, le dio pena verla tan vulnerable.


    —Gracias —y pasó de nuevo a ver a su hijo. Lo tuvo en sus brazos un rato y se lo llevaron a la madre.


    Cuando Mac salió de la habitación, ella lloró como una niña. Sabía que no la perdonaría nunca y que había dejado de quererla. Y que lo había perdido para siempre.


    El tiempo pasó y Mac, iba todos los fines de semana al rancho. Victoria iba a por su pequeño y lo llevaba el domingo antes de irse a la ciudad. Y Mac, dio por concluido cualquier deseo que tuviese son Seren y siguió con su vida. Si tenía a algunas mujeres, salía entre semana con ellas y se acostaba, pero los fines de semana, eran de sus hijos.


    A veces salía con mujeres. 


    Había pasado un año. Un año en que no la había visto, pero sí a su hijo. Se lo había llevado quince días en Navidades y un mes en verano y cuando ella llamaba para ver cómo estaba el pequeño, hablaba con Victoria, no con Mac.


    Y su empresa crecía más que antes, por lo que tenía mucho trabajo, pero a su hija le dedicaba todo el tiempo que podía y no faltaba un fin de semana a ver su hijo.


    Un fin de semana había llevado a sus padres al rancho y estos se emocionaron y disfrutaron de lo que su hijo había hecho allí. Lo pasaron con los pequeños. 


    Mac, llevó a su padre a dar una vuelta a todo el rancho y bajaron a la arroyo.


    —Esto es maravilloso, hijo, Ross y Mac, pasarán aquí unos fines de semana estupendos.


    —Y vosotros también cuando queráis tomaros unos días. Es nuestro, nuestra tierra.


    Ross Cameron cumplió cuatro años, y era una niña preciosa y educada y le dio las gracias a Victoria y su padre le había conseguido en septiembre una guardería cercana. Y estaba muy contenta. Allí celebró con sus amigos su cumpleaños.


    —Gracias Victoria por todo lo que has hecho con mis hijos, de verdad. – Le dijo Mac muy agradecido.


    —No tiene que dármelas, me paga, pero los quiero mucho. Son unos niños encantadores y cariñosos.


    —¿No quieres irte y tener tu propia vida?


    —No, aún no he superado lo de mi marido. Si no me necesita, me iré, pero si me necesita, me gustaría quedarme hasta que usted lo decida.


    —Mujer han pasado cuatro años…


    —Pero quiero quedarme con Ross, si usted quiere. Y los fines de semana con los dos.


    —Claro que quiero, lo decía por ti.


    —Gracias, se lo agradezco, pero no de momento.


    —Está bien, pero cuando necesites irte, dímelo y lo entenderé mujer.


    A Ross, la llevaba Victoria por las mañanas a la guardería, aún era pequeña, decía Victoria. Hasta los seis años que entrara al colegio la llevaría por las mañanas a la guardería y la recogería a las tres. 


    Y a Mac le pareció bien que tuviera un rato por la tarde con Victoria para ducharse, jugar y cenar o ella le leía cuentos y él también a la hora de dormir. 


    Le había puesto una habitación infantil de princesa y otra a su hijo Mac en cada una de las casas y en una de las salas de abajo, la había acondicionado para jugar, con una mesa larga para pintar, una pizarra, un mueble para las ceras y lápices y juegos, libros, una alfombra bonita en el suelo, dos mecedoras pequeñas y una grande y dos sofás. Y allí pasaban los dos, horas jugando cuando estaban juntos. Y en la del rancho, igual y ambos hermanos jugaban juntos y se llevaban muy bien cuando coincidían.


    Sin embargo en el rancho, aún faltaban cuatro meses para el cumpleaños del pequeño Mac Cameron. Era un revoltijo de niño y le gustaban los caballos y su madre le había comprado un poni. Lo cuidaba todo el mundo y era un niño inteligente y lanzado y muy gracioso.


    Cuando Seren recordaba a Mac, el padre de su hijo, le daba miedo verlo. Desde que tuvo a Mac, no lo había visto. Había bajado un poco la guardia con respecto a él cada vez que crecía su hijo. 


    Pero tenía tantas preocupaciones… le quedaba menos de un año para terminar de pagar la hipoteca del rancho y otro poco tiempo para pagarles a sus padres lo que habían ganado toda su vida y le habían prestado cuando dijo de comprar ese rancho. 


    Y llevaba unos meses sin poder pagar la hipoteca y estaba desesperada, casi ocho meses y sabía que si no la pagaba iba a tener problemas. Y no iba a poder pagarla.


    Sus padres no estaban al tanto, era mucho dinero y solo le daba para pagar a los trabajadores y había despedido a cinco ya.


    —Hija, ¿qué pasa con el rancho? —le preguntó una tarde su padre mientras estaban sentados en el despacho frente a frente y el padre la veía preocupada por las tierras.


    —Hemos tenido dos años muy malos, papá. Si quieres la verdad, tendré que despedir a más trabajadores, llevo ocho meses más este sin pagar la hipoteca y me queda más de un año para terminar de pagarla y no tengo dinero.


    —¿Qué dices?, te embargarán el rancho hija.


    —En tres meses. Estoy desesperada.


    —¿En tres meses?


    —Sí, mira la carta —y le pasó la carta del banco desde el sillón del despacho donde estaba sentada a su padre que estaba dentado justo frente a ella.


    —¿Y qué vamos a hacer?


    —Puedo pedir otra hipoteca, pero no sé cómo irán el resto de los años, necesito inversión y si no invierto todo es una pescadilla que se muerde la cola.


    —¡Véndelo! —le dijo el padre.


    —¿Venderlo? —ni siquiera se le había pasado esa opción por la cabeza. Eso sería fracasar.


    —Antes de que te lo embarguen, véndelo. Nos iremos a la capital y podemos montar una cafetería y llevarla los cuatro o tú buscas trabajo en cualquier empresa, tienes una carrera y yo también puedo buscar algo y tu madre se quedará en casa con el niño y cuidará la casa.


    —¿Crees que es lo mejor? Por una vez papá, tienes razón. Nos iremos.


    —Sí, vendes los animales, despide a la gente y pon esto en venta, ya es hora de tomar las riendas de nuestra vida. Al menos nos iremos con algo de dinero, no sin nada.


    —Quizá tengas razón papá, he hecho todo cuanto he podido. Lo he intentado al menos.


    —Sí, pero tienes un hijo y tienes que pensar el él y el rancho está en buenas condiciones para venderlo.


    —Mañana me pondré manos a la obra. Tienes razón. Tengo que pensar en Mac.


    Y en un mes había puesto el rancho en venta, vendido la maquinaria y animales a los ranchos cercanos, claro que perdiendo algo de dinero. Siempre era así, cuando vendes por necesidad —decía ella.


    Y el rancho del otro lado quiso comprárselo por debajo de su valor, levantando además la hipoteca. Aun así, lo hizo. Nadie se lo iba a comprar y ella lo sabía, se quedaría como el rancho de Mac, si no bajaba el precio.


    Y con sus padres, su hijo y a pesar de todo, un par de millones y medio que le dolían en el alma, con todo lo que había trabajado, se fue a la capital. Ya había ido ella dos semanas antes y comprado una casa en las afueras con el adelanto que recibió por el rancho. Había acordado unas semanas con el nuevo dueño para encontrar una casa en la capital e irse.


    Compró una casa de tres dormitorios, nada de lujos, pero era una buena casa en un buen barrio. Y con buenos colegios y guarderías y un buen acceso a la capital. 


    Había encargado pintarla entera y meter muebles nuevos y decorarla con todo lo imprescindible.


    Y compró otra más pequeña para sus padres, ya era hora de independizarse, aunque comiera en casa de sus padres y el niño estuviese allí, ellos necesitaban su independencia y ella también. Así que les compró una casa al lado de la suya. 


    Eran casas en una urbanización nueva, y la de sus padres, le hizo lo mismo que a la suya, con dos dormitorios. Una para ellos y otra por si se quedaba el pequeño, se la puso de invitados con algunos juguetes para Mac. 


    No se llevarían del rancho nada más que la ropa y objetos personales, así lo acordaron con el nuevo dueño, incluso a su hijo le puso una habitación juvenil. Todas las habitaciones tenían baño y era muy bonita. 


    Al menos disfrutaría de un buen porche y jardines traseros con su hijo, y sus padres también de la suya y su soledad que falta les hacía. 


    Se iban a enfadar cuando se lo dijera, que había comprado dos y había decorado dos. Cuando dejó las casas lista, volvió al rancho a por ellos y terminar de recibir el dinero y firmar.


    Y un rancho que costaba millones de dólares y que ella pagó todos los meses, lo perdió por una buena casa y otra más pequeña, terminada y un millón, y medio millón que le daría a sus padres aunque le prestaron, pero, se lo merecían. El resto, el otro millón, de los dos uy medio que pudo coger en total, había ido para las casas y la decoración.


    Y su dinero, que tenía que administrar bien para la universidad de Mac y encontrar trabajo lo antes posible. 


    Ya estaba instalados en la capital y llamó a Mac, tenía que saberlo antes de que fuese el fin de semana al rancho y no estuviera su hijo. No le cogió el teléfono y le dejó un mensaje de que se pusiera en contacto con ella, era importante. 


    Sus padres estaban encantados y aunque no quisieron cogerle el dinero a su hija, esta insistió en darles su medio millón, más del que le prestaron, pero habían trabajado años. 


    —Cada uno tendrá su dinero. Eso es lo que quiero.


    —Pero nosotros no te prestamos ese dinero, hija.


    —Pero lo merecéis habéis trabajado y menos mal que papá me convenció, aquí estaremos bien, y Mac también. Tenéis dinero y una casa preciosa. Nosotros necesitamos una casa para los dos solos, mamá. Además son tan bonitas y nuevas y estamos juntos prácticamente.


    —Lo entiendo hija. Y administramos bien el dinero, ahora que tenemos la casa pagada…


    —Están a buen precio, no tiene grandes lujos, pero están pintadas y decoradas con muebles nuevos. ¿Tendréis con dos habitaciones?


    —Nos sobra. 


    —Gracias papá, gracias mamá. Siento haber perdido el rancho. He trabajado tanto para nada…


    —Creo que eres una chica más de ciudad. Y también creo que puedes…


    —Deja eso mamá, ya lo he llamado y lo segundo que haga, será encontrar un trabajo y os prometo que lo conseguiré y seremos felices.


    —Gracias a Dios.


    —Espero que me perdone algún día Mac.


    —Lo hará. Tiene buen corazón y más ahora que estáis en la capital…


    El miércoles vio el mensaje de Seren, pero en ese momento el abogado entró en el despacho y se sentó.


    —Vaya, sin invitarte…


    —Si estuvieses levantado, tú también tendrías que sentarte con lo que voy a decirte y cuando leas esto. He ido más allá de lo que me pedías y necesito un café también.


    —Menudo abogado tengo. —Y se levantó a hacerle un café.


    —Hazte tú otro, esto va a ser fuerte Mac.


    —No me digas —le dijo bromeando, porque pocas cosas le sorprendían ya.


    —Espera que te cuente y verás. 


    Y puso los dos cafés y le dijo a la decretaría que no los interrumpieran.


    —Vamos empieza, estoy nervioso. –Bromeaba.


    —Si no lo estás, lo estarás. Ha perdido el rancho.


    —¿Cómo?


    —Que llevaba dos años malos, dejó de pagar la hipoteca casi un año y tenía parte embargado. Despidió a bastantes trabajadores, vendió los animales y la maquinaria al ranchero de al lado, los animales también y el rancho embargado antes de perderlo. Le han dado una miseria en comparación con el valor del rancho, pero lo ha vendido.


    —¿En serio?


    —Sí


    —¿Y dónde están?


    —Ahí voy. Están aquí en Bismarck. En este barrio nuevo de casas. Son buenas y el sitio es tranquilo, a las afueras, con buena comunicación al centro. No muy lejos de aquí a veinte minutos.


    —¿Ese barrio que tiene las casas grises?


    —Ese mismo.


    —¿Están de alquiler?


    —No, afortunadamente vendió el rancho embargado antes de tiempo y al menos se quedó con parte de dinero, pero nada en comparación con el valor del rancho. Ya conoces el tema


    —Sí, lo conozco.


    —Ha comprado dos casas.


    —¿Dos?


    —Sí, una para sus padres al lado de la de ella, de dos dormitorios. Las ha pintado y decorado, las dos. Y otra para ella y para su hijo de tres dormitorios. ¿No lo sabías?


    —No, no sabía nada, aunque tengo un mensaje importante de ella. Después la llamaré. Querrá hablarme de ello, seguro.


    —Ahora están buscando trabajo el padre y ella, aunque tiene un millón ella y medio los padres. Las casas pagadas. Y está buscando también guardería para el pequeño.


    —Mac se puso las manos en la cabeza y en la cara.


    —Voy a vivir con mi hijo —dijo con rabia.


    —¿Cómo?


    —Que es mi hijo. Ella lo ha tenido cuatro años todos los días y ahora eso va a cambiar Ella puede verlo los fines de semana, nada más. Como yo hice.


    —Pero Mac, no puedes hacer eso…


    —Sí puedo ¿o no?


    —Sí, claro, además lo ganarás sin problemas, si litigas.


    —Pues hazlo, ¿cuánto tardará en llegarle la carta?


    —Un mes o así, mientras tanto.


    —Está bien. ¿Su padre en qué busca trabajo?


    —En lo que sea, creo. Ella en alguna empresa de economía, que es lo que hizo en la universidad, pero apenas lleva dos días buscando.


    —Bien, mueve los hilos para el padre. Para ella no.


    —Y por qué no hablas mejor con ella y llegáis a un acuerdo. No te resultó difícil cuando nació. Escucha lo que tenga que decirte. Nos seas impulsivo Mac.


    —Está bien, Sam, veamos qué me dice.


    Y cuando el abogado salió del despacho, la llamó por teléfono. 


    —Hola Seren, dime, ¿qué es eso tan importante que tienes que contarme?


    —¡Hola Mac!, te llamé y te he dejado un mensaje.


    —Sí, por eso te llamo, estaba en una reunión. —Y estaba nervioso hablando con ella y escuchando su voz después de cuatro años.


    —Tenemos que hablar y prefiero no decírtelo por teléfono.


    —Está bien. ¿Te viene bien esta tarde en mi casa a las seis?


    —Allí estaré.


    —Trae al niño.


    —Sí, claro.


    —Hasta luego —y le colgó. 


    Y aunque estaba ansioso por ver qué tenía que decirle acerca de que estaban viviendo ya allí en Bismarck, él tenía que pensar, que por mucha casa que se hubiese comprado ella, quería a su hijo en su propia casa. 


    Antes no lo había tenido por las circunstancias de que cada uno vivía en un lugar diferente, paro ahora… no estaba dispuesto a dejar de ver a diario a su hijo. Pasase lo que tuviera que pasar.


    Mientras, Seren, estaba nerviosa, quedaban aun algunas horas para verlo. Y en esas horas, su padre encontró un trabajo de guardia en un parking. Nunca se enterarían de que Mac, había movido hilos. Y su familia se alegró, porque era un buen horario de mañana y un buen sueldo.


    —¡Qué suerte papá! Ahora me falta a mi encontrar otro. Mañana me pondré manos a la obra con los currículums y hablaré con mi antigua empresa también. Aunque ya he mandado algunos.


    No quería presentarse ante Mac como una perdedora fracasada. Iba a buscar trabajo por todos lados y si no encontraba trabajo, buscaría aunque fuera uno de camarera. Pero no le quedaba más remedio que hablar con él antes de nada. Si Mac, iba el fin de semana al rancho y el pequeño no estaba, sí que se iba a enfadar con ella y con razón.


    De momento y con todo lo que había pasado, se dedicaría a buscar incansablemente trabajo una vez hablara con él. Su padre ya había encontrado con un buen horario y sueldo y dado que nunca había trabajado salvo en el rancho, tuvo mucha suerte. Y se alegraba por él y por su madre.


    Pero lo que verdaderamente le preocupaba era qué iba a pasar con su hijo. Conociendo a Mac, querría tenerlo en su casa todos los días y tendrían que llegar a otro acuerdo distinto, sin litigios. No quería ir a juicios interminables. 


    Estaba cansada, derrotaba, abatida, había pasado por mucho el último mes. Había perdido mucho dinero y pagado muchos intereses en balde y aunque al final, no quedó demasiado malherida ni sus padres, para ella, aquellos años de duro trabajo, habían sido un fracaso total.


    Por la tarde, se puso un vestido de manga corta negro y blanco ajustado por las rodillas, se peinó con unas horquillas ajustando el pelo atrás despejando su cara, se maquilló ligeramente y con un bolso negro, y unas sandalias altas de tacón, y su hijo, fueron a ver a Mac.


    Era julio y hacía buen tiempo. Se dirigió a la casa de Mac temblando y sin saber qué esperar de Mac con respecto a su hijo. Esperaba que estuviese allí, eso para empezar y no podía dejar de temblar, como le ocurría cada vez que iba a verlo. 


    Hacía cuatro años que no lo veía, Mac, tenía treinta y cuatro años y habían pasado muchas cosas. Ella tenía treinta y dos. Iba demasiado nerviosa y le sudaban las manos Si tenía que suplicar, lo haría, haría lo que él quisiera con tal de tener a su hijo como hasta ahora.


    Y la hizo pasar después de ese tiempo cuando llamó a su casa. Le abrió Mac. No había cambiado nada, estaba tan guapo como siempre y llevaba el niño en brazos. El chico se echó en brazos de su padre y este lo cogió en brazos en alto, besándolo y abrazándolo. Y ella se arrepintió tanto…


    Estaba muy guapa, más mujer. – Pensó Mac. Una chica de ciudad, y la deseó, maldita fuera… el deseo no había disminuido por más tiempo que pasase.


    —Hola Seren, pasa, ¡hola mi pequeño!


    —Hola papi. 


    —¿Has merendado?, -le preguntó mientras lo tenía en brazos.


    —Sí, papá.


    —¿Quieres ir a jugar a la sala con Ross? —y en ese momento salió la pequeña y Seren vio una niña preciosa ir en busca de su hijo y llevárselo de la mano.


    —Es preciosa tu hija.


    —Gracias, sí, mientras juegan, vamos a la sala de al lado. ¿Quieres un café?


    —No gracias, te lo agradezco.


    Y allí se sentaron cada uno en un sofá…


    —Tú dirás —mirándola directamente a los ojos.


    —He vendido el rancho. Ya no podía pagar la hipoteca y me tenían embargado parte, y antes de que me lo quitaran sin quedarme con nada, lo vendí. Vivimos ahora en esta dirección. Y le pasó una tarjeta a Mac.


    Mac, la cogió y la miró y ella prosiguió hablando… 


    —He comprado una casa para mis padres y otra para mí —Mac la observaba y sabía que se sentía fracasada —y estoy buscando un trabajo. Mi padre ya lo ha encontrado.


    —Y en definitiva ¿qué quieres?


    —Hablar de nuestro hijo.


    —Bueno, teniendo en cuenta que ahora vivimos en el mismo sitio, cambiamos las cosas. Yo lo tendré a diario y tú los fines de semana, así te vendrá bien para encontrar un trabajo y Mac estará bien aquí. Durante cuatro años.


    —Mac, escúchame por favor.


    —Lo verás los fines de semana y con la mujer que cuida a mi hija. Yo no tengo más que decirte. No deberías llevarlo muy mal. Yo he estado cuatro años así y además desplazándome doscientos cincuenta kilómetros con otra niña pequeña para ver a mi hijo todos los fines de semana. Pero si quieres ir a juicio…


    —No quiero ir a juicio. No quiero gastar el dinero en litigios, quiero guardar el dinero para él. El que me ha quedado. Es bastante para mí, más del que pensaba, pero no quiero que litiguemos, sino que lleguemos a un acuerdo como antes. No quiero litigios Mac.


    —Litigios que vas a perder, ¿no?


    —Sí, sé que perdería. Por eso haré lo que sea necesario para estar con él. Haré lo que me pidas, menos eso, por favor. —Le decía con lágrimas en los ojos.


    —¿Lo que te pida?


    —Lo que me pidas. Lo que tú quieras, cualquier cosa con tal de estar con mi hijo. No quiero ver a mi hijo solo los fines de semana Mac.


    —Nuestro hijo. Tendré que pensarlo.


    —Estoy buscando trabajo, si quieres que te dé el dinero que tengo y la casa… 


    —No, no podría quitarte eso por lo que era tu prioridad —y ella bajó la cabeza.


    —Las prioridades en mi vida han cambiado.


    —Vaya, eso es un avance para ti.


    —Lo siento Mac, lo siento tanto… —Y las lágrimas le caían por las mejillas.


    Mac se levantó y se puso de espaldas, se metió las manos en los bolsillos y estuvo en silencio cinco minutos, mirando la ventana y ella estaba desesperada. Y lo que era peor, no podía verla llorar. Sabía que le había costado mucho perder el rancho. No debía importarle, pero no le gusto verla tan derrotada.


    Se volvió y la miró a la cara.


    —¿En serio harías lo que fuera por tu hijo? Yo lo haría por los míos.


    —Si. —dijo con decisión.


    —Está bien. No iremos a juicio.


    —Gracias.


    —No tan pronto. Tengo condiciones. No creerías que iba a salirte gratis.


    —¿Qué condiciones?


    —Unas cuantas y no son objeto de estudio.


    —Dímelas…


    —Te casarás conmigo.


    —¿Qué?


    —No te preocupes, no te quiero, al menos como antes. Serás mi mujer porque eres la madre de mi hijo y solo tendrás sexo conmigo. Y cuando digo sexo es solo eso.


    —Cuando te apetezca. —dijo ella desilusionada.


    —Exacto, pero si te apetece a ti, no te diré que no, a no ser que esté muy cansado.


    —Pero Mac, eso es…


    —No es nada porque estarás casada.


    —Es lo mismo.


    —Aún no he terminado. Dormirás conmigo en mi habitación, no quiero que Brenda, piense que es un matrimonio falso.


    —No me mires, Brenda es la señora que limpia, tengo un jardinero tres veces a la semana y despediré a Victoria, que se encarga de Ross. Le daré un trabajo en otro lado y seis meses de paga. Le dolerá lo sé. Ha criado a Ross y a Mac durante estos años.


    —Y yo, ¿qué voy a hacer?


    —Vender tu casa y venirte con Mac y con mi hija. Tú quieres verlo todos los días y yo también. Te encargarás de ellos y cuando digo de ellos es de mis dos hijos, no sólo del tuyo. Tu dinero lo puedes guardar para cuando salga de la universidad y se independice. Entonces te irás de aquí y no vas tener una casa vacía. A no ser que quieras alquilar la que tienes y no venderla, ese es tu problema. Saldrás de esta casa cuando nuestro hijo se independice. Tenlo claro.


    —Quiero trabajar, Mac.


    —Y lo harás, harás el trabajo de Victoria, cuidarás de mis hijos, solo de ellos y de sus cosas y si veo alguna diferencia de trato entre ellos, saldrás de mi casa sin tu hijo, ¿entendido? Te echaré a patadas. Esta casa es mía, tú tendrás tus propiedades y yo las mías. Y te pagaré igual que a Victoria, un poco más porque son dos niños. Nada más.


    —Pero Mac…


    —No tengo más que decirte. Lo piensas. No habrá boda por todo lo alto, solo una sencilla en la iglesia con tus padres y los míos, nuestros hijos y nadie más. Firmarás el contrato que te presentarán mis abogados de la separación de bienes. Es mejor estar al lado de tu hijo si tanto lo quieres que verlo los fines de semana. Yo, lo sé. Lo he hecho durante cuatro largos años. Estarás bien, no tendrás trabajo más que estar con ellos y educarlos a ambos por igual y harás que Ross te llame mamá y te quiera. Ese es tu trabajo. Ese y sus ropa y sus cuartos. Nada más. Ten en cuenta que puedes irte antes, cuando se vaya a la universidad o cuando vuelva. Pero cuando se independice de ninguna manera permanecerás aquí conmigo. Podrás reanudar tu vida, te buscaré un trabajo en alguna empresa. Tengo contactos y con cincuenta y tantos años aún seremos jóvenes.


    —Mac…


    —He terminado Seren. Piénsalo. Tienes una semana o reiniciaré el litigio y entonces no estarás con él durante la semana y no habrá vuelta atrás.


    —Te has vuelto duro.


    —No, tu corazón como piedra me lo ha hecho de piedra a mí. No puedo mirarte como te miraba antes.


    —¿Y si tienes otras mujeres?


    —No tendré ninguna mujer cuando me case y tú tampoco, ni hijos, ni tú ni yo. Si te decides, el sábado te veré aquí, pero avísame con tu decisión.


    —Está bien. Y Mac, siento todo cuanto te hice. No habrá día en que no me arrepienta de lo que te dije y te hice.


    —No me interesa saberlo, Seren. 


    —Está bien.


    Y salió de su casa, con su hijo, después de que su padre lo abrazara y éste a él. 


    Y se fue con el mundo boca abajo por su culpa. Iba a ser prisionera en una casa que no era suya, pero lo haría por su hijo. 


    Claro que a sus padres no se lo diría. Lo que ocurriera de puertas para adentro, nunca lo sabrían. No querían crearles más problemas. Ni hacerles sufrir. Creerían que iban a casarse y ser un matrimonio normal. Y antes entrar en su casa, le mandó un mensaje


    -Acepto. El sábado iré con Mac.


    Y Mac sonrió, pero su sonrisa no era de felicidad, ni de venganza, sino de impotencia e infelicidad por culpa de esa maldita mujer que no le había dado la oportunidad de estar a diario con su hijo y había tenido que desplazarse con su pequeña cuatro largos años, todos los fines de semana, estuviese o no cansado, enfermo o sin ganas de nada.


    Al rato, habló con Victoria. Le había buscado un trabajo en casa de unos conocidos que necesitaban una chica para su hijo, con buena recomendación y seis mensualidades que Victoria no quería aceptar, pero que Mac le obligó a cogerlas.


    Le dejó un vestidor y un baño a Seren en su habitación. Y solicitó una plaza en la guardería de su hermana para Mac. Y le compró los uniformes. A Ross, le decía:


    —Hola mi princesa, va a venir tu hermano Mac a jugar contigo y estará con nosotros todos los días y tu mamá Seren vendrá también. Ha estado fuera trabajando mucho.


    —Mi mamá…


    —Sí, tu mamá ha estado fuera trabajando, pero ya se quedará siempre con nosotros.


    Cuando Seren, llegó a su casa, su madre estaba esperando las noticias, por la noche se lo contarían a su padre, pero su madre no podía esperar. Y le contó todo.


    —¿Te ha pedido que te cases con él?


    —Sí, madre, —no le dijo nada del tiempo ni de las clausulas.


    —Hija, sabía que Mac era un buen hombre que cumplía con sus responsabilidades y siempre te ha querido. Ahora podéis estar juntos.


    —La boda será íntima. No quiero una boda grande. Ni él tampoco. Solo sus padres y vosotros.


    —Bueno, si la queréis así… ¿vive muy lejos?


    —No mama, a unos veinte minutos. Podré venir a verte cuando deje a los niños en la guardería y podrás venir a ver la casa y a los niños, os invitaremos también. Y me ha pedido que venda esta casa y me mude con él, el sábado. La pondré en venta la semana que viene. Solo me llevaré las ropas y los juguetes de Mac. Y mi pc nuevo, la impresora y demás. Aunque creo que la impresora la dejaré en vuestra casa y el pc viejo, así si vengo y tengo algo que hacer, lo puedo hacer aquí. Me llevaré el nuevo y nada más, si necesito comprar algo, lo compro.


    —Como quieras hija. Me alegro mucho por vosotros. Y la abrazó —Mac necesita a su padre. Está creciendo. ¿Eres feliz?


    —Sí mama, aún está reacio, pero juro que haré todo lo posible porque me quiera como antes, al igual que haré lo posible por mi hijo y por su hija.


    —Esa es la actitud, consigues siempre lo que quieres. Y los niños no tienen la culpa. Tenlo en cuenta hija.


    —No siempre consigo lo que quiero mamá, mira el rancho.


    —Pero tendrás un campo precioso al lado, y no tendrás que trabajar con caballos.


    —Sí, eso sí. Y además vas a casarte con el padre de tu hijo. Siempre lo has querido y Mac también te quiere a ti. Si se casa contigo es porque te ha perdonado.


    Si su madre supiera, la pobre… Pero no le diría nada. No quería ni que ella sufriera ni su padre tampoco. Si se enteraban del acuerdo, no la dejarían salir de la casa.


    —¿Estás contenta?


    —Lo estoy mamá.


    —Ya verás que allí seréis felices y tienes que hacer un esfuerzo y querer a su hija. Ya te dije que los niños no tienen la culpa de nada


    —Tienes razón mamá. Te quiero


    —Y yo también. Ya ves como todo se soluciona. Creo que vender el rancho es lo mejor que hemos hecho. Yo soy feliz aquí y tu padre también.


    


    


    


  



  
    



    CAPÍTULO CINCO


    Pero cuando llegó a su casa, y acostó al pequeño, lloró todo lo que le quedaba dentro. Haberlo visto tan guapo y tan sexy y tan duro con ella… No la amaba y se vengaría de ella y no sabía si lo soportaría. 


    Claro que educaría a su hijos, ella no era una mala mujer, solo que en aquel tiempo no estaba preparada, estaba celosa y tenía tantos problemas… pero lo de decirle que no quería a su hija, era imperdonable y ahora sabía que tenía que haber hecho caso a sus padres. Pero ya no había solución.


    Al día siguiente, llegó el abogado de la empresa a su casa por la mañana y lo invitó a entrar, tuvo que firmar la separación de bienes y el contrato de trabajo, le dio su número de cuenta. 


    El salario era bueno dos mil quinientos dólares y comida incluida. Como una trabajadora. No podía quejarse. Era lo que su padre ganaba en el parking. Al menos dejaría a sus padres establecidos y con dinero y eso era lo importante. 


    Tuvo que renunciar a la plaza que había solicitado para Mac en la guardería, porque su padre ya tenía otra, la misma que su hermanita.


    Y vendería la casa sin perder dinero, ya estaba harta de perder siempre. Por medio millón de dólares, todo incluido. Iría el lunes al dejar a los pequeños en la guardería. Era lo único que quedaba.


    Esa semana se compró un monovolumen mediano, con dos sillitas para los chicos. Su padre fue con ella al concesionario y se compró también un utilitario para él. Ella, lo convenció para ir al trabajo y moverse e ir a todos sitios. Podían necesitarlo. Y al final vinieron contentos. Las casas tenían plaza de garaje para dos la suya y una para sus padres.


    Su madre se echó las manos a la cabeza, pero ella le dijo que era necesario, y barato y tenían dinero para comprarlo. Y al final hasta estuvo convencida también.


    El sábado, con todo solucionado, con su hijo, las maletas, haber revisado la casa, y despedido de sus padres, puso rumbo a casa de Mac. 


    Cuando llegó, eran las once de la mañana. Estaba solo en la casa con la pequeña. Mac, la esperaba, le abrió con unos vaqueros desgastados y una camiseta que marcaban su cuerpo y ella, no quería ni mirar lo guapo y grande que era. 


    Había sido tonta al haberlo dejado y seguro que no había sido un monje durante ese tiempo y todo por culpa de ella. Y ahora se sentía más celosa e imbécil si cabe, el saber que les había hecho el amor a otras.


    Mac, le ayudó a bajar las maletas y le presento a Ross a su mamá. Ya le había hablado previamente en casa disponiéndolo y la pequeña, le dio un beso tímidamente. 


    Tenía dos hijos que se le parecían. Y se emocionó al tener a toda su familia allí en su casa. Había perdido cuatro años de ver a diario a a su hijo por culpa de esa mujer orgullosa y testaruda.


    Le enseñó la casa, la salita que había acondicionado como cuarto de juegos de los pequeños. Ross abrazó a Seren y cogió de la mano a Mac y se lo llevo a jugar. Era una niña muy sociable, y ella subió las maletas al cuarto donde dormiría con él y colocar las cosas de su hijo en la habitación que su padre le había preparado cuando iba.


    —Tienes un vestidor, una mesita y una de las cómodas vacías para lo tuyo. Y tu cuarto de baño. Ya lo conoces. Como en el rancho. Las casas son iguales. Ya las conoces. Puedes ver dónde duermen los pequeños y la sala que les he acondicionado abajo para jugar. En el rancho está igual.


    —Gracias. Tardaré un rato.


    —No te preocupes, me ocupo mientras colocas, de los chicos y los juguetes. ¿Ese coche es tuyo? 


    —Sí, he comprado dos sillitas atrás para cuando los lleve a la guardería o de paseo. 


    —Tienes una plaza de garaje libre, creo que cabrá entre las herramientas o cambiaré cuando bajes el todoterreno allí.


    —Como tú quieras. Si lo ves mejor así… 


    Cuando termino de colocar todo, bajó a la salita sonde estaban todos. Bajó los juguetes del pequeño a la salita. Tenían una mesa para dibujar, dos pizarras y juguetes y libros de cuentos e historias para leer, sillitas y dos mecedoras, una azul y la otra rosa juntas. Y una grande. Y dos sofás medianos. Allí le dijo Mac que a veces los niños, cuando se había quedado Mac también en vacaciones, se echaban la siesta. Ya le enseñaría Ross a jugar. 


    —Ven Mac, y se agachó a la altura de su hijo. El niño fue tímidamente mientras su hermana observaba.


    —Mac, ahora vais a vivir siempre aquí.


    —Yo tengo otro cuarto —dijo Ross. Y Mac sonrió. Su hija era un caso y parecía que iba a dominar a su hermano.


    —Bien, pues papá necesita un abrazo y fueron los dos a abrazarlo. Mac más tímidamente y lo miró, era suyo, igual que él, tenía dos hijos iguales preciosos y pelirrojos, morenos con esas vetas pelirrojas oscuras como él.


    Ella estaba emocionada. No podía evitarlo.


    —El cuarto de Mac es precioso y el de Ross también.


    —Sí, quiero igual para mis dos hijos y espero que tú también.


    —Mac, no tienes por qué pagarme un sueldo.


    —Realizas un trabajo y cobras por ello.


    —Está bien. ¿Quieres que haga algo de comer?, quiero saber qué solía hacer Victoria.


    —Espera y entró al despacho y le dio una libreta con instrucciones.


    —¡Ah bien!, la leeré -y Mac se amoldaría a esos horarios con ella. Pero sería más flexible y llevaría las cosas a su manera.


    —¿Has vendido la casa? 


    —La pondré en venta el lunes, cuando deje a los pequeños iré a la inmobiliaria.


    —Nosotros te la venderemos. ¿Tienes las escrituras? 


    —Sí, la tengo. 


    —Bien, si me das una copia de la llave y la escritura, se la daré a mi gente y te la venderán por un buen un precio.


    —Está recién pintada y con muebles y todo nuevo y no quiero menos de medio millón.


    —Está bien, se lo diré, no tendrás menos de esa cantidad.


    Y ella sacó de su bolso que había dejado en la mesa y le dio una copia de cada cosa. 


    —Gracias.


    —Tenemos tu cuenta.


    —Voy a leer a la salita si no te importa la libreta con las instrucciones. ¿Estarán bien los niños ahí?


    —Sí, Ross puede estar horas jugando. Hoy y el domingo no viene Brenda. Así que espero que te ocupes tú de la comida. Solo eso.


    —No te preocupes. Yo me ocupo. 


    —Toma un anillo de compromiso. Póntelo. Y le dio una caja con un anillo. Pruébatelo -y se fue al despacho. 


    Era un anillo de compromiso precioso con un diamante blanco y le estaba perfectamente. Dejó la cajita en la mesa y se lo puso. No era un matrimonio normal, por tanto, ella no esperaba siquiera el anillo, y no le sorprendió lo más mínimo la forma de dárselo tan poco romántica.


    —Gracias, me queda bien —fue tras él al despacho.


    —De nada, el sábado que viene, invita a tus padres, nos casamos en esta iglesia, —y le dio una tarjeta —dale la dirección, a las doce. Puedes comprarte un vestido informal y a los niños también, tomaremos algo en casa todos, tus padres y los míos, ya les he dicho que tengo otro hijo y que me casó contigo. Toma esta visa.


    —Tengo mi propio dinero.


    —Bueno si no la quieres…


    —No, no la quiero. ¿Cómo gestionas la comida?


    —De eso no te preocupes, eso lo gestiona Brenda.


    —La ropa y los juguetes, y la gasolina, los gestionarás tú, para ello tendrás una asignación mensual en tu mesita de noche a principio de mes. Luego te pongo el primer mes para lo que necesites. Los gastos, los pago yo, así como la guardería.


    —Mac…


    —¿Quieres algo más? Tengo trabajo.


    —No, estoy de acuerdo con lo que tú hagas.


    Pero si ese hombre creía que iba a comprarse un vestido informal para casarse iba listo, iba a comprarse un vestido de novia bonito, sin parafernalias, pero largo, caído, estilo vintage y nadie haría que cambiara de opinión. 


    Sólo iba a casarse una vez en la vida con el hombre que amaba, e iba a ir como una novia. Tenía su propio dinero.


    Echó un vistazo a los niños y allí en el silloncito de los niños, mientras los observaba cómo jugaban, miró a la pequeña, Ross. Era una niña preciosa, como su hijo y se parecía también a Mac y sintió una especie de ternura y arrepentimiento hacía ella. 


    Su madre no la quiso, eso era duro y triste, y ella tampoco la quiso hacía unos años y se maldecía por ello, pero la querría y no por Mac, era preciosa y mangoneaba ya a su hijo y ella se reía.


    Les hizo unos zumos que era lo que tocaba a esa hora y fueron juntos a la cocina, los niños de la mano y ella les iba hablando. Los sentó en la mesa y les dio los zumos.


    —¿Qué comemos hoy Ross?


    —Quiero pollo y puré.


    —Yo también, —dijo su hijo.


    —¡Ah qué bien!, todos de acuerdo.


    —Ross, quiero que me llames mamá. Soy tu mamá, he estado fuera mucho tiempo, pero ya estoy con vosotros, sois mis hijos y los abrazó y besó a los dos y les hizo cosquillas y ellos se reían.


    —¿Sabéis que sois unos niños muy guapos? —y empezó a contarle cosas y los niños se reían y Mac los oía desde el despacho. – ¡Maldita mujer!, conseguiría querer a los pequeños y que la quisieran. Bueno ese era el plan, ¿no?…


    Y cuando los chicos se fueron de nuevo a jugar, ella sacó pollo de la nevera, hizo una ensalada y puré de patatas y lo dejó todo en el horno hasta la hora de comer. Y cuando recogió la cocina, se sentó de nuevo con ellos en la mecedora grande, cerró los ojos y miraba de vez en cuando el cuaderno y las reglas que seguía Victoria. Eran demasiado marcadas para su gusto, ella iba a ser más permisiva y abrazar a los niños y quererlos.


    Subió arriba y encontró unos bañadores, ella se puso un bikini, que se había comprado cuando fue de compras unas semanas atrás y trajo un bañador a cada uno. Los metió en el aseo y salieron cada uno con sus chanclas y sus toallas.


    Mac, estaremos en la piscina hasta la hora de comer. Y Mac se quedó de piedra.


    Había hecho una piscina infantil cuando su hija cumplió dos años, al lado de la grande y ella les dio los flotadores y entraron a la piscina. Seren se metió con ellos sentada allí, mientras los niños chapoteaban contentos y echándose agua con los cubos, mientras ella reía con ellos y los mojaba. Mac salió al patio y la miró. 


    Seguía teniendo ese cuerpo y esos pechos que a él tanto le encantaban, quizá tenía algo más de caderas, debido a su hijo, pero estaba cumpliendo su trato. 


    Sin embargo por más que la odiaba, lo excitaba con ese bikini blanco. La niña se agarraba a su cuello, ella la abrazaba y le echaba agua y esta reía y le echaba a ella y su hijo hacía lo mismo.


    Cuando se cansaron de jugar con el agua, los bañó en la ducha del patio, los secó y entraron en casa. Los vistió de nuevo, a la niña con un vestidito de algodón de verano y a su hijo con unos pantalones cortos y una camiseta y los peinó. La niña quería dos coletas, y ella riéndose, se las hizo.


    —Te quiero mamá.


    —Y yo también, —le decía su hijo.


    —Yo a ti pequeña. Y a ti también, celosillo, — le decía a su hijo —y tuvo que abrazar a los dos.


    —Y ahora pequeños, a comer. Mac, llama a tu padre, está en el despacho. Yo voy, yo voy, decía Ross, también.


    —Tú pequeña vas a venir con mamá a la cocina y me vas a ayudar a poner la mesa.


    Y cuando Mac llegó al despacho de su padre, se lo quedó mirando…


    —¿Qué pasa hijo?


    —Comer.


    —Ven aquí y dame un abrazo. Y le padre lo cogió en brazos y apagó el ordenador y se lo llevó en brazos a la cocina.


    —¿Lo has pasado bien en la piscina?


    —Sí, bien.


    —Venga Mac, —dijo su madre en cuanto llegaron a la cocina. Tú también tienes que ayudar. —Y entre todos pusieron la mesa.


    —Parece que lo habéis pasado bien esta mañana.


    —He nadado papi, decía Ross.


    —Yo también, dijo más tímidamente Mac. 


    —Tengo dos campeones de natación en casa. Y los niños rieron contentos.


    La comida transcurrió entre risas de los niños y miradas entre ellos.


    Cuando acabaron, ella los acostó en la salita a echar la siesta, luego recogió la cocina e hizo un café.


    Le preguntó a él que estaba tumbado en el salón a oscuras.


    —¿Quieres café?


    —No, más tarde.


    —Bien, yo también lo tomaré después y dejó las chanclas que llevaba en el suelo y se tumbó en el otro sofá. Llevaba un vestido de algodón por media pierna que se puso para la piscina.


    —¿Estás cansada?, —le dijo Mac con los ojos cerrados.


    —No, estoy bien.


    —Estás cansada.


    —Estoy bien, de verdad.


    —Bien y Mac se levantó y se echó encima de ella sin ella esperarlo. No pensaba que quisiera tener sexo tan pronto, pero le subió el vestido y le apartó el tanga que llevaba y la penetró sin más, sin besarla, sin palabras, mientras ella gemía, pero eso no era para ella, sino para él, así que avivó el ritmo y no la esperó, se vació en ella antes de que ella tuviese un orgasmo.


    Se levantó lo mismo que se tumbó con ella y fue al baño.


    Cuando volvió fue ella al aseo y volvió también. Sintió rabia, pero se contuvo.


    —No te has protegido, le dijo.


    —No lo necesito, he tenido demasiados errores y no volverá a suceder ninguno más. Me hice una vasectomía hace dos años.


    —¿Y tienes relaciones sin protección?


    —No es de tu incumbencia las relaciones que haya tenido, pero no, siempre me he protegido incluso así, pero tú vas a ser mi mujer y no lo necesito.


    —Pues yo nunca te he pedido nada, pero no me gustaría la infidelidad.


    —No la habrá ¿satisfecha?


    —No demasiado. —Ya sabía a qué se refería, -pero sí contenta por ello. Eso no lo aceptaría en mi casa. 


    —Te olvidas que es la mía.


    —Pues en la tuya, ¡maldita sea! No hace falta que me recuerdes cada dos por tres que estoy de prestado.


    —Tranquila, no habrá infidelidades por ninguna parte.


    Y ella se dio la vuelta en el sofá y se quedó dormida.


    ¡Maldito bastardo!


    


    El domingo, cuando se levantó, recogió las habitaciones de los chicos y la suya. Mac ya se había levantado, los vistió con ropa informal y bajaron a la cocina. Cuando les daba de desayunar lo que quisieron, que fue tortitas y los niños estaban disfrutando y ella también, entró Mac por la puerta de hacer los ejercicios que hacía habitualmente todas las mañanas. 


    Le gustó el cuadro, pero aun así, no dijo nada, subió a bañarse y empezó a hacer los desayunos completos para ellos, mientras los peques terminaban.


    Mac llegó a la cocina.


    —¿Queréis ir al parque?


    —Sí —dijeron los niños.


    —Pues jugad un poco mientras mamá y yo desayunamos y si os portáis bien vamos fuera al parque y comemos hamburguesas.


    —Ella se lo quedó mirando… 


    —¿Yo también voy?


    —Por supuesto, es un domingo en familia


    —Está bien —y comieron en silencio. 


    Ella sabía que la estaba castigando y que eso iba a durar, pero no serían las cosas como él quería, si Mac tenía su orgullo escocés, ella tenía el suyo andaluz y veríamos a ver quién ganaba. No iba a ser todo como creía Mac. 


    Que no le hablara no le importaba o lo mínimo, ella querría a los niños, de hecho se llevaban muy bien y jugaban juntos. Se buscaría algo que hacer en cuanto se casase, pero antes tenía algunas cosas que hacer y estaría de compras hasta la boda del sábado. 


    —¿Ya has avisado a tus padres de la boda el sábado?


    —Lo haré hoy.


    —Ya sabes la iglesia, y la hora y después pasaremos aquí a comer. He encargado un catering, vendrán mientras estamos en la iglesia, para que cuando lleguemos esté todo preparado


    —Como tú quieras.


    —No hay luna de miel.


    —No lo esperaba. Tampoco tiene sentido, ¿no crees?


    Y sin nada más llevaron a los niños al parque en cuanto ella recogió los platos en el lavavajillas.


    Pasaron la mañana montando a los niños en toboganes hasta que se cansaron y sobre las dos fueron a comer una hamburguesa. 


    Ella pidió un plato combinado y Mac también. Luego pidieron tarta de chocolate para todos y ellos un café. 


    Dieron un paseo hasta el coche y en cuanto subieron los niños se quedaron dormidos. Mac los sacó del coche cuando llegaron y los colocó en los sofás del cuarto de juegos, mientras ella metía el coche en el garaje. 


    Y subió al cuarto a ducharse y lavarse los dientes. Ponerse un vestido fresco para estar en casa, quería hacer un par de cosas, pero se tumbaría al menos media hora. 


    Estaba bañándose cuando entró en la ducha Mac y ella, se estremeció. La cogió por las caderas, la subió y la penetró junto a la pared de la ducha, sin una palabra y sin un beso y sin dejar que ella se acercara, pero esta vez ella sí tuvo un orgasmo, si no le había gustado a él a ella sí. 


    Y mientras recobraba la respiración, Mac salió de la ducha, se secó y se tumbó desnudo en la cama. Cuando ella salió seca y con la toalla por encima, buscó su ropa interior y el vestido, las sandalias y bajó a la parte de debajo de la casa. Se tumbó en el sofá de la sala de televisión, al lado de la de los chicos. Iba a transformar algo allí para ella.


    Seguro que Mac, se arrepentía de que ella hubiese tenido un orgasmo, seguro, pero que se fastidiara. Si no fuese tan bueno o a ella no le encantara su cuerpo, no pasaría eso, además él había puesto las normas y sabía que luchaba contra sí mismo.


    Pero ella nunca había echado marcha atrás cuando realizaba un contrato y ese era un contrato que llevaría hasta el final, así llegara a los cincuenta y cinco años. Sería suyo los mejores años de su vida, aunque ni la besara, ya haría ella que lo hiciera.


    Al principio iba a quedarse quieta en las relaciones sexuales, a ver el aguante que tenía, pero luego no iba a ser la mujer sumisa que Mac pensaba.


    Que no pensase Mac que ella iba a quedarse quieta ni por un momento. Ni iba a llorar si era lo que creía ni iba a ser infeliz. Iba a ser feliz en esa casa con los niños, los querría a los dos, y sería la mejor madre del mundo. 


    Había vestido siempre con vaqueros en el rancho y perdido muchos años inservibles y mucho dinero para nada, pero de ahora en adelante, su sueldo iba a ser para ella y el de los niños para los niños, pero con ese sueldo iba a ir todas las semanas a la peluquería y a comprarse ropa y todo para su cuerpo.


    Ese vestido que llevaba hoy, no lo vería más en cuanto saliera de compras. La primera la haría con su dinero. Ella tenía y se compraría un vestido de novia como estaba mandado, además de más cosas que lo sorprenderían.


    


    Cuando Mac bajo a la planta baja, ella estaba durmiendo en el sofá de la salita y tuvo ganas de poseerla de nuevo y que ella le respondiera. Pero no podía. Las cosas ahora eran como eran, que sufriera lo que había sufrido por ella.


    


    El lunes llevó temprano a los niños a la guardería. Mac, su hijo, estaba inscrito en la nueva guardería y lo presentó como el hermano de Ross y entraron de la mano. 


    Ella hasta se emocionó que Ross protegiera a su hermano. Iría a las tres a recogerlos. Tenía que darse prisa, había quedado en recoger a su madre a las diez y media, así que fue a casa, desayunó y habló con Brenda que ya sabía que vivía allí y haría el trabajo de su hermana y recogió las habitaciones de los pequeños y la de los juguetes, limpió todo y fregó el suelo y dejó una colada hecha.


    —Ya la recojo cuando vuelva Brenda, tengo que salir a por mi vestido de novia.


    —Sí señora.


    —Seren, Brenda, nada de señora.


    —Me cuesta.


    —Que no te cueste. Mujer. Hasta luego. Te veré mañana, porque tengo que llevar a los niños de compras cuando salgan.


    —Está bien. Tomó su coche y fue a casa de su madre y se fueron al centro de compras.


    —¿Qué hacemos primero hija?


    —Lo primero es lo primero, mi vestido con los complementos, un traje para papá y otro para ti. ¿Sabes las medidas de papá?


    —Sí aquí traigo un traje.


    —Estupendo, vamos allá. Esta tarde iré a por la de los pequeños cuando salgan.


    Y estuvo probándose vestidos de novia hasta que encontró el suyo y supo que era ese, delicado, sin pomposidades, sencillo y con mangas tipo barco, elegante, de encaje y blanco roto y lo compró, con los tacones, le estaba perfecto, aunque eran algo altos, se compró los complementos, un ramito pequeño de flores a juego y no quiso velo, solo unas flores para el pelo. 


    A su padre le compraron un traje y unos zapatos y su madre se compró un traje de chaqueta precioso y los zapatos también. Ya estaba todo. Y ella pago con su tarjeta.


    —Pero hija…


    —Mamá, es un regalo. Además voy a vender la casa.


    —Eres demasiado generosa.


    —Mira, espera hay una tienda de ordenadores y en la papelería, también necesito cosas y compró una impresora nueva y un montón de cosas para el despacho que iba a hacerse.


    Y en una mercería se compró una máquina de coser pequeña y un costurero completo.


    —¿Para qué quieres eso? —le dijo su madre. 


    —Los niños lo necesitan, siempre se están rompiendo la ropa y no voy a tirarlas


    —¡Ah bueno!


    —Venga mama. Te invito a comer fuera, nunca lo hemos hecho juntas.


    —¿Quieres?


    —Quiero y me da tiempo de llevar todo esto a casa y guardarlo. Luego iré con los niños de compras. 


    —Como tú digas hija. 


    —Hoy va a ser un día de compras para ellos y mañana por la mañana iré para mí tengo un vestidor enorme con cuatro pares de zapatos. Y no tengo vestidos largos por si voy con Mac a alguna fiesta.


    —Eso sí.


    —Y el siguiente voy a hacerme algo en el cuerpo.


    —Hija vas a volverte toda una señorita de ciudad.


    —Lo seré, me adapto igual a un rancho que a una ciudad. Te quiero mamá. Creo que aquí estaremos mejor y trabajaremos menos– y la abrazó.


    —Yo también lo creo hija y también te quiero.


    —¿Estáis bien?


    —Sí tu padre dice que está todo el día sentado controlando coches y gana bastante. Así que yo puedo estar tranquila en casa. Me doy un paseo por las mañanas con algunas vecinas y luego recojo y hago la compra, la cena y en cuanto veo la novela viene tu padre.


    —Me alegro mama. Necesitas descansar. Hemos trabajado tanto para nada…


    —No, hija, nosotros tenemos medio millón de dólares y una casa y eso no lo tiene mucha gente y un buen sueldo de tu padre para los dos.


    —Es verdad.


    —Y tú tienes un millón y lo que vendas de la casa y todo gratis. Y Mac tiene a sus padres juntos. Ya verás que todo te arregla.


    Y ella no quiso decirle que Mac le había asignado un sueldo para ella por cuidar a los niños. ¿Y para qué iba a utilizarlo? 


    Comió con su madre y con un gran abrazo, la dejó en su casa con todo lo que les había comparado.


    Luego fue a casa, aún estaba Brenda, eran las dos y ella metió las compras y coloco el vestido en una de las dos habitaciones vacías. En el vestidor, estirado con una sábana por encima, y colocó también todo lo referente que iba a llevar el día de la boda, los complementos todos juntos para el sábado. Todo puesto por orden.


    Abajo cambió con Brenda la mesa rectangular larga, de la sala de estar de la televisión, de forma que quedara al lado de la ventana como estaba, pero a lo largo para poner su ordenador o cuando hiciese falta la máquina de coser. 


    Esa mesa tenía solo dos sillas, era de color blanco roto como la sala y las sillas la puso una frente a otra. Ahora había más distancia, colocó su pc y la impresora que había comprado encima de la mesa, a un lado del pc. Y lo conecto todo con algunos lapiceros y botes para meter bolígrafos y utensilios que iba a necesitar, así como una cestilla cuadrada con folios. Y un centro de flores que había en la mesa lo puso al final y quedó muy bien.


    El resto de los materiales los metió en uno de los armarios que había a juego con la mesa. Era acristalado y tenía algunos adornos dentro, ella los recolocó en una de las partes del armario y en el otro y los cajones, metió el resto de materiales de oficina y el costurero bonito que se había comprado y la máquina de coser en una de las puertas que no se veía nada por fuera, de forma que todo quedó perfecto. 


    La sala era grande y seguía teniendo espacio. Esperaba que a Mac no le molestara el cambio.


    Salió un poco antes que Brenda y fue a buscar a los pequeños, los abrazó, los montó en el coche y les preguntó cómo les había ido.


    —Muy bien mama —dijo Mac


    —Muy bien mama —repitió Ross


    —¿Te gusta la guardería hijo?


    —Sí, es bonita, está Ross.


    —¿Queréis que vayamos de compras?


    —Sí.


    —Venga, vamos a comprar ropa y luego a tomar un batido.


    Cuando llegó a la tienda infantil, a Ross, le gustaba todo, todo lo que le hacía parecer una princesita. 


    —Quiero ropa para una boda para los niños a ser posible iguales —le dijo a la dependienta. 


    —Tenemos trajes iguales para los dos.


    —Perfecto empecemos por ahí —y les compró un traje igual para cada uno, uno de niña que le encantó a Ross y otro para Mac que también le gustó eso de llevar pajarita como papá, decía. 


    Les compro los zapatos y complementos para la boda, y luego una cantidad de ropa de verano para cada uno, ni uno más para ninguno, de todo hasta bañadores y bikinis como mama para Ross, un par de chanclas, ropa interior, vestidos falditas y ella quería vestir a Ross moderna como ella iba a hacer y las dependientas le enseñaron cosas preciosas. Y para su hijo una colección de camisetas, bañadores y pantalones tanto cortos como largos y zapatos para ambos.


    Ya creía que estaba bien para el verano. Se había gastado más de cuatro mil dólares en ellos, hasta flores y diademas y gomas preciosas para el pelo de Rose. 


    Y un par de corbatas y pajarita para su hijo. Y las dependientas les regalaron dos botes de colonia grande. Uno para cada uno.


    Y con tanta compra, fueron a tomar su batido. Se les hizo un poco tarde. 


    Mac llegó a casa y estaba vacía. Dejó su maletín en el despacho. Se preocupó, pero habría ido con los niños a algún lado, claro que ella sola con dos chicos… se preocupó como buen padre. 


    Si se le perdía alguno corriendo por algún lado. Dejaría esos pensamientos negativos, ella era ya mayor y no era tonta y era madre. Estarían en cualquier lado. 


    Se hizo un café y fue a tomarlo a la salita y miró la mesa cambiada de posición, se acercó y sonrió. Se había hecho un despacho. 


    Abrió el armario y vio los materiales y la máquina de coser y el costurero lo abrió sin saber qué era. ¿Acaso pensaba coser? Cerró el armario y se sentó a tomar el café.


    Se tumbó media hora. Estaba cansado y cerró los ojos. Había comprado por la mañana las alianzas y había puesto en venta la casa de ella y ya tenían un par de personas interesadas, eran casas nuevas y un buen barrio y estaban tratando el tema económico, quizá antes de la boda y antes de lo que ella pensaba la tendría vendida.


    Había pasado a comer a mediodía con sus padres y les contó todo.


    Su madre no podía creerse que iba a casarse con Seren y que hubieran perdido el rancho y se alegró por su hijo.


    —Hijo, ¿la quieres?


    —La odio por todo, por no haber querido a Ross.


    —Tendría sus motivos, no podéis estar así, la quieres. Es una buena chica.


    —Con un corazón de piedra.


    —Eso no es cierto… piénsalo bien. —Decía con cautela su padre. 


    —Si no, no te cases con ella si la vas hacer infeliz.


    —Ella lo ha elegido, yo he elegido a mi hijo.


    —Como quieras, pero intenta que tu familia sea feliz haya ocurrido lo que haya ocurrido en el pasado, Mac, no seas terco, daros una oportunidad. Por los niños.


    En media hora, oyó el coche entrar en el garaje y salir los niños con un alboroto riendo y arrastrando bolsas.


    —No arrastréis las bolsas que se va a manchar la ropa y se rompe-. Y Seren reía.


    —Anda dejad que las lleve yo.


    Cuando entraron en la casa salió Mac, en su busca.


    —Mira papá —iban los dos corriendo hacia él con bolsas. Mamá ha comprado mucha ropa ven, y hemos tomado batido.


    Y se lo llevaron a la salita enseñándole los dos su ropa y sus zapatos y Mac los cogía y los besaba a los dos, y ella vio a su hijo con más confianza con su padre y eso era por Ross. Esa niña era preciosa e implicaba a su hermano en todo.


    Mac se reía con ellos.


    —Vaya, parece que mamá ha tirado de una tarjeta de crédito —y se la quedó mirando y cogió el ticket que ella quiso quitárselo y se enzarzaron en ello.


    —Mac, dámelo y los niños se reían al verlos luchar por un ticket y se unieron a lo que ellos creían que era una fiesta.


    —Papá hemos tomado un batido.


    —¡Qué bien!


    —Mac dame el ticket.


    —En cuanto lo vea.


    —Eso lo he pagado yo.


    —Te dije que la ropa era cosa mía. Ummm… te has pasado.


    —Les he comprado el traje para la boda. Y no vas a pagar eso.


    —Sí que lo pagaré, soy el hombre de la familia, ¿a que sí niños?


    —Sí —y los cogió en brazos a los dos y empezó a jugar con ellos.


    —Venga vamos a jugar mientras mamá coloca la ropa tan bonita que os ha comprado. Llévate una bolsa de basura para las etiquetas —le dijo irónicamente. Luego hablaremos —y no le sonó nada bien.


    —Subió y les coloco la ropa a los dos. 


    Al cabo de tres cuartos de hora pasó por la salita de juegos y él la vio.


    —Bueno, quedaos un rato hasta la ducha, Tengo que hablar con mamá y la cogió de la mano hasta la sala de televisión.


    —¿Qué es eso? —señalando la mesa.


    —He dado la vuelta a la mesa, espero que no te importe, quería una mesa donde trabajar. Pero si no te gusta, la dejo como estaba-pero Mac no dijo nada.


    —¿Y la máquina de coser?


    —Eso es para coser la ropa que los niños se rompan o por si hace falta. No vamos a comprar un pantalón o una falda si le les desbarata un trozo.


    —¿Sabes coser?


    —Si no, no la hubiese comprado.


    —Está bien así, no me importa, pero si necesitas un despacho, puedo hacerte hueco en el mío, es grande.


    —No, quiero molestarte. Tengo este espacio y es perfecto para mí, además estoy al lado de la sala de los niños y así estaré pendiente de ellos. El despacho está más lejos.


    —Está bien. Te daré los cinco mil dólares que has gastado en la ropa de los pequeños.


    —Lo he pagado yo, porque he querido. Necesitaban ropa de temporada, la mayoría le queda ya pequeña, pienso llevarla a un albergue. Es buena y se puede aprovechar.


    —Eso me parece perfecto Seren, pero es un trato, has comprado ropa para el verano y te daré el dinero.


    —Eres un terco.


    —Sí, lo soy. —le dijo desde su altura con las manos en las caderas retándola.


    —Está bien, si me lo quieres dar, dámelos.


    —Te los ingresaré en la cuenta ahora.


    —Uff. Voy a hacerme un café antes de bañar a los chicos.


    Y él se quedó sonriendo mientras miraba cómo le quedaban los vaqueros cuando salió toda enfadada. Y entró un rato a trabajar al despacho.


    Esa noche comprobó su cuenta y efectivamente le había ingresado los cinco mil dólares, era un testarudo de cuidado. Sin embargo, no le hizo el amor. Se puso de lado y ella hizo lo mismo.


    La mañana siguiente transcurrió igual, dejó a los niños en la guardería, volvió a casa y recogió todo lo que le correspondía y como no había colada, desayunó y salió a comprar.


    Entró en una boutique. Pues si Mac quería darle cinco mil dólares quizá se gastase cuatro veces más de la cuenta en ropa para ella. No iba a ir al centro comercial para nada, así gastara veinte mil dólares en ropa.


    Y no llegó, pero casi. Ni un vaquero, ya se había puesto bastantes, solo faldas y vestidos, sandalias bajas y altas y zapatos de tacón de varios colores y formas, iba a llenar su vestidor de bolsos y zapatos y ropa de calidad y su cómoda de ropa interior cara y sexy de todos los colores y nada por las rodillas todo iba a ser ropa por media pierna. Y alguna de deporte para cuando saliera a caminar por los alrededores. Y en una tienda de cosmética se dejó aconsejar y se llevó cremas, útiles de aseo, perfume y colonia y maquillaje y todos los instrumentos necesarios para pintarse, con sus cestitas para colocarlos, ella los compro a juego con su baño.


    Y se apuntó un curso que daban al día siguiente de cómo aprender a maquillarte tú misma. Eran tres horas y le daba tiempo. 


    Era el miércoles y el jueves iría a la peluquería y se haría la manicura, pedicura y una depilación completa laser.


    Con todo eso sí llegaría a gastarse los veinte mil dólares, pero no le importaba.


    Llegó a casa y colocó toda la ropa y el resto de cosas. Pero lo iba a estrenar la semana siguiente. Casada sería una mujer distinta. Y si eso no hacía efecto en Mac, daría un mes y ella lo tocaría como se llamaba Seren. Tendría que ir utilizando tácticas y estrategias hasta que se le acabaran.


    El miércoles fue al curso de maquillaje y salió muy contenta y con más productos de los que había comprado el día anterior.


    Por la tarde cuando vino Mac, le dijo que su casa estaba vendida. Ella pedía medio millón que fue lo que le costó con la pintura y los muebles que ella compro más los gastos que tuvo y que no quería perder. Tenía que ir a su empresa el jueves y firmar si estaba de acuerdo en el precio.


    —¿Por cuánto se ha vendido?


    —Ya no quedaban más casas por vender, en 650.000.


    —¿En serio?


    —Sí, en serio, es una casa grande, un buen barrio, todas están vendidas y los muebles les han encantado.


    —Gracias Mac, es mucho más de lo que esperaba.


    —Somos buenos vendiendo.


    —Sí, lo sois —y ella pensó que todo lo que estaba comprando merecía la pena y lo iba a conquistar.


    —¿Puedes venir mañana a las nueve y media?


    —Sí, dejo a los niños, recojo y voy.


    —Está bien, solo serán unas firmas y tendrás en tu cuenta el dinero. Hay que descontar impuestos.


    —Está bien. Estoy contenta. ¿Quieres un café? 


    —Sí, le dijo —¿y los niños?


    —Jugando.


    Y mientras ella estaba haciendo el café en la cocina, Mac se puso detrás y le levantó el vestido y ella se apoyó en la isla de la cocina y el la penetró desde atrás, como siempre con rabia y fuerza y ella no se podía resistir de cualquier forma a ese hombre y tuvo un orgasmo y gemía mientras él la cogía por las caderas y la penetraba hasta derramarse en ella. 


    Una vez acabado, le bajó el vestido, y tomó la taza de café y se fue al despacho, dejándola allí recuperando la respiración.


    Alguna vez dejaría de dolerle su desprecio y se lo iba a pagar, porque ella al menos había sido sincera, pero lo que él hacía lo hacía por venganza, y si quería venganza, la iba a tener, pero sin satisfacción.


    El jueves, pasó por su empresa y una vez firmadas las gestiones de su casa, salió al centro de estética al que tenía cita a las diez y media… le hicieron un laser integral de axilas piernas y pubis, le arreglaron las cejas, bigote, manicura y pedicura. 


    Le cortaron el pelo algo más corto y a capas, un flequillo quiso ella, bonito, pensaba ir a la peluquería una vez a la semana y una vez al mes al laser, que fue lo que le indicaron.


    Le dieron volumen y brillo al pelo y se lo peinaron como lo tenía liso y precioso.


    Y salió encantada., tomó un plato combinado en una cafetería y fue a buscar a los pequeños, que le tocaban el flequillo y le decían que estaba guapa. Ross quería un flequillo como ella y le dijo que cuando fuese mayor.


    Se echaron una siesta los tres, ya tarde en la salita, los niños en un sofá cada uno para un lado y ella en el otro.


    Y así los encontró Mac, la volver del trabajo.


    La miró y le vio el pelo distinto, se había hecho un flequillo y parecía más joven. Tenía el vestido subido y la deseo. Se tumbó a su lado y metió la mano en su sexo, encontrándolo desnudo. ¿Qué se había hecho esa mujer? Y empezó a mover su sexo y ella despertó y se lo encontró mirándola a los ojos y movió su sexo de lluvia, se desabrocho un poco los pantalones y ella quería decirle que allí estaban los pequeños.


    —Shhh. —dijo despacio.


    Y entró en ella moviéndose como un loco y estallaron en mil pedazos. Mac la miraba, pero ni un solo beso y así seguiría. Se incorporó al terminar y ella también y fue al aseo, y después entró él.


    —Te queda bien el pelo con flequillo. —le dijo.


    —Gracias —como si no hubiese ocurrido nada entre ellos. Y ella volvió a tumbarse en el sofá como antes. Y allí estuvo hasta que los niños despertaron para jugar.


    El viernes, después de recogerlo todo, estuvo toda la mañana en la piscina descansando y en la tumbona leyendo en internet, por el móvil un libro que se había descargado de Amazon. A la una tomó algo y a las tres fue a por los pequeños. 


    Allí estaba Mac —ella se había puesto unas sandalias altas y se había maquillado y llevaba una falda más bien corta por media pierna, ajustada de licra y una camiseta fina que dejaba ver un escote precioso.


    —Hola ¿y eso? —le dijo ella refiriéndose a que estuviese allí.


    Él la miró de arriba abajo y tuvo celos, celos de cómo la miraban los hombres que allí había y esperaban a su hijos. Pero no le dijo nada. Estaba preciosa pero iba vestida, demasiado… para él.


    —Mañana me caso, quería tomarme unas horas libres por la tarde. ¿Merendamos fuera con ellos?


    —Si quieres...


    —Al lado hay una cafetería, luego los llevamos a casa. 


    —Bien como quieras —y se pasó todo el rato mirando su escote. Que él recordara ella siempre iba en vaqueros y recatada. No recordaba a Seren así.


    Cuando llegaron a casa, los niños se fueron directos a jugar como locos y el la cogió por el brazo y la metió en la salita.


    —¿Y esa ropa?


    —¿Qué pasa?


    —Cómo que qué pasa, es corta, tienes mucho escote enseñando.


    —Tendrás que acostumbrarte, es la que me he comprado para el verano, toda es así más o menos, hace calor.


    —No me gusta que te miren.


    —Eso no entraba en el contrato, deberías haberlo pensado.


    —No lo he pensado porque nunca vistes así.


    —Todos cambiamos, tú también y me vestiré así, a partir de ahora. Soy joven.


    —Seren…


    —Qué, qué más quieres de mí —y la subió a sus caderas y sacó su pene y entró en ella excitado como nunca. Con una mano sujetaba sus caderas y con otra sacó sus pechos y los mordisqueaba y ella gemía despacio para no alentar a los niños y él como un loco entraba y salía de su cuerpo hasta que ambos se derrumbaron con falta de aire en sus pulmones.


    —¡Dios mujer! —dijo bajándola.


    —¿Que pasa Mac?


    —Nada, no pasa nada. Y siguió al aseo. Y fue la primera vez que ella se sintió triunfante.


    


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO SEIS


    El sábado los padres estaban a las once en la casa, vestidos para la boda, ella había vestido también a los niños y los padres de ambos se saludaron efusivamente y contándose todo cuanto les había pasado esos años. 


    En el patio el catering se estaba colocando en una carpa al lado del gran árbol para dar sombra en la comida. 


    La temperatura era excelente y Mac, estaba preparado con sus alianzas.


    En un momento, los padres de Mac dijeron que se iban a la Iglesia, tenían que estar antes de que llegara la novia, y se fueron con Mac. 


    Se quedaron los niños en la parte de abajo con el abuelo mientras su madre terminaba de ayudarla a vestirse.


    Cuando Seren estaba lista…


    —¡Hija, qué guapa estás! Eres una novia preciosa, Mac se va a quedar maravillado. No importa que no lleves velo, con ese toque de flores en el pelo estás maravillosa. 


    —Gracias mamá. Coge tú la llave y ponte detrás en medio de las sillitas de los niños. Papá que lleve el coche.


    —Está bien, vamos nos esperan. El novio está impaciente —y ella sonrió casi de pena.


    Y así llegaron a la iglesia, los niños entraron de las manos juntas y felices con sus trajes nuevos, después ella iba del brazo de su padre y su madre detrás.


    Cuando Mac la vio, nunca se esperó que se hubiese comprado un vestido de novia, y menos tan precioso. Iba con su personalidad y estaba guapísima, reluciente, debía reconocerlo. 


    Llevaba un moño con algunos mechones sueltos y las flores en su pelo. El vestido era maravilloso y por primera vez sonrió al verla. 


    Estaba nervioso como si la boda fuese de verdad. Y era de verdad, aunque fuese parte de una gran mentira, pero tenía que hacer su papel delante de los padres. Que estaban tan contentos ambos de que sus hijos se unieran.


    Hicieron sus votos y se pusieron las alianzas y cuando el cura dijo que podía besar a la novia, Mac la beso, y no brevemente. 


    —Ya son marido y mujer.


    Y ella recordaba la frase: en lo bueno y en lo malo, y se sintió desfallecer, porque tenía mucho trabajo por delante con ese escoces estúpido y testarudo. Claro que ella había tenido toda la culpa, lo reconocía, que podían llevar ya cuatro años juntos con los niños de le había roto el corazón también con el tema de su hija, ¿pero era tan imperdonable que iba a condenarla años por ello?


    Debía darle tiempo. Ella también había sufrido mucho con todo, con su hijo, con el rancho con sus padres…


    Pero hoy era el día de su boda y había una reunión familiar y cuando llegaron a casa se sentaron los padres, unos frente a otros y charlaban de todo durante mucho tiempo y quedaron en que tenían que ir al bar de los padres de Mac y salir juntos. Se dieron los teléfonos.


    Ellos se sentaron juntos y los niños frente a ellos, mientras el catering servía la comida. A veces los niños correteaban por el jardín. No había problema con la piscina, Mac la tenía vallada para evitar accidentes. 


    —No esperaba que te pusieras un vestido de novia —le dijo al oído para que nadie la oyera.


    —No pienso casarme nunca más con nadie, así que hoy era un día especial. —Y la miro fijamente.


    —Es bonito, es precioso.


    —Gracias, siempre quise casarme.


    —¡No me digas! —le dijo con ironía.


    —Aunque tuviese cuarenta años.


    —¿Hijos también?


    —Sí, aunque no te lo creas, tuve a Mac. Si no lo hubiese querido podía haber abortado —Y Mac apretó la mandíbula.


    —¿Y porque no lo hiciste?


    —Porque era tuyo y te amaba.


    —Eso me hace gracia Seren.


    —Puedes creerlo o no. Puede que me equivocara. Puede que esté arrepentida de dejarte. Puede que fuese culpable de no querer a tu hija en aquél tiempo.


    —Eso es cierto, ¿y mi hijo no te molestaba en tus propósitos laborales?


    —Era mi hijo. Cuando me dijiste lo de Ross, tuve muchos celos y pensé que estarías con su madre.


    —Ya te lo conté, creo que fui muy claro contigo. 


    —Lo sé, pero me cuesta creer que una madre pueda abandonar a un hijo así.


    —¿Y un padre?


    —Un padre tampoco.


    —Pues eso es lo que yo hice y no me apoyaste.


    —Lo sé, y baja la voz, es nuestra boda. Y te pido perdón mil veces. Es una niña maravillosa que no tiene la culpa, pero yo tenía muchos problemas económicos.


    —Te propuse ayudarte, Seren.


    —Lo sé, pero quería salir sola adelante por mí misma y no inmiscuirte en mis problemas.


    —Bueno, dejemos el tema por hoy.


    —Sí, lo dejamos.


    Estuvieron fuera hasta casi las seis de la tarde, ya los chicos no cenarían y se habían bañado por la mañana, así que estaban muertos de sueño. Los padres se fueron y mientras, ella, los llevó a la cama. Les puso el pijama y los acostó.


    Mac, se quedó a pagar el catering, que recogió rápido dejando todo como si nada hubiese pasado.


    Estaba sentada en el salón, al lado del fuego sin encender. Y cuando cerró la puerta, se sentó en el sofá frente a ella.


    —El fin de semana que viene, nos vamos a la rancho, prepara unas maletas para los chicos, daré orden de que tengan comida para cuando vayamos y todo esté listo.


    —Como quieras.


    —Ha sido un día largo, me voy a la cama. Enhorabuena señora Cameron.


    Y la dejó allí sola en el salón.


    Allí se desvistió y se quitó toda la ropa excepto la interior y lo dejó todo en el suelo. Puso la televisión y se quedó viendo una película, si Mac pensaba que iba a seguirlo, iba listo, le había querido decir con todas las palabras que no había sexo esa noche de bodas, y a ella le daba igual, había siempre cuando él quería, y ella aún estaba tranquila.


    Se quedó dormida con la tele encendida y el volumen bajo. Cuando bajó Mac viendo que tardaba en subir, la vio en ropa interior blanca y todo desparramado por el suelo, se había quitado el moño, la ropa y estaba como una pequeña diosa durmiendo.


    La deseó, siempre la deseaba. Si pudiera dejar a un lado su venganza y su terquedad, pero aún no la había perdonado. Se quitó los slips y se puso encima de ella apartando su tanga. Y bajándole el sujetador liberando sus senos.


    —Mac…


    Y Mac la penetró sin preámbulos y ella, por primera vez lo abrazó, pero él no quería, le acariciaba la espalda y el pelo y él se excitaba más pero cuando le apretó el trasero contra ella y abrió más las piernas para que entrara dentro de ella profundamente, él se sintió morir. Y se sintió irritado por dejarse ir, por no controlar.


    —Oh, nena, no hagas eso. —Y ella supo que había librado una guerra —Mac la besó en la boca y buscó su lengua, que ella le ofreció desarmándolo. 


    Levantaba una de las piernas de Seren entrando en ella profundamente y gemía en su boca. Sabía que era ella la única y no quería pensar por esa noche, hasta quedar tiritando como un adolescente virgen. Ella no dejó de gemir su nombre en la lejanía. Habían vuelto a casa. O eso pensó ella, pero se equivocó de nuevo.


    Porque cuando todo acabó y recobraron las respiraciones, Mac hizo lo mismo de siempre. Sin embargo, ella no iba a perder ese contacto que él, le había ofrecido esa noche y a eso se aferraría para poder enamorarlo de nuevo, resurgir el fénix de las cenizas que les quedaban. Si quedaban en Mac algunas.


    El subió primero y ella apagó el televisor, recogió todo y lo llevó a la habitación vacía donde estaba todo colocado. Dejó el vestido, las flores y el ramo guardados y el resto lo llevó a su cuarto. 


    Dejó los zapatos para utilizarlos y el resto de la ropa interior, los metió en el cubo de la ropa sucia, se recogió el pelo y se dio una ducha rápida, mientras Mac, oía todos sus movimientos. Se había dado la vuelta en la cama,


    Pero ella se metió desnuda. No volvería a vestirse más con ropa interior en la cama salvo los días en que tuviese la regla. 


    Mac tenía los slips puestos y estaba de espaldas a ella, pero ella se pegó a él y abrazándolo tocó con sus pequeñas manos el pecho de él y su cara contra la espalda y sus pechos también y Mac, sentía su olor y su cuerpo pegado al suyo y era una tortura, y a la vez le gustaba que ella lo tocara.


    Estaba nervioso, contradictorio y el corazón le galopaba rápido, pero ella subió su mano como notándolo y él se calmó y se fueron quedando dormidos.


    Antes de que despertasen los chicos, Mac, sintió el despertar de su sexo, estaba duro y excitado y soñaba con que Seren lo metía en su boca y lo lamía, estaba teniendo un sueño erótico y despertó, pero no era un sueño, ella le estaba haciendo el amor con la boca y él estaba ya irreversiblemente excitado y se tumbó boca arriba agarrándose a las sábanas, no quería gemir y aguantaba, pero llegó un momento en que ella lo metió en su boca mordisqueando despacio y lamiéndolo mientras lo movía con sus manos de viento y no pudo más y saltó como un haz de luz.


    —Oh. Dios nena, Seren, no sigas.


    Pero ella no le hizo caso y exploto en su boca. Y subió por su cuerpo como una gata en celo besando su pecho y su cuello y lo cogió por los brazos y se introdujo en su sexo que se alborotó de nuevo y le hizo el amor lentamente hasta estar duro como un junco y hacer que se corriera en ella como un novato de universidad, mientras ella tenía un orgasmo maravilloso, mientras lo besaba.


    Cuando acabó, ella se levantó y se fue a la ducha, rápida y salió secándose con la toalla y se metió de nuevo en la cama. Era temprano para que los niños se levantaran. Y se puso de espaldas a Mac.


    Mac, no podía creerlo, había sucumbido a esa pequeña bruja del sexo y encima le daba la espalda. Hizo igual que ella, se dio una ducha rápida, se vistió y bajó a la planta baja.


    Mientras estaba en el despacho pensó en lo que había pasado, lo había abrazado y le había hecho dos veces el amor, ella a él.


    Bueno, era parte del trato, Mac, le dijo que también podía buscarlo cuando quisiera. Pero no quería que lo buscara, quería ser él el que la buscara y dejarla insatisfecha, pero eso no podría hacerlo de ninguna de las maneras con ella, quizá con otra mujer sí, pero Seren, era distinta, siempre le había respondido. 


    ¿Qué iba a hacer con ella? Al final sabía que tendría que amarla, sí o sí. Nunca había dejado de hacerlo a pesar de todo. Pero no de momento.


    Cuando al cabo de un par de horas, Seren bajó a la cocina, los niños estaban vestidos y desayunados.


    —¿Habéis desayunado? —les preguntó feliz. 


    —Sí, papá ha hecho desayuno.


    —Vaya, papá es bueno en todo —y lo miro —gracias.


    —Es domingo y estabas dormida.


    —Sí, he estado muy ocupada esta noche —sonriéndole.


    —Irónica —le dijo serio.


    —Puede ser.


    —Y esa ropa, ¿dónde vas?


    —A ningún lado, ¿Por qué?


    —Llevas sandalias, y ese vestido de salir es demasiado corto y escotado y caro.


    —Me gusta, es fresquito y las sandalias no son de salir, son bonitas simplemente. ¿No te gusta el vestido? —y se lo levantó un poco de modo que enseñó la ropa interior transparente.


    —Demasiado para un domingo por la mañana.


    —No nos visita nadie, como mucho nos llamarán los abuelos para ver qué tal la noche de bodas. No tengo que hacer comida, quedó de ayer y tarta también. Voy a dedicarme a los niños, a la una estaremos un rato en la piscina hasta la hora de comer y de la siesta y a mirar unas cosas en el ordenador ¿y tú?


    —Iré con vosotros a la piscina.


    —Bien. ¿Has desayunado?


    —No, los pequeños sí.


    —Pues vamos a desayunar. 


    —Seren…


    —Dime —mientras ella sacaba las sartenes.


    —¿Qué haces?


    —¿Qué hago de qué?


    —No me abraces por la noche, y si quiero sexo iré a buscarte.


    —Creo que no era eso lo que ponía en el contrato, debes revisarlo.


    —¿Quieres irritarme?


    —Si te irritas será culpa tuya. Vamos a ver Mac, ¿no me dijiste que si yo te necesitaba sexualmente fuera también en tu busca?


    —Sí, dijo —bajando la cabeza.


    —Pues eso hago. No me he salido de las normas ni del contrato. ¿No te gusta?, porque creo que sí.


    —Eres…


    —Tendrás que aguantar muchas cosas o haber especificado en el contrato punto a punto cómo debo vestirme o no tocarte -y al abrir el horno, Mac le vio todo el trasero.


    —Dios,… te veo el trasero entero.


    —Llevo tanga y eres mi marido. No tengo culpa de que seas un marido caliente, me gustan los hombres calientes.


    —¿Qué quiere decir eso?


    —Que me gustan calientes.


    —No tendrás a ninguno más. Y eso estaba en el contrato.


    —Lo sé, y no me importa mientras te tenga ti.


    —No tendré sexo contigo tanto como tú quieres.


    —Una pena. Te lo perderás por tonto. Yo estoy en pleno apogeo. —Sonriéndole.


    —Te desconozco Seren.


    —Yo también me desconozco, no te preocupes.


    —Sí me preocupo, arrimándose a ella por detrás para que sintiera su dureza.


    —¿Qué decías antes? —y se separó enfadado.


    —Bueno, trae el café, ya que estás en la cocina.


    Y ella puso los huevos y el beicon y las tostadas y Mac le echó el café en las tazas.


    —¿Niños todo bien?


    —Sí, mamá.


    —Vale, papá y yo vamos a desayunar.


    —¿Cómo lo haces?-le preguntó él.


    —¿El qué?


    —Para que mi hija te quiera y quiera ser como tú en tan solo una semana.


    —Porque soy encantadora como mamá y ella es mi hija ahora. A ti también te quiere Mac.


    —Pero es mi hija, es normal.


    —No hagas distinciones, por favor. Yo no las he hecho ni por un momento.


    —Vale, tienes razón.


    —Es una niña encantadora a la que quiero y será mía, dame tiempo, y cuida a su hermano, lo sabes. Él la persigue como un perrillo faldero y se llevan muy bien y se quieren. Y son iguales a ti. Se te parecen. Tienen tus vetas pelirrojas oscuras.


    —¿Necesitas dinero?-Le dijo cambiando de tema.


    —No, para nada, he llenado los armarios para los tres, para el verano. Y tengo de todo.


    —¿Y qué vas a hacer en ese despacho que te has montado a aparte de cuando quieras coser?


    —Voy a escribir.


    —¿Qué? 


    —Cuentos para niños.


    —¿En serio?


    —Sí, tengo horas libres y sé dibujar. Haré los dibujos para los cuentos.


    —¿Sabes dibujar?


    —Sí, me gustaba mucho y sé hacer animales y escribir poesías cortas para niños.


    —¿Los llevarás a alguna editorial?


    —Aún es pronto, primero tengo que escribir, ideas, dibujos, conformarlos y mandarlos, sí. 


    —Bueno, me voy al despacho. Espero que tengas suerte.


    —Gracias.


    Cuando recogió toda la cocina y los cuartos de ellos y de los chicos, bajó un rato al ordenador buscando ideas, historias y cuentos y recordaba los que su abuelo por parte de padre le contaba a su padre, y este a ella y buscó en internet por si había algo parecido a eso, si no había, ella los haría a su manera, con sus propios dibujos y títulos. Y un librito de poemas también tenía en mente.


    Mientras trabajaba, de vez en cuando les echaba un vistazo a los chicos, que estaban dibujando o escribiendo en la pizarra. Mac, la veía cómo iba de vez en cuando a la sala de los pequeños.


    Cuando eran la una de la tarde, apagó el ordenador y ya tenía en mente por dónde empezar. Ya tendría el lunes tiempo de ello cuando recogiera.


    Se fue con los chicos para que se cambiaran para ir a la piscina.


    —¿Nos vamos un rato a la piscina?


    —Sí.


    —Venga, arriba, nos vamos a poner los bañadores.


    —Bikini, dijo Ross.


    —Te voy a poner un bikini como el mío.


    —Sí.


    —Y a mi niño un bañador precioso y vamos a jugar con los patitos. Y besando a ambos subieron a cambiarse, cada uno bajó con sus chanclas y su toalla, una con dibujos de béisbol para Mac y otra de princesa para Ross. Esta tarde vamos a ver una peli con palomitas. El rey león. 


    —Síii.


    —Bueno vamos a la piscina.


    Ella pasó por el despacho de Mac y le dijo.


    —Ya nos vamos a la piscina.


    —Ahora voy.


    —Si quieres, si no, no hace falta.


    —Voy en cuanto me cambie -y la miro. Llevaba un bikini pequeño y amarillo. Y escandaloso.


    —¡Qué voy a hacer con ella! —pensó en cuanto se fue.


    Y se metió con los pequeños en la piscina pequeña jugando con ellos. Al rato bajó Mac y ella dejó a los niños y se metió con él en la piscina grande. Siempre controlando a los pequeños, como Mac también hacía.


    —Se te transparentan los pezones, le dijo cuando pararon frente a la pared donde los niños tenían la pequeña piscina.


    —Bueno, es un bikini amarillo, es normal. Además si mal no recuerdo, te gustaban mis pezones.


    —Según donde te lo pongas.


    —Aquí solo y contigo. Tengo una docena más recatados, pero como estamos solos… -Y Mac la pegó a la pared, pellizcando sus pezones mientras los peques ajenos jugaban y metió la mano en su sexo. Le apartó el bikini y entró en ella sin respiro, sin darle tregua y ella se aferraba a su cuello abriendo sus piernas y él la besó descolocado, hasta hacerla enloquecer y perderse en ella con sus envites.


    Cuando acabaron, ella bajó sus piernas y oyó a los pequeños decir:


    —Mira papá beso mamá y se reían —y fue la primera vez que sonrieron juntos.


    Y como siempre se retiró de ella a grandes brazadas y ella se quedó en la pared cerca cuidando a los chicos. 


    Los bañó antes de comer y les puso un pijama de verano igual a los dos. Eso hacía felices a los niños, llevar la ropa del mismo color para chico y chica.


    Por la tarde vieron los cuatro la película del Rey León en la salita. Ella hizo palomitas y disfrutaron como una familia. Mac se sentó en las piernas de su padre. Había perdido un poco la timidez y Ross se sentó con Seren. Y cuando acabó la peli, cenaron y los acostó.


    Seren bajó un rato a la salita y encendió el ordenador y estuvo escribiendo un par de horas. Estaba ya cansada y había hecho un trazo de un cuento. Necesitaba trabajar en ellos, los dibujos, el título, etc. Pero por esa noche había terminado. Lo pasó a un pendrive. Y cerró el ordenador.


    —Me voy a la cama, le dijo a Mac que seguía en el despacho.


    —Buenas noches, le dijo.


    Ella se echó desnuda en la cama, como pensaba hacer siempre ya, y siguió leyendo el libro que se había descargado, hasta que al cabo de media hora llegó Mac, se desnudó y se acostó, de espaldas a ella, ¡cómo no! Apagó su luz y no le dijo nada. Ella, dejó el libro y apagó también su luz, pero se puso como la noche anterior, pegada a él que apretó los dientes cuando ella lo acarició desde el pecho hasta su sexo que crecía a su caricia.


    —¿No estás satisfecha?, le dijo.


    —Sí, pero quería acariciarte. Duérmete.-Le dijo ella.


    ¡Maldita sea! Pensó Mac, quería montarse en ella y poseerla hasta morirse dentro de su cuerpo.


    Al final, ella se quedó dormida con sus manos en la cintura de él y Mac tardó en dormirse. Con sus pechos pegados a su espalda y su desnudez, le costaba.


    Durante la semana siguiente, la rutina era llevar a los niños al cole, recoger sus habitaciones y la colada, mientras Brenda hacía el resto. Ella le pedía hacer primero la salita, para poder trabajar cuando ella terminara, y así lo hacía Brenda.


    Cuando terminaba de recoger, se ponía a trabajar en el cuento un par de horas o tres, salía a dar un paseo de una hora y al volver, comía, descansaba un poco e iba a por los pequeños, echaban la siesta, momento en que ella aprovechaba para echarse media hora y trabajar de nuevo en su cuento, luego los bañaba, les daba la merienda y les ponía el pijama hasta la cena. 


    Le resultaba más cómodo hacerlo así, porque luego se cansaban. Otros días iba merendar fuera o a dar un paseo al parque con ellos y ya venían listos para el baño, cansados. 


    Ella tenía planes siempre con ellos, no iban a estar encerrados siempre, A veces jugaba un rato con ellos o les leía cuentos en la mecedora que tenía grande y ellos se sentaban en la pequeña o en los sofás y la escuchaban. 


    Llamaba a sus padres o invitaba alguna vez a su madre a comer antes de que los niños salieran del colegio. Venía Mac y trabajaba en el despacho, se duchaba y se ponía un chándal y jugaba con ellos y entonces ella se iba con sus cuentos.


    Pero siempre que volvía del trabajo, la encontraba preciosa, con sandalias, bien peinada y maquillada y con vestidos o faldas cortas y escotes.


    —¿Has ido a algún lado?-, le decía.


    —Sí, hemos estado merendando fuera. O hemos ido al parque y se imaginaba que se agachaba y se le veía todo y los hombres la miraban y se ponía muy celoso.


    —¿Has salido así?


    —No, llevaba un jersey de cuello alto y una falda larga hasta los pies.


    Pero cuando no salía también estaba así en casa. ¿Qué le pasaba o qué le pasaba a él que estaba excitado siempre cuando llegaba a casa y la veía así?


    —¿Quieres un café tapado? —le decía ella ironizando.


    —Muy graciosa, sí quiero un café, gracias. 


    —Me tomo otro. Los niños están jugando.


    —Voy a verlos mientras y se oyó un jolgorio de besos y ella sabía que aquello iba por buen camino. Estaba ganado batallas. Se llevó los cafés a la salita y un trozo de tarta para cada uno.


    —Hay tarta.


    —Sí, si no quieres,… te he puesto un trozo.


    —Sí, me apetece. Ha sido un día estresante.


    —Es la que te gusta.


    —¿Cómo lo sabes?


    —Me lo dijo Brenda y compre una cuando salí a andar.


    —¿Sales a andar?


    —Por la mañana una hora. Otras veces me baño en la piscina, sí. Tengo que hacer ejercicio.


    —¿Cuándo está el jardinero?


    —Cuando se ha ido, no quiero molestarlo, antes de comer… ¿qué te pasa, estás celoso?


    —No, estoy molesto. Estaría celoso si me importaras o te quisiera, pero no es ese el caso.


    Y ella permaneció callada tomándose el café y Mac se arrepintió de haber dicho nada. Cuando acabó el café, se sentó en la mesa y encendió el ordenador y se puso a trabajar en su cuento.


    Mac la miró, pero no vio en ella ni una lágrima ni indicio de que le había hecho daño.


    Y ella sabía que le diría más cosas que tenía que encajar con calma para no darle un buen puñetazo y romperle la nariz que era lo que le apetecía, pero prefería que se hiciese daño él mismo.


    Mac, recogió las tazas y platos y los llevó al lavavajillas, subió y se dio una ducha y bajó con un pantalón corto y una camiseta igualmente corta y antes de irse al despacho.


    —Recuerda que mañana nos vamos al rancho.


    —No lo he olvidado. Estaremos merendados y preparados para irnos, ya lo sabe Brenda. Y mis padres.


    Y esa noche como tantas, ella hizo lo mimo, si Mac pensaba que no iba a acostarse desnuda y abrazarlo porque la había herido, estaba equivocado.


    Y lo abrazó por detrás, pero solo lo cogió por el pecho, nada más y Mac no se movió.


    


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO SIETE


    El viernes, a ella le vino la regla. Preparó la maleta y las cosas de los peques, algunos juguetes y algo de ropa para ella y para Mac. 


    Un par de maletas pequeñas, para dos días. Los niños estaban merendados y bañados y con el pijama puesto para llegar, darles la cena y acostarlos que fue lo que hizo al llegar tras dos horas y media de viaje.


    Sintió una sensación extraña al llegar y una cierta melancolía como la última vez que estuvo allí. Le traía recuerdos, recuerdos amargos y unos años de vacío al mirar la casa. Le recordaba por una parte los momentos que vivieron hermosos, cuando ambos se querían, su error, la pérdida de su rancho cuando miraba al otro lado. 


    Estaba encerrada, pero al menos tenía el consuelo de que Mac no estaba con otra. Ella sabía que debía sentir algo por ella y la castigaba y sufría por ello. Además la deseaba, lo veía en sus ojos. Si al menos bajara la guardia, podrían ser una familia de verdad. 


    Ella quería a su hija y estaban bien y aunque su trabajo era ser ama de casa, se había buscado un refugio en escribir cuentos para niños. 


    No era una persona ociosa y siempre había estado enamorado de ella, aunque ahora solo fuera deseo para él. Y eso sí la hacía sufrir. 


    Cuando acostó a los niños, sacó la ropa de Mac y la dejó en la habitación principal, sin embargo la suya, la puso en otra diferente. 


    No iba a dormir allí con Mac, tenía la regla y a veces se levantaba muchas veces por la noche o le dolía mucho el vientre. Se había llevado las pastillas para ello, pero no quería molestarlo.


    Cenaron en silencio. Seguro que Mac recordaba la última vez que estuvieron allí y le dolían las palabras que ella le dijo; por esa razón y por la otra, sería mejor dormir separados.


    Mac se acostó primero y ella se quedó un rato viendo la televisión. Y después se acostó en la otra habitación. Mac la oyó pasar de largo y meterse en otro dormitorio. Estaba de espaldas como siempre para que ella no lo viese.


    Se levantó. Había dejado las puertas de los dormitorios de los niños abiertas y el suyo también.


    No dijo nada y fue a la habitación principal de nuevo. No tenía ropa en ese vestidor y se preocupó, fue la primera vez y la primera noche que la echó de menos. Echó de menos su cuerpo pegado al suyo y su piel desnuda y se sintió tremendamente solo.


    Por la mañana siguiente, mientras desayunaban, antes de que los niños despertaran…


    —¿Por qué no has dormido en la habitación principal?


    —Tenía la regla.


    —¿Y qué? 


    —Pues que a veces me levanto muchas veces por la noche o me duele mucho el vientre y tengo que moverme y tomarme una pastilla o hacerme una manzanilla y no quería molestarte.


    —¿Cuánto te tarda?


    —Cinco días o seis.


    —¿Y piensas estar cinco días durmiendo en otra habitación?


    —Creo que en fondo te da igual. No tiene importancia. No quiero molestarte. Es solo por esa razón. No hay otra.


    —A mí no me molestas.


    Pero así quedó la conversación. Con los niños, dieron paseos por el campo y se sentaron bajo los árboles. El sábado por la tarde, ella se encontraba mal y él se hizo cargo de los niños y los sacó de paseo a jugar fuera. Ella puso la sala a oscuras y se tumbó un rato a que se le pasara.


    Cuando volvieron, Mac bañó a los chicos y les puso el pijama y les dio la merienda. Mientras jugaban, se preocupó por ella.


    —¿Qué tal te encuentras?


    —Mejor.


    —¿Quieres algo?


    —Si hay una manzanilla…


    —¿Te hago algo de comer?


    —No gracias.


    —Te la traigo y me tomo un café.


    Y cuando llevo las bebidas a la sala, le preguntó…


    —¿Te ocurre siempre?


    —No, no todos los meses, solo a veces. Siento no poder disfrutar este fin de semana del campo.


    —Vendremos el siguiente.


    —Me gustaría —Y se quedó a su lado trabajando en el ordenador mientras ella cerraba de vez en cuando los ojos. 


    Para la hora de la cena, se encontró mejor y acostó a los pequeños y cenaron. Y cuando recogió se acostó, de nuevo en la cama de la otra habitación.


    El domingo disfrutó más con los chicos y después de merendar como hicieron a la ida fueron a la vuelta.


    —Siento no poder haber estado mejor.


    —No te preocupes, vamos a venir muchos fines de semana.


    —Sí, me gustaría pasar por el rancho y ver qué ha sido de él.


    Hasta el miércoles ella no volvió a su cama con Mac. Ya se le había pasado la regla. En casa hizo lo mismo para desesperación de Mac que la echaba de menos.


    Y esa noche ella se acostó desnuda con él como antes y cuando puso su mano en su pecho, Mac la sujetó y ella sonrió. No pasó nada más, pero había sido un avance. Y fue feliz.


    El jueves, cuando recogió a los niños, fueron a ver a sus padres. Se demoraron tanto que merendaron y esperaron a su padre del trabajo y cenaron con él. 


    Con su madre dio un paseo por los alrededores y le contaba lo bien que estaba, que habían ido al rancho, pero como tuvo la regla y no estaba muy bien, no disfrutó demasiado. 


    El siguiente fin de semana que fueran, iría a ver a los dueños del rancho y ver cómo estaba. Los saludaría.


    Mac, estaba desesperado esa noche, eran las ocho de la noche y no venían. Se había tomado café y quería cenar ya, la llamó desesperado.


    —¿Dónde estás? —le dijo algo alterado.


    —Perdona, se me ha pasado el tiempo. Estamos en casa de mis padres, hemos pasado la tarde aquí. Los niños han merendado y se han bañado y hemos esperado a mi padre para cenar. La próxima semana iremos a ver a los tuyos, si quieres claro.


    —Quiero que volváis a casa.


    —Ya nos íbamos Mac. —y le colgó.


    Cuando llego a casa, Mac estaba enojado y enfadado. Subieron a los niños, les puso el pijama y los acostaron dándoles un beso. 


    Cuando bajaron a comer, Mac le dijo muy serio:


    -No me gusta llegar a casa y no encontrar a los niños y menos que pasen horas sin saber dónde están.


    -Lo siento, pensé ir a pasar un par de horas con los abuelos, pero se lo estaban pasando bien y dimos un paseo con mi madre. Me convenció que esperara a que mi padre volviera del trabajo para ver a los niños, así que los bañamos y les dimos la cena. No creo que sea un pecado eso.


    —Pero no me llamaste para decírmelo.


    —Sí, lo siento, no me di cuenta, ¿cómo quieres que te lo diga? La próxima vez te llamaré. Los abuelos quieren ver a los niños. Pensaba llevarlos con los tuyos la semana que viene.


    —Les avisaré y cuando salga voy con vosotros.


    —Está bien, me parece perfecto. También podemos invitarlos algún fin de semana a cenar o pasar la tarde y cenar. Yo hago la cena. Sería bueno para ellos. Para todos, e invitarlos un fin de semana al rancho a todos.


    —Lo pensaré.


    —Como quieras. —Y terminaron de comer en silencio y aunque sabía que ella tenía razón en el tema de los abuelos, se había enfadado por no encontrarla en casa y estaba preciosa con esa falda que llevaba y la blusa que asomaba un sujetador de encaje negro. Y pensar e imaginar mil cosas que no le gustaban.


    Ella no quiso café, pero le hizo uno a Mac y subió a dormir la primera. Se dio una ducha y se acostó como siempre desnuda.


    El cerró la puerta tras tomarse el café y subió también a bañarse y se acostó como siempre, para su lado.


    Ella se pegó a él como todas las noches.


    Y lo cogió por el pecho.


    —Mac…


    —Umm...


    —Estás en tensión siempre. Deberías de dejar ya esto que te hace daño y a mí. ¿No puedes perdonarme? Siempre te he querido solo a ti. Desde pequeña y no ha habido nadie más desde que te dije aquello de lo que me arrepiento, pero tenía muchos problemas en mi vida en ese momento. Sin embargo, aunque no me ames, al menos tengamos una convivencia amistosa. 


    Y él no contestó, se dio la vuelta y se puso encima de ella entrando en su cuerpo, como siempre, tenso y vaciando su rabia en ella y esa noche Seren, no tuvo ningún orgasmo, ni se movió, ni lo tocó. Se quedó quieta. 


    Pero cuando terminó, hizo lo mismo que siempre cogerlo por la cintura con ternura, pegando su cuerpo. Y esto hizo sentirse peor a Mac. Tenía esa mujer el poder de hacerlo sentir un monstruo, o hacía algo o iba a darle un infarto. 


    Trabajaba mucho y estaba en tensión tanto en casa como en el trabajo. Quizá Seren tuviera razón y debieran llevar una relación amistosa o le iba a dar algo estar así, deseándola y odiándola en la misma medida. 


    Además si se portara mal con los chicos, pero era una gran madre que jugaba con ellos, se preocupaba de que vieran a los abuelos, de jugar con ellos, de la familia, contarles cuentos, su ropa… 


    Trataba a sus dos hijos igual y quería a Ross y su pequeña la amaba y quería imitarla en todo. No podía achacarle nada y cuando él quería sexo, ella nunca decía nada ni le echaba nada en cara. Pero esa noche se quedó quieta y eso lo mataba.


    El fin de semana fueron de nuevo al rancho y el sábado, ella le dijo que si se quedaba con los pequeños, quería acercarse al rancho y saludar.


    Llevaba un vestido corto y estrecho. No podía con ella, y unas sandalias altas. Tomó el coche y se fue al rancho no sin darles a los chicos un beso. Había dejado la comida hecha, para cuando volviera.


    Y cuando llegó al otro rancho saludó al dueño y estuvo un rato hablando con él y saludando a los chicos, que ella había tenido y que andaban por allí y les contó que se había casado y que el campo de al lado era de su marido.


    —Del escocés.


    —Exacto, reía ella.


    Y apareció por allí Kevin. Kevin, era su mejor hombre, había trabajado codo con codo con su padre y era más que un amigo, un hermano y la tomó en brazos dándole vueltas y la tomó por los brazos y le preguntaba.


    —Pero española, ¡qué guapa estás! —cuando la soltó al suelo y le echó el brazo por encima.


    —Sí, ahora soy toda una señora de ciudad.


    —¿Te has casado? 


    —Sí con el escocés. Era el padre de mi hijo.


    —¡Maldito hombre, qué suerte tiene! Ven, vamos a dar un paseo, y fueron cogidos, ella con su brazo por detrás de la cintura de él como si fueran pareja.


    —¿Te trata bien?


    —Sí, no puedo quejarme, sabes que mi hijo es suyo. Y tiene otra hija de una mujer con la que estuvo anteriormente. Se llevan cuatro meses. Se la dejó a él. La quiero como si fuese mía. Es una niña preciosa. 


    —¡Qué cosas! ¿Y eres feliz? porque si no lo eres, me llamas y le doy una buena paliza a ese pelirrojo. —y ella se reía.


    —Soy feliz, aunque no trabajo ahora, esperaré a que los chicos crezcan, estoy escribiendo algunos cuentos, tengo tiempo libre.


    —Y dos casas.


    —Y dos casas preciosas, pero tengo gente que las limpia. Yo solo me preocupo de los niños, de hacer ejercicio y de escribir.


    —Qué bien, me alegro de verdad. ¿Y tus padres?


    —Mi madre en casa, les compre una de dos dormitorios en una zona buena, y mi padre encontró trabajo en un parking, no hace casi nada y se queja.


    —Está mejor que aquí, mujer. Ya tiene una edad.


    —Eso le digo Kevin.


    —¿Le darás recuerdos?


    —Pues claro. Me ha encantado verte —¿y tú qué tal?


    —Soy el capataz ahora.


    —¿Y chicas?


    —Algo hay por ahí


    —¿Bueno, serio o de pasada? —Y Kevin se reía.


    —Parece que lo segundo.


    —Me alegro por ti Kevin, de verdad.


    —Bueno, chiquita, tengo que irme a trabajar.


    —Y yo me voy ya, he saludado a los dueños y me alegro de ver el rancho así. Si lo llevas tú, seguro será un buen rancho.


    —¿No lo echas de menos?


    —No, la verdad, creo que no debí meterme en eso yo sola.


    —Bueno, pero ahora estás bien mujer. Dame un abrazo y ven de vez en cuando.


    —Vendré alguna vez.


    —O me llamas.


    —Lo haré, gracias-y se abrazaron y él volvió a subirla en volandas dándole una vuelta


    —¡Qué guapa estás!, 


    —Y tú qué loco, bájame anda.


    —Adiós guapa


    —Adiós guapo y la llevó al coche y le abrió la puerta y ella puso rumbo a su rancho.


    Desde la lejanía, Mac lo había visto todo y estaba que trinaba, ¿cómo se atrevía a que la tocara nadie? Era su mujer.


    Cuando llegó estaban todos en la piscina.


    —¡Ah qué bien mis niños!


    —Mamá, ven piscina.


    —Voy a ponerme un bikini y vengo con vosotros.


    Y se puso un bikini blanco y salió con su toalla y se metió con ellos antes, mientras ya Mac estaba en la grande. Estuvo con los pequeños un rato jugando y Mac estaba sentado al borde de la piscina.


    —¿Os habéis portado bien?


    —Sí.


    —Quedaos aquí, mamá se va a meter en la piscina grande.


    —Vale. —dijeron los pequeños.


    Y Seren entró en la piscina grande y dio un par de vueltas sin dejar de mirar a los pequeños mientras Mac la observaba.


    Cuando llegó a su lado, cansada un poco se paró.


    —¿Quién era ese?


    —¿Quién?-le dijo con cautela Seren.


    —El que te abrazaba y subía en brazos.


    —¡Ah! —rio ella, mientras Mac, estaba muy serio y bajó al agua a su lado —es Kevin, ahora es capataz del rancho, pero trabajaba codo con codo con mi padre. Era como un capataz de apoyo. Era como mi hermano.


    —Un hermano no te besa así.


    —No seas tonto Mac, me ha cogido y besado como siempre lo ha hecho. Es divertido.


    Y la cogió por la cintura y la besó, metiendo la lengua en su boca y ella lo siguió abrazándolo por el cuello y pegándose a él, pero Mac, seguía sin hablarle cuando tenían relaciones, que era cuando él quería, la mayoría de las veces, pero eso se iba a acabar ya. Pasaría a la segunda estrategia que era querer tener sexo ella también y hablarle, ¿qué se creía ese celoso?


    Y metió la mano en el bañador de Mac, y este gimió sin esperarlo y liberó su sexo y lo guio al suyo, lo tomó por el trasero e hizo que se hundiera en ella. Y Mac, no podía resistirse a ella. 


    Los niños eran ajenos a lo que ellos hacían y ella lo besó y acarició y se alzó para que la alzara para penetrarla bien y eso hizo y ella le dijo en su boca.


    —Soy tuya, te amo, —mientras gemía —y siempre lo seré como tú mío —y Mac se volvía loco, y mordisqueaba su cuello y Mac se moría de placer. 


    Le echó el sujetador del bikini a un lado para que pusiera sentir sus pechos y tuvieron un orgasmo explosivo y cuando Mac iba a retirarse, ella lo sujetó y lo abrazó y besó en los labios. No iba a permitir que se retirase así nunca más.


    —¿Qué pretendes?


    —Ser tu mujer, nada más.


    Al rato, después de darse otras cuantas vueltas en la piscina, ella estaba contenta y satisfecha… feliz.


    Sacó a los niños y los bañó, cerraron la piscina y entraron dentro. Les puso un pijamita corto y comieron. Los niños se quedaron echando la siesta en la salita de juegos igual que la que tenían en casa y ella se dio una ducha y se puso un pijama de algodón con pantaloncito muy corto y de tirantes y se tumbó en la sala de televisión. Estaba agotada. Mac, que estaba en el salón fue tras ella. Y se tumbó en el otro sofá.


    —¿No quieres venirte a este? —lo invito ella.


    —Es peligroso.


    —¿Para quién?, los niños están durmiendo.


    —No me apetece —dijo no muy convencido.


    —¿No?… dijo ella levantándose y yendo a su sofá y metió la mano por su pantalón corto


    —Seren…


    —¿Qué? —le dijo bajito. —me encantan las siestas.


    —No quiero.


    —Pues aquí parece que sí quieren —tocando su longitud erecta por encima del pantalón. Se puso de rodillas y sacó su pene bajando un poco los pantalones y lo metió en su boca y Mac gemía quieto.


    —Seren, por Dios…


    —Estás muy bueno -y seguía mordisqueando y moviendo y lamiendo su longitud mientras él se agarraba al sofá echando la cabeza atrás y Seren no veía nada más hermoso que a su hombre en sus manos y cuando Mac explotó, ella lo besó suavemente en la boca y en el cuello, se echó en su pecho unos minutos oyendo como su corazón volvía a la normalidad y le subió los pantalones cortos y se tumbó a su lado acurrucándose y dándole la espalda. Pero Mac no la cogió. No le importaba, se quedó dormida y él también.


    Cuando despertó estaba sola en la sala y los niños aún no habían despertado y se quedó allí pensando si tan duro era el escocés. Si no lo conseguía con sexo por su parte durante un tiempo, dejaría de intentarlo y le daría un tiempo sin sexo y si no, pues haría su vida y ya está. Lo habría intentado todo.


    Así que durante los tres meses siguientes, ella era la que llevaba las riendas del sexo y el también, pero nunca la cogía, le decía alguna palabra o la acariciaba.


    Sin embargo, ella sí lo acariciaba y por las noches algunas, lo ponía boca arriba y se montaba encima de él y le agarraba el trasero para que se hundiera más en ella, lo besaba en el cuello, el pelo y su pecho, lo besaba, pero él era un muro de piedra infranqueable que no se derrumbaba nunca.


    Con los niños, era cariñoso y amoroso y jugaba con ellos. Algunas veces se los llevaba a los dos al parque y ella no iba o iban los dos, llevaba a los niños con los abuelos, una semana a unos y otra a otros y los invitaban a comer al menos una vez al mes y pasaban esa tarde noche en familia y ella era feliz así. 


    Mac le ingresaba el sueldo en su cuenta aunque ella le dijo un día que no hacía falta y le dejaba mil euros al mes para la ropa o juguetes para los chicos, que ella guardaba en una cajita en el vestidor para cuando lo necesitara. 


    Aún no había comprado nada, pero ya iba llegando el otoño y los niños crecían, y necesitaban ropa. Habían crecido mucho durante el verano. Ella llevaría toda la ropa pequeña a un albergue, al que siempre la llevaba. 


    Los niños participaban llenando las cajitas de la ropa que se les había quedado pequeña y los juguetes que ya no querían y que ella les decía que era para los niños pobres que no tenían y luego, los niños, les contaban al padre qué habían hecho. 


    Un día fueron a comprar la ropa para el invierno y el otoño. Les gustaban las compras, porque elegían y los juguetes.


    Ella también cambió su vestidor con el dinero que ganaba. Seguía yendo una vez a la semana a la peluquería y una vez al mes se hacía la depilación laser completa. No se descuidaba para nada en ese sentido. Era el mes de Octubre y ya empezaba a hacer fresco y cerraron la piscina.


    Ya casi había terminado las láminas pintadas con los dibujos de su primer cuento y en unas semanas los enviaría a una editorial infantil.


    Así transcurría la vida y llegó Noviembre. A los niños aun le quedaba un año de guardería y después buscarían un buen colegio. Mac dijo que el que había cerca, que era privado y ella le dijo que también había uno público, pero Mac insistió y ella estuvo de acuerdo. 


    Si quería pagar por la educación de sus hijos… no quiso que ella aportase nada. ¡Hombre testarudo!


    El día que los niños vinieron con las compras, corrieron como locos a enseñárselas al padre, como la vez anterior. Y Mac, se lo pasaba bien con ellos. Y miraba cuánto se habían comprado.


    —¿Tienes el ticket? —Le dijo a ella.


    —¿Para qué?


    —Para verlo —extendiendo su mano.


    —He tenido suficiente con lo que me ibas dando, lo tenía guardado para eso.


    —Dámelo Seren…


    —¡Qué terco eres! —y sacó de su bolso el ticket.


    —Está bien, te queda para los juguetes mil quinientos dólares, pero no vamos a gastarlo todo, no necesitan tantos juguetes, compraremos, lápices y ceras para pintar. Y algunos cuentos y juguetes didácticos. Del resto, tienen suficientes.


    —Mañana salgo a las cinco, si me esperas vamos todos de compras y podemos cenar unas hamburguesas.


    —Bien —dijeron los chicos.


    —Como quieras. —tendré preparadas las cajas con los juguetes y cosas que no utilizan. Voy a limpiar a fondo esa habitación. Y pasaremos por el albergue.


    —Vale.


    —Seren…


    —Dime.


    —Este sábado tenemos una cena.


    —¿Y eso?, es la primera vez que me llevas.


    —Van los importantes de mi trabajo y de otras empresas con sus mujeres. ¿Tienes algún vestido largo?


    —Sí, no te preocupes. Tengo de todo, falta estrenarlo. Al fin voy a tener una oportunidad.


    —A las ocho.


    —¿Y los niños?


    —Brenda se quedará con ellos. Ya he hablado con ella.


    —Estupendo —dijo contenta


    Y subió a colocar la ropa de los pequeños, mientras ellos iban detrás a ayudar a mamá a colocar sus ropas. Todos ayudaban.


    


    Mac, subió también a ponerse cómodo quitarse el traje y ponerse algo informal, se hizo después un café y entró en el despacho, aunque estaba cansado y no tenía muchas ganas ese día de trabajar más.


    Y cuando Mac estaba en el despacho, ella fue tras él cuando terminó todo, los baño y bajaron con el pijama a jugar un rato antes de cenar. 


    Y lo abrazó por detrás y besó su cuello y tocó su pecho y su pelo.


    —Seren… estoy trabajando.


    —Eres un buen padre y te quiero y eres mi hombre, no lo olvides.


    Y hacía cosas que lo dejaban sorprendido a pesar de lo mal que se portaba con ella.


    Mac, era relativamente feliz, porque ella lo buscaba para acariciarlo y para tener sexo y a él, le costaba cada vez más despreciarla. 


    Ya llevaban casi cinco meses casados y le costaba, si bajaba la guardia, la bajaría con todas las consecuencias, pero le costaba tanto…, aunque de lo único que estaba seguro es de que la amaba, era la única mujer de su vida y podía perdonarle todo a su mujer, menos una infidelidad y ese no era el caso. 


    A veces había tenido algún evento y no la había llevado por testarudez y ella no había dicho nada. El sábado la llevaría.


    Había tenido oportunidad de hacer el amor con otras mujeres en esos casos y otros, pero nunca le sería infiel a Seren. Eso sí que era una promesa. 


    Estaba casado y tenía sexo y amor por parte de ella y caricias, y no era mejor por su culpa, pero ella hacía todo lo posible.


    Solo la echaba de menos cuando tenía la regla. Ella se retiraba a la otra habitación y él se quedaba con el vacío de la habitación en silencio. No la entendía, no quería que se fuera, pero se iba y esos cinco días al mes se le hacían insoportables, porque ella no lo acariciaba y lo buscaba,… y la echaba de menos.


    Y cuando pasaba su regla, ella volvía de nuevo, se sentía satisfecho y encendido y no podía decírselo. Quería hablar de tantas cosas con ella, de su trabajo, de sus emociones, de lo tonto que era y el tiempo que desperdiciaba sin ser feliz. Afortunadamente tenía el ejercicio por la mañana para quitarse el estrés o estaría ya muerto.


    Esa noche, ella metió su brazo, bajo el brazo de Mac, para acariciar su pecho y lo besaba en el cuello y en la oreja y Mac sintió su cuerpo encenderse.


    Y le puso una pierna encima de su cadera, de forma que él podía sentir su sexo desnudo.


    —Mac…


    —Qué —dijo en silencio.


    —Te deseo pelirrojo —y él se puso encima de ella y le mordisqueó los pezones y la cogió por las caderas entrando en su cuerpo y Seren, llevó el ritmo despacio, no como él marcaba siempre para terminar lo antes posible, pero no le siguió ese ritmo, sino lentamente y besándolo despacio, agarrándose a su cabeza y a su pelo mientras Mac estaba en su pezones.


    —Te quiero Mac, ¡oh Mac!, cuanto te amo. —le decía, y el como un junco la llevó donde la llevaba a veces sin palabras, donde perdía el contacto con la realidad y su cuerpo liberaba el calor en su pene.


    Fue precioso, y ella sintió la unión entre ambos, pero él no la besó, hizo lo mismo que siempre y ella acabó esa segunda parte. Se acabó. 


    Ahora todo dependía de él. Y se dio la vuelta esa noche y no lo abrazó. Lo había hecho durante meses, pero ahora si quería abrazos, tendría que dárselos él y derramó algunas lágrimas en silencio para que él no lo notara.


    Las siguientes noches, ella también se daba la vuelta y Mac se desesperaba, ¿qué había cambiado?-se preguntaba. Ya se había acostumbrado a que ella lo abrazara por las noches, pero las siguientes ni lo abrazaba, ni lo buscaba y eso no es lo que él quería tampoco.


    Ya lo buscaría, pero no lo hizo esa semana, y Mac estaba que trinaba con ella, pero ella era amable y amistosa con él.


    Y el sábado ella se puso un vestido largo hasta los pies, negro que le sentaba como un guante, de tirantes, que asomaban parte de sus senos sin enseñar mucho y un chal del mismo color, se hizo un recogido con algunos mechones fuera. Se maquilló para la noche, como le habían enseñado en el curso. Tomo su bolso unos tacones altos y se perfumó.


    Mac la esperaba abajo ya y cuando la vio…


    —¡Estás preciosa!


    —Espero no ponerme nerviosa, nunca he ido a un evento de estos.


    —Estarás bien.


    La velada transcurrió maravillosamente, él le presentó a mucha gente de la que ya no recordaba el nombre, a sus mujeres. Algunos le decían que dónde había escondido a su mujer. 


    La piropearon y aunque Mac sonreía, ella lo conocía y sabía que estaba incómodo.


    En la mesa donde la sentaron, habló con algunos hombres y sus mujeres. La comida fue estupenda y cuando la recogieron, sacaron el champagne y algunas personas dieron un pequeño discurso. Unas bandejas con dulces pequeñitos y una pista de baile para después de la gala. 


    Y bailó con algunos hombres que le pedían permiso a él o a ella, hasta que Mac, bailó con ella.


    —¿Te diviertes?


    —Sí, la verdad, la gente es encantadora. Me ha gustado salir.


    —¿Echas de menos bailar y que te toquen otros hombres?


    —No me insultes Mac. De eso hablamos en casa. 


    Y él ya no le habló más ni la cogía con fuerza para bailar, como sin ganas y lo que quedó de velada se le hizo eterno. Aun así fue encantadora con todo el mundo y se lo dijeron a él. Que su mujer era preciosa y encantadora.


    Y esa noche, Seren, también se puso de su lado. Era un estúpido y quería hacerle la vida insoportable, pero no lo conseguiría. 


    Tenía a los niños, si quería pagarle un sueldo, también, si quería sexo, se quedaría quieta hasta que terminara y tenía sus cuentos. Y esa iba a ser su vida a partir de ahora. Cuando tuviera la regla, no volvería a la habitación con ese maldito hijo de...


    Y así durmieron las dos semanas siguientes, y él no quiso sexo con ella. Mejor.


    


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO OCHO


    Fue a finales de Noviembre cuando ella terminó su libro totalmente y lo envió a un par de editoriales infantiles. Y empezó a trabajar en el libro pequeño de poemas para niños.


    Y ese mes, ni ella por las noches lo buscaba ni él la buscaba siquiera de día. Las palabras que se intercambiaban, eran referente a los pequeños, nada más. Y se encontraba muy cansada.


    Cuando le vino la regla, se cambió de habitación, como siempre. Pero no volvió tras los cinco días. 


    Ella se quedó en esa habitación. Ni había cambiado la ropa, pero se quedó allí, llevaba durmiendo en ella diez días, y una noche antes de ir a dormir, ella estaba aún con su libro de poemas en la sala, los niños estaban ya dormidos…


    —Seren…


    —¿Sí? 


    —Ven, siéntate tenemos que hablar. Y ella fue al sofá frente a él y se sentó.


    —Tú dirás…


    —¿Estás enferma?


    —No, ¿por qué?


    —Tienes una regla larga.


    —Tampoco. Me ha durado lo de siempre.


    —Entonces ¿por qué no vuelves a dormir a la cama?


    —Porque no me necesitas para nada.


    —Eso no tiene nada que ver, eres mi mujer y dormirás conmigo.


    —¿Lo pone en el contrato?


    —Seren, no quiero enfadarme.


    —No te enfades-le dijo ella muy tranquila —mira Mac, estoy harta, cansada. He hecho cuanto he podido por este matrimonio. Creo ser una buena madre, quiero a los niños, quiero a tu hija como al mío. Todo está en orden y limpio, me ocupo de ellos, de mí para que me veas guapa y porque me gusta verme yo también. He intentado buscarte y he sufrido todos tus desprecios y no creo merecerlo por tu maldita venganza o lo que sea que tengas contra mí. Si no me quieres dímelo, porque yo te amo. Pero si eso no ocurre, déjame al menos estar tranquila en esta casa y tú también. Si quieres buscar otras mujeres, no seré yo quien te lo impida si no te atraigo. Podemos si no ser amigos, ser al menos dos personas que se llevan bien por sus hijos, pero no puedo con esto, de verdad, no puedo, te pido todas las disculpas del mundo por no haber aceptado a tu hija antes, pero no creo que merezca esto. Ha llegado un momento en que solo quiero paz.


    —¿Es que hay otro?


    —Déjalo Mac.


    —¿Lo hay?, contesta.


    —No, no lo hay, pero no me des ideas, porque puede que encuentre a alguien que me respete y me quiera como merezco y no me desprecie como tú llevas haciéndolo meses. No me voy a rebajar más, así que te lo piensas. No pienso irme sin mi hijo, estaré aquí con los dos, como prometí, pero quiero paz. Y no pienso hacer el amor contigo de ninguna de las maneras. No pienso humillarme más en ese sentido tampoco, por mucho que te ame y por muy bueno que seas en la cama. Puedes buscar en otro lado, que seguro no te faltarán mujeres y oportunidades, pero no me busques nunca más. Si quieres que me cambie de habitación, lo haré, pero nada más.


    Y lo dejó allí solo y Mac, agachó la cabeza entre las manos porque sabía que ella llevaba razón. Y que la iba a perder por su tozudez.


    Ella subió a la habitación donde dormía y se metió en la cama y lloró, lloró como nunca y con todo lo que llevaba dentro.


    Mac apagó las luces y subió a su habitación vacía y no quería estar solo, se acercó a la que ella dormía. Estaba abierta. Ella la dejaba abierta así como la de los niños, por si acaso los niños la necesitaban y se quedó en el marco de la puerta oyendo cómo lloraba y no podía soportarlo. 


    Había sido un necio y un estúpido. Fuera lo que hubiesen pasado, no podían seguir así, ella lo sabía y se lo dijo y él también lo sabía, pero la amaba tanto… era perfecta y él era un tonto estúpido si la deja a un lado de su vida.


    —Seren...


    —Déjame Mac. Mañana iré a dormir allí, si es lo que quieres, pero déjame esta noche.


    —Seren -y se sentó en su cama —No llores así por favor, he sido un tonto, pero un tonto celoso que te ama y que te ha amado desde hace casi seis años. No puedo seguir así ni tú tampoco, tienes razón Ven aquí pequeña, además los chicos crecerán y no será bueno para ellos que nos vean infelices.


    —¿Quieres que me vaya?


    —Sí, pero a tu habitación, siempre, todos los días. Te echo de menos y te amo.


    —¿Me amas?


    —Sí, te amo cielo y he perdido tanto tiempo tontamente…


    —¿Me perdonas por lo de Ross?


    —Tienes tú que perdonarme por todo cuanto te he hecho pasar por una maldita venganza, pero no puedo odiarte. Eres perfecta.


    Y ella se echó a su cuello y el la abrazó fuerte y la cogió en brazos y se la llevó a su habitación.


    —Este es tu sitio, tuyo, siempre. No quiero otra mujer, ni la ha habido mientras he estado contigo, ninguna de las dos veces, ni la habrá. Ni tú buscarás otro porque me pondría muy celoso. Se quitó la ropa y le hizo el amor lentamente hasta dejarla satisfecha como él sabía y liberándose de toda la tensión que había pasado durante tantos meses.


    Y cuando terminó le dijo en su boca:


    —Is breá lion tú. Mo ahrá. Te amo amor mío. Es gaélico.


    Luego la abrazó a su pecho.


    —Vamos a empezar de nuevo, preciosa.


    —¿De verdad? —dijo ella ilusionada.


    —De verdad. Se acabó el sufrimiento, quiero hacerte feliz y ser feliz y no como estos meses atrás en que he sido muy desgraciado sabiendo que tú me amas, yo también y no decírtelo por mi terquedad.


    —Y te amo, siempre te he amado y también he sufrido siempre por ti, incluso cuando te sentabas en el autobús con Alison.


    —¡Que tonta! —riéndose.


    —¿Me querrás de verdad?-, le dijo con lágrimas en los ojos.


    —No te querré, te quiero, y no vuelvas a llorar, no puedo verte llorar, pequeña -y la abrazó con fuerza.


    —Creo que hasta los niños nos verán más felices y quiero que se eduquen en un lugar con amor de sus padres. 


    —Como siempre tienes razón, nena.


    Y a partir de ese día, su escocés era el escocés que ella conoció. Cuando venía del trabajo, la besaba hasta que los niños los separaban y ellos se reían y Mac los cogía a cada uno por un brazo y colmaba a besos a los dos.


    La vida empezó a ser maravillosa para ella. En invierno no iban todos los fines de semana al rancho pues estaba nevado y hacía demasiado frio, pero sí fueron algunos en que el tiempo estaba mejor.


    El día de Acción de Gracias, lo celebraron en casa, pero los padres de ambos se presentaron con un montón de comida y fue un día realmente feliz para todos y para los chicos.


    En Navidad, fueron todos a por un árbol y adornos para la casa, ya que Mac, nunca había puesto un árbol, al estar solo siempre y la pequeña era demasiado pequeña y no se daba cuenta. Pero ese año iba a ser Navidad en casa. 


    Y cuando los chicos estuvieron de vacaciones, se dedicaron a adornar la casa y el árbol y tardaron tres días. 


    Cuando venía Mac por las noches ellos iban contándole lo que habían hecho y la besaba a ella y no podía ser más feliz.


    Otro día fueron a comprar los regalos a los abuelos y a su papá, pero ella les dijo que era un secreto. 


    Y que a ellos como eran niños, se los traería Papá Noel. Y una tarde Mac y ella, hicieron una lista de lo que iba a regalarles y ella fue una mañana a comprarlos, dejando a los pequeños con Brenda. 


    A esta le encargó una lista de comida para ese día especial, pero le dio vacaciones. Vendrían los abuelos y seguro que con regalos también. Iba a ser una fiesta ese día.


    Como así fue. Fue la Navidad más feliz para todos. Y la familia estaba reunida. Sólo faltaban las hermanas de Mac, pero estas no podían venir nunca y Mac y Seren, les regalaron para Navidad dos billetes a Nueva York para ir a verlas. Y los abuelos, se emocionaron.


    Cuando todo estuvo esa noche recogido y se acostaron, ella le preguntó…


    —¿Te ha gustado mi regalo? —porque le había comprado un reloj de oro.


    —Te has pasado, pero me ha encantado. Aunque tú eres el mejor regalo que me ha dado Dios.


    —¡Qué romántico te has vuelto!


    —Siempre lo he sido contigo, menos cuando estaba enfadado, pero te amo tanto pequeña… si no me hubiese hecho la vasectomía, tendríamos otro hijo.


    —No quiero más hijos, estamos completos y se llevan muy bien e irán juntos a la Universidad y pronto irán al colegio.


    —Tienes razón, mi amor, así estamos muy bien. Has conseguido que mi hija te quiera tanto…


    —Es también mi hija.


    —Es verdad, a veces se me olvida.


    —¡Es tan bonita! Y Mac tan guapo como tú. Tienes dos hijos que se te parecen. Tenemos que estar orgullosos.


    —Ven aquí preciosa, que aún tengo fuerzas para hacerte un par de cosas esta noche.


    —A eso me apunto. Tocando su pene.


    —¡Ey loca!, no tan rápido.


    —Vaya, tú has querido rápido mucho tiempo.


    —Pero ahora me gusta tomarme mi tiempo.


    —¡Ay mi loco pelirrojo!…


    Cuando llegó la primavera de nuevo, ella había terminado su libro de poemas y lo había enviado con sus grabados. 


    Y recibió noticias de su libro. Se lo iban a publicar, tanto en Amazon como en la editorial que había en Bismarck, y en otras páginas en las que la editorial publicaba sus libros, y si se vendía bien, lo editaban en otros estados donde tenían editoriales y el editor quería hablar con ella para hacer una presentación en la biblioteca pública y hacer la publicidad y venta de los libros.


    Ella estaba tan contenta… No veía la hora de que viniera Mac para contárselo. Estaba eufórica, feliz, satisfecha. Había logrado un pequeño objetivo en su vida que le encantaba y que nunca jamás pensó dedicarse ello. Ella había estudiado económicas y se había dedicado a montar un rancho, y ahora sabía a qué quería dedicarse. Bueno, nunca era tarde.


    Y cuando vino Mac, se echó al cuello, y se subió en su cintura.


    —Loca ¿qué pasa? -y la cogió apretándola a su cuerpo y besándola.


    —Me van a publicar el cuento, mira la carta, ven. Estaba desesperada porque vinieras.


    —Dios mío Seren. ¡Vas a ser escritora!


    —Y ya he mandado los poemas.


    —¿Puedo verlo todo?


    —Sí, claro.


    —Pues hagamos un café y vemos tus escritos, preciosa.


    Y cuando él terminó se ver los libros —de la quedó mirando…


    —¿Qué? —dijo ella


    —¡Son fantásticos!, en serio nena. 


    —Bueno tengo que ir el lunes a la editorial. Tengo cita. Cuando los niños estén en la guardería, voy a verlos.


    —Ya me contarás qué te proponen.


    —Voy a hacer un contrato con la editorial. Me han mandado también el contrato.


    —Déjame ver... y estuvo buscando en internet… es lo normal cielo. Está bien. Puedes firmarlo.


    —Gracias, y lo colmó de besos, y él la abrazó y la besó fuerte.


    —Si gano, ya no tienes que pagarme. Es más, no quiero que me pagues nada, Mac, de verdad, me siento como una trabajadora.


    —Eso ya lo tengo solucionado, mi escritora favorita.


    —¿Sí?


    —Sí, toma, y sacó unos contratos y una visa con un número para ella.


    —¿Eso qué es?


    —Eso es que todo lo que tengo es de los dos y de los niños también. Son escrituras de las casas, de la empresa y las tres cuentas que tengo del dinero: una de la empresa, que esa la voy a gestionar yo. Las otras dos, tenemos una para ahorrar y otra para los gastos mensuales de todo y de esta quiero que tengas una tarjeta.


    Y ella, se quedó con la boca abierta…


    —No puedo Mac, cielo.


    —Sí que puedes, eres mi mujer.


    —Pero Mac, ese dinero es tuyo. 


    —Si te sientes mejor, mete tu dinero en el de ahorro.


    —Por supuesto que lo haré. Faltaría más. ¿En serio confías en mí?


    —Claro que confío en el amor de mi vida. ¿Tienes pensado estafarme o algo?


    —Por supuesto que no. Sabes que te amo, y si no tuvieses dinero, me pondría a trabajar. Solo compro ropa para estar guapa para ti y para los chicos.


    —Entonces preciosa, firma todo esto.


    —Si firmo… meteré en esa cuenta mi dinero.


    —Perfecto entonces, no quiero que tengamos tantas cuentas. Este es el número de tu tarjeta. De la de ahorro no tenemos, yo tampoco, para no sacar. Si fuera necesario, lo haríamos, pero quiero un buen Instituto y una buena Universidad para los niños. Y la de la empresa es aparte. De ahí saco una cantidad para ahorro y para la casa cada vez que termino un proyecto, y el resto lo dejo para invertir.


    —Mac, me alegro de que me cuentes eso, pero casi prefiero que me sigas pagando y no saber lo que tienes.


    —No nena, tienes que firmar eso. Es nuestro. Si somos una familia y no pienso tener otra, ni otra mujer que no seas tú.


    Y ella lloró emocionada…


    —Vamos, mi amor, firma y déjate de llorar. 


    —Te quiero tanto, pelirrojo, seguiré gastando igual que antes y si gano algo con los libros no tendremos que sacar para la ropa.


    —Bueno, eso ya lo veremos. No debes preocuparte.


    Y se abrazaron fuerte. Y Seren firmó un montón de papeles que él le puso delante. 


    Confiaba en ella y eso ella lo tenía que agradecer porque lo amaba. Había sido un acto de amor precioso y de confianza y era una demostración de lo que a ella la amaba también,


    Y supo que ese era el gran amor de su vida, su marido, su gigante pelirrojo que la amaba y la deseaba en cada rincón de esa casa y en la que ella era muy feliz, con él, sus hijos y los abuelos que eran invitados al menos dos veces al mes y veían a los niños, cada semana.


    Los libros infantiles de Seren tuvieron mucho éxito en los estados donde la editorial tenía sucursales y también vendía por Amazon y seguía escribiendo más libros.


    


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO NUEVE


    Ocho años después…


    Seren había logrado hacerse un hueco en el mundo de los cuentos infantiles y llevaba ya unos cuatro años viajando por algunos estados donde la editorial tenía sedes, y firmaba libros, en las bibliotecas, en colegios, en librerías y aunque no era el número uno, sí que lograba las suficientes ventas para que muchos niños la leyeran. 


    Así que al menos iba un mes al año a distintos lugares a firmar sus libros. Y era feliz. Lo único que dejaba sola ese mes a su familia y se cansaba de viajar ese mes de un estado a otro y por ciudades importantes. 


    Pero merecía la pena, era el fruto de su trabajo. Era su trabajo y adoraba escribir para niños y hacerlos felices a su manera.


    Tenía en mente escribir una novela juvenil, en la que se pondría a trabajar también, sin dejar los libros infantiles, pero quería abrirse a otras posibilidades ahora que sus hijos eran jóvenes. Era una idea que le rondaba en la cabeza desde hacía un tiempo y pensaba llevarla a cabo.


    —¡Hola mi amor!, ¿por dónde andas?


    —Estoy en Nueva York, aquí tengo firmas de libros al menos una semana, luego voy a Florida, a Miami y termino en Orlando. Y se acabó. Vuelvo con vosotros. Ya tengo ganas de veros. Un buen sitio para los pequeños. Se está vendiendo muy bien.


    —Cielo, te echó de menos.


    —Ya nos quedan dos semanas para vernos cielo. Sólo he estado un mes fuera este año. No te quejes.


    —Me quejo porque te deseo, y sé cómo te vistes —y ella se reía. —Y tendrás todos los hombres revoloteando por ti.


    —El único que me interesa está al otro lado de la línea, y es mi loco pelirrojo al que deseo todos los días.


    —Me muero de ganas de tenerte y poseerte. 


    —Y yo también, va a ser explosivo, viejito.


    —Más que explosivo. ¿A quién llamas viejito? Tengo casi 42 años. Estoy muy bien.


    —Sí, porque haces mucho ejercicio.


    —Y tú estás preciosa siempre como una jovencita.


    —¿Y los niños?


    —La semana que viene terminan el colegio. Ya tengo el instituto preparado. El instituto que está cerca de casa. Podrán ir andando. 


    —Yo los acompañaré


    —Eso si quieren Seren, ya van a cumplir catorce años. No son unos niños y van juntos y están a cinco minutos de casa.


    —Uff, cariño, es qué me preocupo demasiado.


    —Sí, pero debes darles un poco de libertad.


    —Aún no, son pequeños. Cuando vaya, iremos de compras. Como les gusta a ellos y pasaremos la tarde merendando. Ahora que nos costará. Estos jóvenes piden por la boca.


    —Y hay que cambiar la casa ya, pintarla y darle otro retoque. Llamaré a la decoradora y cambiaremos la salita, menos infantil, más juvenil y los cuartos.


    —Eso es necesario sí. Bueno cuando vaya, nos ponemos manos a la obra, aunque estaré tan cansada de tanto viaje…


    —Yo te daré un masaje, preciosa y te relajas en la piscina.


    —Me conozco tus masajes.


    —Y te gustan.


    —¿Nos iremos al rancho?


    —Ese también hay que darle unos retoques.


    —Claro como tu mujer ahora está ganando dinero, quieres gastarlo. Y Mac, se reía.


    —Exacto, no te dejaré un dólar vivo. ¿En qué hotel te alojarás en Orlando?


    —¿Por qué quieres saberlo?


    —Quiero saberlo siempre todo, para saber cómo es, ya me conoces. Y tenerte controlada. No me fio de ti.


    —Anota controlador, estaré allí tres días y de vuelta a casa. Del doce al quince de junio. Me da pena, pero me perderé la fiesta de fin de curso de los niños —y él anotó el nombre del hotel.


    —No te preocupes, los abuelos y yo iremos, ellos lo comprenden. Te voy a controlar cuando te vea hasta el último pelo. Necesito tu cuerpo y te necesito por las noches nena.


    —Pelirrojo, te quiero, te amo, pero tengo que irme. Te compensaré.


    —¿Eso es una promesa?


    —Es una promesa al amor de mi vida.


    Esa semana, la decoradora se pasó por su casa y él, le dijo que se iba tres semanas de vacaciones. Nunca se había cogido vacaciones ni luna de miel y lo merecía.


    —Me alegro jefe y ¿qué quieres que te haga?


    —La casa.


    —¿Una nueva?


    —No mujer —y se rio. Quiero que en esas tres semanas me la dejes nueva. Pintado todo, por dentro y por fuera, con los mismos colores grises, a Seren, le encanta, pero vamos a renovar los baños y la cocina, el patio y limpiar la entrada, pintar la piscina, la salita de los niños, me la dejas juvenil, en dos partes con mesas y sillones y armarios y librerías, un ordenador e impresora para casa uno, portátil, y un móvil para cada uno. Es una sorpresa. Sé que van a sacar buenas notas…libros juveniles y el resto al albergue, los libros podemos donarlos a la biblioteca.


    —Vas a cambiarlo todo… 


    —Decoración entera de toda la casa. Ya lleva años así y ya es hora, camas y pintura dormitorios juveniles, bonitos. Televisión y equipo de música en casa uno de ellos. Lo que los jóvenes quieren. Van a cumplir catorce años. Me dejas esto con lo último que se lleve y esté de moda.


    La decoradora sonrió…


    —Y luego haces lo mismo en el rancho. Tendrás que comprar doble de todo. Dame un presupuesto. ¡Ah!, mira ven…la salita de Seren, la modificas para sus cuentos, le dejas sus sofás y la mesita de centro, la televisión y el resto le haces un despacho. Con bastantes estanterías, blanco roro. Ya sabes que le gusta. Sigue la misma gama de colores.


    —Vaya jefe. Eso va a costar.


    —No me importa. Aquí tienes la visa. Te la he cargado con un millón. Espero que te sobre.


    —Eso es mucho.


    —Hay que colocar de todo nuevo. Ya sabes, desde ropa a electrodomésticos, déjame secadores en los baños.


    —Eso ya lo sé, déjame los detalles a mí. Te dejaré las casas maravillosas. No la conocerás. 


    —Lo importante es que me voy con los niños a ver a Seren a Orlando y pasaremos por ya, sabes, Disney y las playas de Florida, tres semanas. Y en esas tres semanas, la casa ha de estar totalmente lista.


    —¿En serio?


    —Y tan en serio.


    —¿Y el rancho también?


    —Ese puedes hacerlo después, cuando acabes aquí, pero la casa es una sorpresa para Seren y los chicos.


    —Te dejaré una casa preciosa. Cogeré el contratista más rápido, no te preocupes.


    —Confío en ti. 


    —Siempre lo haces, nunca te defraudo.


    —Te va a costar casi setecientos mil dólares las dos casas, o un poco más, haciendo un balance por encima.


    —Hasta el millón te dejo.


    —¡Cómo me gustas jefe!


    —Estoy casado. 


    —Y yo, qué pena…


    —Anda vete y trabaja en mi proyecto.


    —Me voy a ver tu casa ahora mismo.


    —Gracias Lori.


    Iba a darles dos sorpresas a su mujer y a sus hijos. Se lo merecían, sabía que iban a sacar los niños unas notas excelentes, porque ya las tenían durante todo el año y además ya era hora de reformar las casas, llevaban años sin hacerles nada. 


    Y además iban a ir a ver a su madre a Orlando y se quedarían tres semanas de vacaciones. 


    Cuando lo supieran sus hijos, iban a saltar de alegría. Echaban de menos a su madre, que los llamaba todas las tardes, pero se merecían esas vacaciones.


    Eran unos hijos estupendos y habían crecido en esos años. Ross, era más pequeña, pero Mac, sería tan alto como él. 


    Le gustaba ir al sótano y hacer ejercicio y su cuerpo se estaba moldeando a pesar de su edad. Le gustaba llevar el pelo como su padre, algo largo y a Ross, al final hubo que hacerle un flequillo como Seren.


    Dos semanas después, los abuelos, Mac y los niños estaban en la fiesta de fin de curso y despedida del colegio, mientras su madre estaba firmando libros en Orlando.


    Mac, ya tenía el viaje programado. Reservarían en el mismo hotel que ella, una noche y el resto dentro del parque de atracciones una semana en una suite grande de cinco estrellas. Luego había reservado en un hotel de cinco estrellas, otra suite en un hotel en las playas de Miami.


    Sabía dónde se alojaba ella y la cambió esa noche la habitación para que cuando llegara durmieran todos juntos.


    El viaje, se le hizo largo a Mac, mientras los chicos iban encantados cuando su padre les dijo dónde iban a pasar las vacaciones. 


    Compraron una maleta para cada uno y su padre dijo que se comprarían ropa en las tiendas donde fueran, que no llevaran sino una cada uno, así podían volver con dos. 


    Y así pusieron rumbo a Orlando. Mientras Mac, cerraba los ojos, sus hijos abrían mapas para hacer un plano de lo que querían ver en el parque. Habían conseguido uno y Ross anotaba en una libreta pequeña, el itinerario por días. Y él sonreía


    —¿Nos dará tiempo he hacer todos esos planes?-preguntaba el padre.


    —Claro papá, tenemos una semana para ver todo. Nos da tiempo.


    —Bien, pues seguid haciendo planes, mamá y yo nos adaptamos, pero hacedlos bien por orden.


    —Pues claro papá.


    —¿Te vas montar en los cochecitos Ross?


    —Qué gracioso papá. Tengo casi catorce años. 


    —Me gusta tomarte el pelo cariño —y su hermano se reía.


    —Ya lo sé. Tengo ganas de ver a mamá. La echo de menos.


    —Y yo también —Dijo Mac.


    —Y yo chicos. Pero ya nos queda poco. La esperaremos en el hotel, subimos las cosas las colocamos y bajamos al hall, luego cenamos con ella fuera.


    —¡Qué buen plan! Se va a llevar una gran sorpresa cuando nos vea.


    —Espero que sí. Vamos a estar unas semanas y nunca hemos tenido vacaciones, así que espero que se la lleve, y se alegre de vernos. 


    —Papá, ¿sabes que es la primera vez que vamos todos de vacaciones? —dijo Mac, su hijo.


    —Lo sé hijo, pero tu madre ha estado ocupada con sus libros y yo con la empresa. Ya era hora, y como habéis sacado buenas notas, os lo merecéis. Así que este año tenemos compensación por los años que no hemos tenido vacaciones.


    —¿Y cuándo acabemos el instituto?


    —Pues quizá iremos a Europa, al sur de España y a Escocia. El resto podéis elegir. Pero seguro que a tu madre le hará ilusión ir donde nació y yo quiero ver mis orígenes escoceses. Os hartareis de ver castillos. Los dos sitios os parecerán preciosos, ya veréis. Luego si queréis ver Paris u otro lugar, Londres o cualquier otro sitio vamos. Nos tomaremos otras semanas, claro si sacáis buenas notas. Esto es un premio para vosotros y para nosotros también.


    —¡Toma ya!… 


    Y Mac se reía con sus hijos.


    —¿Verdad que los cuentos infantiles de mamá son fabulosos, papá?


    —Sí que lo son, tu madre es una gran mujer y escribe muy bien y dibuja mejor.


    —Es la mejor madre del mundo —Decía Ross.


    —¿Tú la quieres papá? —Le preguntó su hijo.


    —Claro que la quiero. Es el amor de mi vida, pequeño.


    —Papá…


    —Me has preguntado, y te contesto. La amo mucho. Es una gran mujer y una madre estupenda y somos una familia muy afortunada. Tenedlo en cuenta y valorar eso más que cualquier cosa material que os demos. Y me gustaría que vosotros también encontréis algún día el amor cuando seáis mayores, y os améis como tu madre y yo. —Y volvió a cerrar los ojos mientras sus hijos seguían con el recorrido.


    Cuando llegaron al aeropuerto, tomaron un taxi hasta el hotel. La habitación tenía tres partes diferenciadas, una habitación de matrimonio, una sala de televisión que separaba los dormitorios y otro cuarto, con dos camas para sus hijos. 


    A ellos no les importaba dormir esos días juntos. Y su padre no quería habitaciones separadas. Por precaución. No deshicieron las maletas pues al día siguiente se iban al hotel del parque. 


    A Seren, le habían cambiado la ropa y su maleta a la suite. Como Mac pidió. Se iba a llevar una buena sorpresa.


    Y bajaron al hall, ella estaría a punto de llegar y Mac estaba esperándola como un adolescente en su primera cita.


    Y cuando ella entró con un montón de libros en la mano, la vio hermosa, preciosa. Aún le parecía una niña. Era la mujer que amaba y amaría toda su vida. Fueron todos a su encuentro.


    —¡Dios mío, mis hijos! —abrazándolos y llorando…


    —¿Y yo que? —dijo Mac.


    —Te quiero, le quitó los libros, los puso en un sofá y la subió a su altura besándola.


    —Papá, mamá, estáis en un lugar público…


    Y ellos se reían, después de besarse. Vamos que estos niños…


    —¡Qué sorpresa mi amor!, ¿cómo que habéis venido?


    —A verte mi cielo.


    —Dios mío ¡qué alegría!


    —Nos quedaremos tres semanas mamá.


    —¿Tres semanas? —mirando a su marido.


    —Sí, mañana nos vamos a Disney —dijeron los chicos.


    —Qué quieres, nena, han sacado buenas notas.


    —¿En serio?


    —Sí mamá —dijo Ross.


    —Luego iremos dos semanas a la playa de Miami a relajarnos.


    —¡Ah Dios!, dime que es verdad...


    —Es verdad.


    —Necesito un descanso con mi familia.


    —Por eso estamos aquí.


    —¿Y la empresa?


    —Va sola esos días, hay un proyecto acabándose. Ya no me necesitan. No pienso trabajar nada. Vamos. He pedido una suite.


    —¿En serio? 


    —Sí y tienes allí tus cosas. Vamos a salir a cenar con estos chicos.


    —En cuanto me dé una ducha —y tomaron el ascensor.


    —¿Cuándo habéis llegado?


    —Hace media hora al hotel.


    —Qué contenta estoy cariño. Os necesitaba.


    —Y nosotros a ti. 


    —¿Qué tal la fiesta fin de curso?-, y los niños empezaron a contarle a su madre todo lo bien que se lo habían pasado y las anécdotas.


    


    Mientras su madre se duchaba, ellos se fueron a su habitación y Mac cerró la puerta que comunicaba la salita con el dormitorio principal y se desvistió.


    —Ay Mac, me has asustado…


    —Y más que te vas a asustar cuando veas cómo estoy, preciosa, tanto tiempo sin sexo es una tortura.


    Y la subió y la penetro en silencio mientras la besaba para ahogar sus gemidos y la abrazaba fuerte y mordía sus pezones.


    —¡Ah nena!, te he echado tanto de menos…


    —Por Dios Mac, te necesito tanto…


    —Ahora voy pequeña y la embestía más fuerte y sintió rozar su piel de terciopelo en su interior y tuvo un orgasmo junto a él que esperaban que la ducha hubiese mitigado sus gemidos.


    —Los niños Mac…


    —Oh Dios, me da igual, te necesitaba nena.


    —Te amo, pelirrojo —Y la bajó y se enjabonaron y secaron.


    Cuando estuvieron listos, salieron a cenar y a dar un paseo, pero estaban cansados de tanto vuelo y volvieron pronto al hotel. 


    Los chicos se fueron a dormir y ellos, hicieron el amor de nuevo un par de veces esa noche.


    —Eres un pervertido, escocés.


    —Y tú una española muy caliente. No me toques tanto.


    —Es que estás muy bueno.


    —Tienes ya una edad, mujer.


    —Y ella le dio con la mano.


    —¿Me llamas vieja?, tonto…


    Y la besó… —tú nunca serás una viejita.


    —¿Cómo se te ha ocurrido venir cielo?


    —No hemos tenido vacaciones, aquí la que viajas últimamente eres tú, nena y me tienes abandonado. Así que pensé tomarme tres semanas de vacaciones en familia. Ya les he dicho que cuando terminen el instituto con buenas notas, iremos a Europa. El sur de España y Escocia son inapelables. El resto pueden elegir.


    —¡Estás loco!


    —Por ti. Siempre pequeña.


    —¿Tres semanas?, creía que íbamos a estar una semana en Disney con los chicos.


    —No cielo, otras dos estaremos en las playas de Miami, lo merecemos.


    —Te quiero, te quiero —y lo besaba por todas partes. Nuestros hijos estarán felices.


    —¡Que me gusta cuando dices nuestros hijos!


    —Es que son míos también, Ross es tan mía como tuya aunque lleve tus genes.


    —Hemos hecho un buen trabajo.


    —Casi todo lo has hecho tú preciosa.


    —No, su padre ha sido igual para ellos que su madre.


    —¿Has sido buena?


    —¿Cómo que si he sido buena?


    —Es que con la ropa que te gastas y sola por esos mundos… y ese cuerpo.


    —¿Estás celoso?


    —Sí, muy celoso.


    —Bobo, he sido muy buena. Tengo un escocés que supera a todos los hombres que he visto en mi vida y no quiero otro.


    —¿En serio?


    —Y tan enserio —y tocaba su pene.


    —Déjalo ya loca y vamos a dormir.


    —Ayyyys… bueno.


    —Ven aquí tonta, —y se la echó encima de su cuerpo —aún me quedan unas pequeñas fuerzas


    Y ella se reía….


    Tras tres semanas maravillosas con los chicos de vacaciones en el parque y en la playa, visitaron Los Cayos de Florida, descansaron en las playas y sus momentos a solas, volvieron a casa.


    Iban todos renovados a la misma vez que agotados.


    Cuando bajaron del taxi que los dejó en casa…


    —¡La casa está pintada!… dijo Seren


    —Sí, he aprovechado para pintarla mientras estamos fuera y le he dado un cambio. Ya le hacía falta cielo


    —Eso sí, está preciosa. Tu decoradora es una mina de oro, ha puesto unas macetas preciosas en el jardín. Me encantan.


    —Sí, le ha dado un cambio de aires, por dentro y por fuera, vamos a verlo.


    Y los chicos, le quitaron la llave al padre y salieron corriendo.


    —Oye… las maletas…


    —Estos niños,… se van a llevar una sorpresa decía Mac riendo.


    —¿En serio?, conociéndote me imagino.


    Y se oyeron chillidos desde fuera y se reían ambos.


    —Está maravillosa Mac. Me has puesto un despacho precioso en mi rincón favorito. Te amo cielo.


    —Mamá, dejad ya de besaros y venid a ver la sala nuestra.


    —¡Oh, está preciosa!…


    —¿Verdad mamá?, aquí podemos estudiar mejor. Es una habitación separada para los dos


    —Porque ya sois mayores —dijo Mac —y necesitáis cada uno vuestro espacio personal para el instituto. Así podréis estudiar cada uno en un rincón y poner vuestros libros en estanterías.


    —Gracias papa.


    —Pues id arriba mientras mamá y yo vemos la cocina y el aseo. Y el patio. Allí tenéis otra sorpresa. Y subieron corriendo escaleras arriba


    —Oh Dios Mac esto está precioso, y tu despacho…


    —Mira el salón. 


    —¡Qué bonito!…


    —Todo es nuevo. Me encantan los colores del salón.


    —Sé lo que te gusta.


    —Me gustas tú encanto. ¿Podemos permitirnos esto Mac?


    —Sí que podemos, claro, era necesario. No hemos hecho cambios en años. —y lo besó.


    —Tendremos que subir nosotros las maletas.


    —Mamá, mira tenemos televisión y un móvil y una cama juvenil.


    —Tu padre se ha vuelto loco, creo —y la miraba embobado.


    —Sí, ahora están haciendo lo mismo en el rancho.


    —Mac, ¿tenemos dinero para eso?


    —Claro, tonta, si no lo hubiésemos hecho. Además ya ganas un dinerito.


    —Si cubre esto que has hecho, estupendo. Pero no creo que se acerque.


    —Entonces perfecto. No te preocupes tanto bobita. Tu pelirrojo tiene dinero. Trabaja mucho.


    —Eres perfecto.


    —Tu eres perfecta mi amor. 


    —¿De verdad?


    —De verdad. Me arrepiento… y ella le tapó la boca con la suya alzándose con las manos cogidas al cuello.


    —No hay arrepentimientos. 


    —Como quieras, nena.


    —Mamá, papá, jo, siempre besándose.


    —Es que tu madre es muy guapa y no me canso… ya me contarás tú en unos años. —le decía a su hijo.


    —Ni yo de mi escocés… le decía mientras pegaba su cuerpo al cuerpo duro de Mac.


    —¿Cuándo es la siesta?-le preguntaba a ella.


    —Estos ya no echan la siesta.


    —¡Maldita sea!…


    —Pero siempre podemos cerrar la habitación…


    —Eso sí, es lo único que nos queda. Tenemos que comprar un cartel como en las habitaciones de los hoteles, que ponga: NO MOLESTAR.


     —Is Breá lion tu. Mo ahrá.
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